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Sinopsis




Un hombre peligroso y uno prohibido.
Danisa Jansen ha tenido el privilegio de tenerlos a ambos. Y, al mismo tiempo, ese privilegio, se transformó en dolor cuando la abandonaron, apartándola de su lado de una manera inesperada y cruel.
Hoy, ella cuenta su historia a través de un libro, un libro que ha llegado a manos de ambos hombres, abriendo viejas heridas. No porque estén enamorados de ella sino porque jamás fueron capaces de darle el amor que sí había entre ambos.
Deseo, lujuria, dolor, eso es lo que ha quedado en la piel de Gerónimo Blake, un sacerdote quien se niega a abandonar su vocación pese a todo lo que despertó Ariel Imhoff en él.
Ariel, un kinesiólogo que, en búsqueda de redención, se ha dado la oportunidad de ayudar a los demás a través de una organización que brinda cuidados médicos en países tercermundistas. Es así como Ariel ha terminado en Myanmar ex República de Birmania.
Gerónimo y Ariel tienen que empezar de nuevo, lo saben, sin embargo, ¿es posible apagar la llama que encendieron? ¿La lujuria da lugar al amor?
Están decididos a olvidarse, entregados a sus trabajos, incluso, brindándose la posibilidad de conocer a otros, no obstante, ¿un amor eterno se olvida a pesar de no verse? ¿a pesar de la distancia? ¿a pesar de las prerrogativas y prejuicios del mundo?
Los vientos Monzones y su tempestad han llegado al Sudeste asiático. Ariel, en su trabajo como colaborador médico asistiendo a la gente de la zona, ha quedado atrapado en medio de la selva después de un alud como consecuencia de las lluvias. El reloj es su gran enemigo. Tienen como máximo una semana para escapar de allí, de lo contrario, morirá junto a las personas que pretendía ayudar cuando los tifones se levanten y toquen tierra con sus vientos de 300 km/h.
Ruega terminar esto, morir si es posible. Sueña con descansar y olvidar todo lo que ha vivido, el dolor que ha causado, pero ¿qué pasa si es el mismo Gerónimo Blake quien buscará los medios para rescatarlo una vez que se entere de su tragedia? ¿qué sucede cuando la única oportunidad de sobrevivir está puesta en la mujer a la que ambos destruyeron?
Gerónimo se siente incapaz de abandonar a Dios, pero, jamás podría vivir en un mundo donde Ariel ya no está, sabiendo que nunca más sus miradas volverán a encontrarse.
Una tempestad se aproxima ¿tendrán la fuerza para superarla y volver a creer en el amor? ¿tendrán la capacidad en su corazón para perdonarse y volver a empezar?




1 Hombres




Selva de Myanmar...
He conocido a muchos hombres en mi vida y, cada uno de ellos me ha marcado.
Hombres como Damon Jansen, mi padre, seres capaces de todo con tal de obtener lo que quieren. Hombres como Chris y Kellan, mis hermanos, duros y altaneros. Los mismos que se vuelven dóciles y maleables con un toque amoroso. Hombres maravillosos al borde lo divino, llenos de vida, sin importar las veces que los golpearan. Hombres que siempre ven lo bueno, como Damián o Emiliano Blake, Ignacio o Andy Ellis, Charles Brandon o Bastian Driesen.
Y luego están ellos, hombres que te llevan al cielo y te hacen arder en el mismo infierno, al calor del fuego, la pasión, al calor de la angustia y la desolación.
Hombres como Ariel Imhoff, que te enseñan que en la vida todo vale y más cuando se trata de conquistar a tu objeto de deseo, seres capaces de todo... incluso destruir.
Hombres como Gerónimo Blake, que te bajan las estrellas y, al mismo tiempo, tienen la capacidad de hacerte tocar el cielo con sus manos.
Puedo decir que la vida no es injusta, sólo es selectiva. Te brinda de acuerdo con lo que TÚ consideras que mereces y, por mucho tiempo, antes y después de ellos, me sentí merecedora de nada...
**********
Ariel Imhoff tocó el borde del libro de una manera distraída, su mente vagando entre los recuerdos y el presente al que intentaba aferrarse.
El viento húmedo congelaba su cuerpo y se colaba entre la ropa que destilaba litros de agua.
“La puta madre”.
Cerró sus hermosos ojos verdes que se asemejaban a la selva donde se encontraba atrapado e intentó frenar los tiritones que lo atacaban.
―     No van a venir por nosotros ¿verdad?

Preguntó Gael, cruzándose de brazos y sentándose a su lado en medio del lodo, con ese grupo de personas desnutridas y necesitadas a las cuales habían tratado de ayudar.
―     La tenemos complicada, pero, es culpa nuestra...

―     Ya sé, somos tan pelotudos.

Ariel rio ante el comentario de su compatriota y negó, buscando una manta que, si bien estaba húmeda, impedía que el viento le diera a su cuerpo de lleno.
―     Mi hermano tenía razón, y yo siempre le dije irresponsable a él.

Dijo Gonzalo Hoffman, otro de los médicos que los había acompañado.
―     Te juro, si sobrevivo, le voy a romper el culo a patadas a Arturo.

―     Para... — aclaró Gonzalo —. Nosotros nos creímos el cuentito de la “Liga de la Justicia”. Arturo nunca nos mintió.

―     Es verdad — replicó Ariel —. Por algo nadie en su sano juicio les daba asistencia médica a estos infelices.

―     Igual debió advertirnos que esta zona es peligrosa durante los Monzones...

―     ¿Qué? ¿Nunca viste un noticiero? Al final, si hablamos de pelotudos, eres el rey...

Ariel chasqueó la lengua cuando sintió el llanto de una mujer cerca de ellos.
―     ¿Sigue igual?

Preguntó con ganas de sostener un cigarrillo en su mano, aunque fuera de manera imaginaria.
―     Su hijo murió Ariel, ¿cómo piensas que va a estar?

Ariel se encogió de hombros.
―   Tiene 10 más, no va a hacer una gran diferencia.

―     Dios, a veces, eres tan...

―     ¿Qué Gael? ¿Cruel?

―     No, imbécil...

―     Por favor, hora de abrir los ojos, mariquita. Vinimos a la otra parte del mundo en búsqueda de algo diferente, una aventura, y nos salió mal... bueno... muy mal de hecho. Ya está, vamos a quedar sepultados entre el lodo aquí...

―     Sigue hablando así y te voy a golpear...

Los ojos azules de Gonzalo estaban en él, cansado de luchar, del humor ácido y de toda la mierda que Ariel lanzaba desde hacía 2 días.
―     Yo sé — se burló, poniendo la mano en el corazón —. Hubieras pasado un mejor momento si estuviera con San Damián Blake...

―     Ni siquiera te compares...

―     Nunca lo haría — replicó —. Pero, de seguro te sentirías más seguro con él o con Arturito ¿verdad?

―     De hecho, sí. Es más, me sentiría más seguro con cualquier personal médico del planeta menos contigo...

Ariel volvió a reír con sarcasmo. Con la palma de la mano secó el agua que caía sobre su rostro a modo de llovizna. Estaba a punto de guardar el libro en la mochila para que no terminara de mojarse cuando Gonzalo se lo quitó de las manos.
―     ¿Qué estás leyendo?

―     Dame eso...

―     Uy, qué carácter — ironizó cuando Ariel prácticamente le ladró — ¿Cómo se llama?

―     Ni mierda te importa, dame el libro.

―     “Mandrágora”, autora... Danisa Jansen — el médico frunció el ceño — ¿esta no es la empresaria?

―     La misma...

Le quitó el libro con violencia y, de inmediato lo guardó.
―     Mi hermano está muy caliente con ella, creo que por eso aceptó la propuesta de Damián de formar parte de la agencia de inteligencia del novio del cuñado.

―     No sabía que tu hermano había dejado las Fuerzas Armadas.

―     No las dejó, lo expulsaron. Lo encontraron alcoholizado y drogado después de un fin de semana. Bruno ya tenía varias sanciones y entonces, adiós.

―     ¿Tú le presentaste a Damián?

―     En realidad, Damián lo conoce desde que era adolescente — explicó el médico —. Siempre metido en líos, por eso, le insistí para que ingresara en la Marina, pero bueno, no le sirvió de mucho...

Ariel tensó la mandíbula con incomodidad.
―     ¿Por qué dices que a Bruno le gusta Danisa?

―     La vio en unas fotos con Damián y el marido en una presentación en Brasil. De ahí en adelante, no se la ha sacado de la cabeza, y ahora, parece que va a ser su guardaespaldas junto con otro compañero...

Ariel apretó las 3 llaves de oro que llevaba en su cuello. Estaban a punto de morir, ¿qué más daba algunas confesiones?
―     La conozco...

Dijo después de un rato. Gael y Gonzalo se giraron hacia él.
―     ¿Sí? ¿Hace mucho?

―     Mas de un año, tuve... algo con ella...

―     ¿Con esa diosa?

Ariel asintió avergonzado.
―     ¿Nos vas a contar?

―     ¿Qué cosa?

―     ¿Cómo fue? ¿Qué se siente tenerla en los brazos?

El hombre miró hacia el cielo gris y luego alrededor. El agua corría por todos lados, y, era obvio que todo se inundaría con suerte dentro de una semana como máximo.
―     La volví cenizas...

Gonzalo frunció el ceño y Gael tragó saliva, conociendo a la perfección ese sentimiento que ensombrecía el rostro de su amigo.
“Remordimiento”.
Ariel sufría por dentro, pese a su semblante duro, o a sus comentarios malévolos.
―     ¿Se enamoró de ti?

―     Sí — respondió tajante.

―     ¿Y tú te enamoraste de ella?

―     No, me enamoré de otro...

**********
Buenos Aires, Argentina.
“¿Qué es lo que hace con el dolor y la tristeza un escritor?
Fácil, lo deja plasmado en un papel, saca las lágrimas y la congoja y lo derrama en una hoja en blanco, una hoja que poco a poco, se convierte en su amiga, en la que nunca falla y en la que siempre escucha”.
Gerónimo observó el libro que había comprado hacía dos días mientras paseaba por el Microcentro de Buenos Aires. Un hallazgo único, uno que jamás pensó encontrar y que lo afectara del modo en que lo hizo, a tal punto que tuvo que ingresar a la librería de inmediato y adquirirlo.
Acarició la tapa y la imagen que aparecía.
“Mandrágora, entre el placer y el dolor de los viajes del alma”
Los misterios del alma de Danisa Jansen. Estaban ahí, después de tanto tiempo de desconcierto y de pistas sin concluir, su historia estaba ahí, en cada letra. Frases en la portada que dejaban entrever su contenido, uno que lo incluía a él y a los bajos instintos que pensó haber olvidado.
Ella había vuelto, con sus ojos grises, sus cabellos dorados y su belleza angelical, había aparecido como una bruja convertida en libro, era ella quien estaba en esas hojas, era ella que, desde donde fuera, continuaba martirizando su corazón.
Porque a Gerónimo le dolía.
Le dolía no haberla podido amar como se merecía. Le enervaba y carcomía el corazón que sus sueños, sus deseos más impuros y el amor genuino hubieran estado puestos en él. En ese hombre, en su amigo, con el que había disfrutado hasta saciarse y luego, le había revelado su verdadero rostro.
Gerónimo había querido y deseado a Danisa Jansen, pero, jamás pudo enamorarse de ella, porque el deseo puede compartirse de a 3 pero, el amor es cosa de 2.
La mandrágora era una planta conocida por sus propiedades analgésicas y afrodisíacas, dolor y placer, una gran metáfora de lo que había sido su historia.
Refregó sus ojos negros cansados y se sentó en la cama, dispuesto a soportar todo que allí estuviera escrito, encontrarse de nuevo con esa mujer y volver a creer en el amor junto a él...
Mandrágora o manzana de Satán, una alegoría excelente, sobre todo si el objetivo era invocar a la memoria a su amigo libidinoso, a ese que le hizo quebrar sus límites, el mismo que le mostró un placer inimaginable y luego, le reveló el dolor en su máxima expresión.
Deslizó la primera hoja y sus ojos se llenaron de lágrimas casi de inmediato.
Ellos me enseñaron a amar, a valorar... a odiar. No me juzgues, he sido la mejor versión que podido ser después de ellos...
Quizás algún día entiendan que no todo fue una pasión irracional, que amé a esos hombres y me entregué a ellos siendo consciente que una tempestad sobrevendría. Sin embargo, después de toda gran lluvia sale el sol y es a ese pensamiento al que me aferro...
Mi mundo ya no era mío sino de ellos, y estuve feliz de entregárselos.




2 Entre el cielo y el infierno




“Puedes hacer esto, tienes que hacerlo, cierra esta etapa, vuelve a ser tú mismo”.
Es todo lo que Gerónimo llevaba esperando desde que Ariel se fue. Volver a ser él. Sin expectativas, sin pensamientos lascivos y pecaminosos las 24 horas del día.
Ser él mismo, el que siempre había sido, el que ponía orgullosos a sus tíos que habían sido como sus padres ya que lo criaron.
Entonces, abrió el libro y leyó el título de la primera página, para luego cerrar los ojos, y volver a la casa de Ariel, ese lugar en medio de los sauces cerca de los Esteros. A Zara Larsson y a su “Ain´t my fault”, al baile sexy de Danisa, a su cuerpo y luego...
Respiró profundo y el primer encuentro con Ariel eclipsó su pensamiento. Su corazón latiendo rápido, su pene pulsando de necesidad, su boca, sus besos.
“Mío, mío, mío y de nadie más”.
El impulso primitivo de enterrase y permanecer en él.
**********
Ituzaingó, Corrientes, un año y medio antes...
Luego de la piscina había venido el sofá de la sala y después de ello, la cama. Gerónimo abrió los ojos, observando a sus amantes dormir a su lado en la enorme cama King Size de Ariel.
Se puso de pie, buscó el bóxer y caminó hacia la cocina. Su garganta estaba seca y necesitaba agua, no alcohol, que era lo que abundaba en esa habitación.
Estaba mareado, tanto que, en un momento, tuvo que sostenerse. Dios, la cabeza le daba vueltas y dolía como el infierno.
“Infierno”.
Ese era el único lugar posible para él después de lo que había hecho, después de su compartimiento errado y nefasto.
¿Cómo carajo había terminado en la cama con ellos? ¿Qué lo había llevado a aceptar la propuesta de Ariel?
Estaba loco, había perdido totalmente la brújula.
Después de meses hablando de la conducta deshonrosa de Damián cuando decidió dejar todo por un tipo, el comportamiento de su hermano quien había terminado sufriendo una desgracia por seguir sus instintos animales en vez del “buen juicio” que sus tíos les habían inculcado desde jóvenes.
No, este no era Gerónimo Blake, esto sólo era producto del alcohol. Sin importar cuan bella fuera Danisa o lo caliente de Ariel, esto nunca habría sucedido si él tuviera los 5 sentidos puestos en su vocación, en Dios, en la institución a la que servía.
―     ¡Qué carita! ¿Has bebido mucho?

Tensó la mandíbula cuando escuchó el comentario mordaz detrás suyo.
―     Alcohol, eso no quita la sed...

Respondió tajante y se sirvió más agua. Ariel, que estaba también vestido sólo con un bóxer, se acercó con una copa vacía.
―     Yo también quiero...

Sus miradas convergieron. Eran intensas, y ninguno de los 2 cedió. Gerónimo sirvió el agua hasta el borde y Ariel le dio una sonrisa pícara.
―     Bien lleno, hasta el borde... ese es tu estilo.

―     Cierra la boca.

Ariel rio cuando escuchó la rabia en su voz, dejó la copa sobre la mesa de madera y se puso frente a él.
―     ¿Qué te pasa? ¿Te vas a hacer el santo ahora?

―     No voy a hablar de algo que no debió pasar.

―     Pero ocurrió, y ahora quieres repetir, te mueres por una vez más. Conmigo, no con la puta esa...

Gerónimo frunció el ceño y negó.
―     ¿Por qué la llamas así?

―     Es eso, ¿qué clase de mujer viene y se entrega como lo hizo ella a dos tipos que no conoce?

―     Es una mujer maravillosa y te recuerdo que tú la invitaste. Además, es hermosa...

―     Sí, sí, peeero, no es ese el culito que estás deseando ahora, ¿verdad?

Las manos de Ariel se ciñeron a la estrecha cintura de Gero y lo llevó hacia él, vertiendo el contenido del vaso.
―     Ariel... no...

―     No ¿qué? — indagó desafiante —. Estoy aquí, hombre, anímate a vivir conmigo.

―     ¿No te das cuenta de que esto está mal?

―     ¿Para quién? ¿Para tu Iglesia? ¿Para Danisa? ¿Para nosotros? A mí qué carajo me importan ellos, yo sólo pienso en ti, en lo que me hiciste sentir. Fue lo que esperaba, sabía que ese pedazo que tenías entre las piernas no estaba de adorno...

Gerónimo cerró la boca del maldito hombre con un beso descarnado. Ráfagas de pasión atravesando su cuerpo, el deseo como una droga inyectada en su sistema nervioso.
“Quiero, esto y no me importa lo que venga después”.
Fue lo que su mente, cuerpo y corazón gritaron en ese instante. Las lenguas de ambos se enredaron, las manos de ambos se recorrían palmo a palmo sin descanso, con ganas de más, infinitas ganas de sentirse el uno al otro.
―     Házmelo...

―     Ariel...

Gerónimo susurró con los ojos cerrados sobre su boca y volvió a perderse en los carnosos labios, llevándolo hacia la mesa en donde lo arrojó, abriendo sus piernas para meterse entre ellas.
“Un segundo de oxígeno”.
Ambos despegaron sus bocas para respirar y ayudarse mutuamente a quitarse el molesto bóxer. Ariel sonrió cuando Gero succionó sobre su cuello y la lengua lo recorrió en forma ascendente hasta la mandíbula.
―     Me encantas, te juro, me calientas mucho, Padre Blake.

―     Imbécil...

Lo hacía a propósito, Ariel era un especialista de la provocación, siempre lo había sido, y lo estaba demostrando con una frase que hería al hombre.
―     ¿Qué? ¿No es lo que eres?

Gerónimo cerró su mano en el cuello del tipo y lo tiró en la mesa, la espalda chocando en la dura superficie. Lo sostuvo de las caderas y se posicionó entre ellas.
―     Sí, así me gusta...

Ariel se relajó en la mesa. Gerónimo acarició la cabeza de su propio pene, humedeciéndolo con el líquido preseminal y sin más, ingresó de una sola estocada.
―     ¡Ah!

Ariel gritó entre el dolor y el placer. Después de una larga sesión de sexo horas antes, su entrada todavía estaba dilatada y lista para recibir al monstruo que ese hombre serio y reservado tenía entre las piernas.
―     ¿Te imaginas a las señoras que escuchan tu sermón los domingos si se enteraran de esto?

Indagó en medio de gemidos cuando Gerónimo empujó con fuerza en su interior, hundiéndose por completo con velocidad.
―     ¿Confesando sus pecaditos?

―     ¡Cállate!

Le gritó y volcó su ira en los labios del otro, lanzándose por completo sobre su cuerpo. Ariel pasó sus manos posesivas sobre la espalda, arañándolo, gozando ese momento que era suyo. Lo tenía, después de años deseándolo en secreto lo tenía justo donde siempre debió haber estado. Entre sus piernas tonificadas.
―     Ahí, la puta madre...

Dijo cuando la estocada rozó la próstata y estuvo a punto de deshacerse de placer.
―     Dame más...

Enganchó sus piernas a las caderas de Gero y lo incitó a que fuera más adentro. Gerónimo lo hizo, sin reparos ni contemplaciones. En medio del enojo y la pasión lo folló sin freno. Por incontables minutos hicieron ese momento suyo, hasta que Ariel se tensó y se vino entre sus abdómenes, provocando que Gero se liberara en su interior, llenándolo por primera vez, teniendo en cuenta que, las veces anteriores, había existido un condón de por medio.
―     ¡Cómo me gusta, por Dios!

Gritó extasiado Ariel cuando la lengua de Gerónimo lo recorrió del cuello hacia el pecho, sin dejarse de mover en su interior hasta que la erección bajó completamente.
Salió del hombre minutos después, cuando una risilla sonó detrás de ellos.
―     Ustedes son fuego... — repitió la mujer, cubriéndose la boca.

Ariel afirmó los codos en la mesa y abrió las piernas para que Danisa observara los resabios de la sesión amatoria.
―     Lo somos, cariño, y cuidado, porque te haremos arder...

**********
Gerónimo observó una vez más a través de la ventana de su habitación, con una de sus manos en puño, temblando de ira, angustia y rencor.
¿Cuándo se imaginaría esa mujer que cada palabra que Ariel había dicho era cierta?




3 Ámame u ódiame (porque nunca me podrás ignorar)


Ninguno volvió a hablar de aquella noche. No hubo llamadas ni explicaciones, sin embargo, fue Gerónimo quien llegó a la puerta de la habitación de Danisa una semana después, y, para su sorpresa, ella estaba acompañada.
―     Hola...

―     Hola...

Ariel sonrió y se humedeció los labios, ambos desayunaban en la terraza. El hombre le hizo una seña al sacerdote para que ocupara un lugar en la mesa.
―     Has desaparecido.

―     Diría lo mismo de ti.

Respondió tajante, observando a Danisa quien se sentó al lado de ellos y le servía café.
―     Imagino que vienes a hablar.

―     Si no interrumpo...

―     No lo haces — dijo Ariel —. Te habríamos invitado si quisiéramos acción...

Seguridad, soberbia y belleza, era una pésima combinación cuando se trataba de Ariel Imhoff. El celular del kinesiólogo sonó y puso los ojos en blanco.
―     Mierda, lo que me faltaba.

Se levantó y se dirigió al interior del cuarto, dejando a Danisa y Gerónimo solos. El sacerdote no levantaba la mirada de la taza.
―     Ya hombre, que tampoco es que saldremos al mundo a contar lo que hicimos...

―     ¿Tú estás bien con esto? ¿De verdad?

Preguntó frunciendo el ceño. Danisa chasqueó la lengua.
―     ¿Qué quieres que te diga? ¿Si me gustaría que fueras mi novio? Pues, la verdad sí, me encantas, lo hiciste desde el momento en que te vi.

―     ¿Y por qué aceptaste ir con Ariel también?

La chica dio un suspiro y revolvió el café.
―     Ese es el problema, hay algo en él que también me llama... es... diferente a lo que siento contigo, pero, no por eso deja de ser intenso. Me gustan ambos, los quiero, pese al poco tiempo que los conozco.

Había sinceridad en esos ojos grises, en ese rostro perfecto. Gerónimo estaba en calma cuando estaba a su lado.
―     Cuéntame...

―     ¿Qué cosa?

―     ¿Cómo es ser sacerdote?

Gerónimo tragó saliva y observó hacia todos lados, buscando las palabras que trasmitiera todo lo que su trabajo significaba.
―     No se trata de servir a Dios ¿sabes? Sino más bien, de ayudar al prójimo. Desde que llegué a la parroquia ese fue mi objetivo. Hay un comedor para la gente necesitada que va creciendo día a día y....

―     ¿Y qué?

Lo estaba escuchando, Danisa prestaba atención a cada cosa que transmitía y era tan difícil encontrar a alguien así.
―     Cada día llega más gente, la situación del país lleva a eso. Y.… a veces pienso... ¿cómo se sentirá estar en ese lugar? ¿Depender de los demás para alimentarte?

―     ¿Nunca les has preguntado?

―     ¿Cómo crees? — rio.

―     Yo lo haría — replicó —. Les preguntaría cómo se sienten al llegar ahí, el día a día... me encantaría saberlo...

Gerónimo acarició la mano que la mujer tenía sobre la mesa.
―     Me equivoqué contigo...

―     ¿A qué te refieres?

―     Pensé que eras la niña rica que no le importa nada en el mundo...

―     Fui así mucho tiempo, hasta que mis hermanos comenzaron a conocer a personas de diferente clase social a la mía y, salí de la burbuja estúpida en la que mi padre me había tenido toda la vida.

―     Cada día tenemos que hacer malabares con los recursos. Hay personas que sólo comen eso al día. Una ración de comida diaria, ¿tienes idea?

Lo afligía profundamente, el sentirse impotente frente al dolor de los demás lo quebraba. Danisa entendió en ese instante que Gerónimo era más que una cara hermosa, era una persona sensible.
―     ¿De cuánto dinero hablamos?

Preguntó la mujer al cabo de unos minutos. Gerónimo se encogió de hombres.
―     No lo sé, pero... mucho, sin duda...

―     Te ayudaré.

―     ¿Qué?

―     Eso — explicó —. Saca un promedio del gasto y te daré lo que falta.

―     No tienes obligación y no te lo he contado para...

―     Ya lo sé — interrumpió —. Y no te estoy ofreciendo mi ayuda por lástima, ni mucho menos. Hay pocas personas como tú y es bueno tener el apoyo económico necesario que te permita seguir adelante.

―     No puedo aceptarlo...

Danisa rio y se peinó un mechón de cabello, colocándolo detrás de su oreja.
―     Y tranquilo, tampoco es compensación por la follada...

Las mejillas de Gerónimo tomaron un rojo carmesí, la mujer había sacado el tema con una simpleza que era imposible para el sacerdote.
―     Quiero ayudarte porque con eso te hago feliz... a ti y a muchos más...

―     ¡Qué tierno! Si tenemos a Santa Danisa Jansen entre nosotros...

La voz vino desde atrás de ambos. Ariel estaba parado en el umbral de la puerta que daba a la impresionante terraza.  Danisa rio y negó.
―     Disto mucho de ser una santa y lo sabes...

Dijo al cabo de unos segundos y Ariel caminó hacia ellos y tomó asiento.
―     Te tardaste mucho con esa llamada... — el hombre tosió, aclarándose la garganta.

―     Disculpen la demora — ironizó —. Pero mi exesposa continúa complicándome la vida...

―     Pensé que ya te habías divorciado.

―     Sí, pero resulta que ahora quiere demandarme por un pequeño inconveniente que tuvimos.

Gerónimo y Danisa se miraron entre sí. Fue el hombre quien indagó.
―     ¿Qué hiciste?

―     Nada que les importe...

―     Entonces no es tan pequeño...

―     Escucha bien, putita — sus ojos verdes se clavaron en Danisa —. Haber compartido un polvo conmigo no te da lugar a cuestionar mi vida.

―     Perfecto — replicó —. Que haya aceptado tus ruegos para follar y te haya permitido ingresar hoy a mi habitación tampoco te da lugar a insultarme, así que, o me tratas con respeto o te vas a la mierda. Tú eliges...

―     Tienes una boquita muy grande, Danisa.

―     La tengo, y, al parecer tu esposa también.

Un movimiento veloz y sorpresivo, Ariel la sujetó del brazo con fuerza y Danisa lo observó en calma.
―     Me sueltas, ahora mismo...

―     ¿O qué?

―     O te juro que te rompo un plato en la cabeza...

Ariel tensó la mandíbula y comenzó a reír, sin sentido, como si le hubieran contado un buen chiste. Gerónimo estaba inmóvil, observando toda la escena.
―     ¿Sabes lo que pretende mi ex mujercita?

―     Dime — replicó, desafiante la chica.

―     Que le pague los daños psicológicos por la pérdida de nuestro hijo...

Danisa y Gero abrieron los ojos con sorpresa.
―     ¿Tenías un hijo? Emiliano nunca me contó que...

―     Casi hijo, tenía 6 meses de embarazo cuando lo perdió...

Se arregló la chaqueta y dio un suspiro profundo.
―     Me encontró en la cama con otra, la imbécil salió gritando y llorando y se cayó de las escaleras, dime, ¿qué culpa tengo yo?

Gerónimo colocó la mano en su frente, Danisa lo observó con angustia.
―     ¿Y no fue tu culpa que ella saliera en ese estado?

Ariel chasqueó la lengua y observó hacia un costado.
―     Se suponía que llegaría en un par de horas, siempre llamaba antes de regresar y...

―     Fue tu culpa... — sentenció Gerónimo —. E intentas encubrir tu dolor despotricando contra ella...

Ariel tomó la taza de café y se mantuvo en silencio, el mismo que envolvía a Danisa y Gerónimo.
―     Debo irme — dijo el sacerdote y Danisa asintió.

―     Hablamos después...

Ariel no dijo nada, se mantuvo con su vista en el plato, en los wafles de los cuales escurría la miel. Gerónimo salió de la habitación y Danisa se quedó frente a él.
―     ¿A qué viniste hoy? — indagó la chica.

―     ¿Qué crees?

―     Nunca creí que hubiera una persona que estuviera más dañada que yo...

―     Pues, ya ves que el mundo es un abanico muy grande...

Danisa se puso de pie y Ariel la siguió, tomándola del brazo una vez más, pero, ahora, acercándola a su cuerpo.
―     ¿Crees que tienes suficiente para tener a un hombre como Gerónimo?

Danisa negó y le dio una sonrisa llena de asombro.
―     ¿Qué carajo te ocurre?

―     Es mío, que te quede bien claro...

―     Nunca busqué quitártelo, además, el Padre Blake no es una cosa, tiene autonomía...

Las manos firmes fueron a los hombros de la chica.
―     Es lo único que he amado toda mi vida después de mi hijo, no voy a perderlo, no por ti...

Danisa le quitó las manos y se las acarició. Ariel estaba temblando.
―     ¿Por qué no elegiste a otra ese día? Había muchas mujeres dispuestas, ¿por qué yo?

Ariel le dio una sonrisa angustiosa.
―     Tú habías llamado su atención, fue el deseo por ti lo que lo animó.

―     Será mejor que te vayas...

La boca del hombre se cerró sobre los labios de Danisa, un beso cargado de furia y pasión reprimida, apretándola contra su cuerpo, dejándola al borde de la asfixia. La mujer gimió en el beso y buscó alejarse, pero, era imposible. El calor de Ariel era único, sin importar la clase de persona que fuera.
―     La jugada fue buena — le susurró para luego succionar sobre su cuello y dejar un chupetón —. Tienes dinero, con eso puedes comprarlo, pero, no te amará...

―     No intento comprar a nadie, como tampoco puedo obligarlo a que me quiera.

―     ¿De qué hablas?

Ariel la observó, separándose de ella. Los labios hinchados, las mejillas de un adorable tono rosa.
―     Él se ha enamorado de ti, y, pese a que eres un hijo de puta, creo que yo también siento lo mismo por ti.

Ariel, después de esa confesión volvió a reír.
―     Así soy yo, Dani. Ámame u ódiame, pero, nunca intentes ignorarme... eso es imposible...

**********
Gerónimo pasó la página del capítulo y frunció el ceño, ¿podría ser verdad que los sentimientos de Ariel fueran verdaderos en torno a él? ¿desde cuándo lo amaba?
Más allá del dolor y lo que vino después, ¿ese “monstruo insensible” tenía corazón?




4 Cobarde






Ciudad del Cabo, Sudáfrica.
Bruno se arregló la camiseta negra y se observó al espejo por enésima vez.
―     Ya hombre, estás bien, te ves “guapísimo”.

―     Ja, ja, muy gracioso, Mario.

―     ¿Nervioso por el nuevo trabajo?

―     No tienes ni puta idea...

La carcajada de Mario sonó detrás de él mientras se encontraban buscando la documentación necesaria para viajar a Río.
―     Bien, chicos, esto es todo...

―     ¿Tú no vendrás?

Sharik se humedeció los labios, y luego, se encogió de hombros.
―     Alguien debe quedarse por ahora, además Kaz tiene un par de trabajos que terminar, después de eso... Rio, ¡allá vamos!

El puño de Mario chocó con el de Sharik.
―     Nos vemos entonces. Salúdame a Alexander cuando regrese.

―     Hablé con él, llega a Ciudad del Cabo la semana que viene junto a Luciano.

―     ¿Luciano? ¿El portugués estaba en Rusia?

Sharik dio un suspiro y negó.
―     Todos me han hecho la misma pregunta y la verdad es que no tengo idea...

―     Esos dos...

―     Sí, ni siquiera lo digas, ya son insoportables, ¿te los imaginas como pareja?

Bruno se colocó la mochila y se acercó a Mario.
―     ¿Todo en orden marino?

―     Idiota, no me llames así...

―     ¿Por qué? ¿No es lo que eres?

―     No desde que me expulsaron y Brandon me dio esta oportunidad. Ahora, soy sólo Bruno...

―     El futuro “sex toy” de Danisa Jansen.

Bruno le golpeó el brazo a Mario.
―     Cierra la boca, te lo conté en confianza, no todo el mundo tiene que enterarse que estoy loco por esa mujer.

―     Es un poco tarde para eso ¿no crees?

El hombre estaba parado a metros de ellos, con un gesto serio y amenazante. Bruno asintió con vergüenza.
―     Buenos días, Azali.

―     Déjenme a solas con él...

Mario y Sharik se observaron y salieron de la sala de conferencias. Azali se acercó al hombre y lo escrutó.
―     ¿Algún problema?

―     ¿Qué carajo haces hablando de quien será tu jefa?

―     No he dicho nada.

―     Vamos — interrumpió —. Conmigo no te hagas el santurrón, he visto la imagen del celular de mierda que tienes...

Bruno frunció el ceño.
―     ¿Y a usted eso le interesa?

―     Deja de tratarme de usted, me haces más viejo...

―     Es mayor que yo, por eso lo respeto, además es uno de mis jefes. Y, por cómo me habla, sé que hay alguna razón por la que no le caigo bien y, no tengo interés en quedarme sin empleo.

―     Sigue hablando así de nuestros clientes y te sacaré a patadas en el culo.

Azali estaba a un centímetro de él, escrutando cada detalle de su rostro.
―     ¿Qué problema tiene conmigo?

―     ¿A qué te refieres?

―     Me ha tratado mal desde que he llegado.

―     Estás aquí por Brandon, mejor dicho, por el concuñado de él, no tienes antecedentes, eres adicto a las drogas.

―     No lo soy — interrumpió —. He estado limpio desde...

―     ¿Cuánto? — se burló — ¿Un año? ¿dos? ¿meses? Eso no te convierte en alguien rehabilitado. Eres débil en combate cuerpo a cuerpo, demasiado hablador, sólo piensas en clavar la verga en algún lado. Disculpa, pero, eres un desastre andante, y, si Brandon te encomendó la seguridad de Danisa Jansen sólo es porque Mario te acompañará. De lo contrario, jamás lo habría hecho.

Bruno tragó saliva, absorbiendo toda la mala vibra de Azali.
―     Le voy a demostrar que merezco estar en este equipo.

―     Bien, empieza por mantener tus manos alejadas de Danisa Jansen...

―     ¿Usted la conoce?

Una milésima de segundo, un músculo del rostro de Azali saltó.
―     Lo suficiente para saber que tú no sabrás protegerla.

―     ¿Usted fue su custodio?

―     Sí.

―     ¿Y por qué renunció?

―     Tengo una familia a la que volver...

Nada cuadraba en esa explicación, el dolor en cada palabra. Azali sufría esto.
―     Le prometo que no voy a decepcionarlo.

Azali rio y negó tocando su hombre, arrojándole una mirada de desdén.
―     ¿Cuánto mides?

―     1.73

―     Ella mide 1.75 y usa tacones, parecerás un enano a su lado, tu estructura corporal es como la de cualquier tipo, ni siquiera inspiras respeto.

Bruno chasqueó la lengua y asintió, así que era eso.
―     ¿Y la Srta., Jansen sabe que usted está caliente con ella?

El antebrazo de Azali se incrustó en su cuello, inmovilizándolo sobre la mesa de conferencias.
―     ¿Qué has dicho?

Bruno no se acobardó.
―     Eligió a su familia en vez de a ella, me parece bien, pero, no me venga con hipocresías acerca del valor y el respeto. Si no tuvo lo necesario para luchar por ella, eso es su problema, no mío.

―     No eres suficiente hombre para ella — repitió —. Me caíste mal desde que llegaste, me dije “el típico argentino insoportable” y hasta ahora, jamás me he equivocado. No tienes madera ni el físico para pertenecer al equipo de Charles Brandon.

Bruno lo empujó hacia atrás, sin responder nada y Azali sonrió. Sabía que ese muchacho estaba afectado. En ese momento, Mario regresó.
―     Debemos irnos — le dijo a Bruno y este asintió.

Una vez que el muchacho salió, Mario se acercó a Azali.
―     No te metas con él...

―     ¿Qué pasa? ¿Te gusta? — el hombre negó.

―     Nadie tiene la culpa de que tú seas un cobarde, permite que los demás tomen su oportunidad.

―     Vete a la mierda....

Mario le hizo la venia militar a modo de burla.
―     Un placer hablar contigo, teniente...

Los muchachos salieron del edificio después de despedirse de Sharik y se dirigieron al aeropuerto en la camioneta de Mario. Bruno iba con su vista azulada perdida en el paisaje. Mario dio un suspiro y negó.
―     Lo harás bien, no permitas que te intimide...

―     ¿Y si tiene razón? — preguntó —. Tiene un punto, soy un enano al lado de ustedes.

―     Baltimore mide 1.78, Luciano 1.75 y son letales. No tienes que ser un gigante para que esa mujer se sienta protegida.

Bruno buscó el celular y observó la imagen que tenía de protector de pantalla.
―     ¿De verdad te gusta tanto?

―     ¿La has visto? Y no es sólo su físico, he visto conferencias de ella hablando sobre su hotel y el libro que ha lanzado hace poco, es increíble...

―     Sí, y es quizás la mujer más bella que he conocido, pero, nunca me imaginaría con ella...

―     Claro que no, después de todo, no se parece a Baltimore...

Mario puso los ojos en blanco y negó.
―     Quizás no debí contarte.

―     De hecho, no lo hiciste. La forma en que lo miras, lo tocas, me demostró que mueres por él...

―     Soy tan idiota, de todos los tipos del mundo, justo debía enamorarme de mi amigo de toda la vida que, casualmente, es el hombre más heterosexual que conozco.

―     Aun así, tienes chances...

―     ¿De qué hablas?

Mario frunció el ceño y negó.
―     Le gustas, quizás nunca lo reconozca, pero, es la verdad. En cambio, yo con Danisa... es imposible...

―     A ella le gustan los hombres, ¿por qué dices eso?

―     Bueno, soy un pobre diablo que está aquí de lástima, enano y sin dinero, dime, ¿cómo una diosa se enamoraría de alguien como yo?

―     Bueno, hay una posibilidad.

―     ¿Sí? ¿Cuál?

―     Quizás, ella, esta vez, esté interesada en alguien diferente...





5 Definiciones


La lluvia incesante, las ráfagas incontrolables que llevaban de un lado a otro la vegetación. Gael se limpió el rostro por enésima vez, observando el lodo en el que se enterraban un poco más a cada segundo. La noche había sido tortuosa, los desprendimientos de tierra alrededor, los gritos y llantos en medio de la oscuridad. Dos personas muertas más, dos heridos que los abandonaban y, dado que los insumos eran escasos, su presencia como médicos era inútil.
―     No sé qué es peor, la tormenta de mierda o tu cara de angustia.

―     Lamento no tener una sonrisa, Ariel ¿Sabes? Es difícil cuando la muerte te rodea.

Ariel se puso de pie y se quitó la camiseta, escurriéndola por la cantidad de agua que tenía en ella y se la volvió a colocar.
―     Hay mantas secas todavía en las mochilas, si quieres...

―     ¿Para qué? Si es lo mismo...

Gael asintió y observó a Gonzalo que dormía a metros de ellos.
―     No entiendo cómo logra conciliar el sueño.

Ariel se rascó la barba de una semana y negó.
―     Lleva más tiempo que nosotros aquí, está súper cansado.

―     No puedo creer que hayamos terminado así.

―     Con Arturo como jefe, era obvio.

Gael negó, con molestia.
―     Ya deja de hablar mal de Arturo, es un excelente médico.

―     ¿Qué pasa? Cuidado, ya te estás pareciendo a Gonzalo. Tienes la verguita que se muere por él...

Gael negó una vez más, pero, esta vez, con tristeza.
―     ¿Qué dices? Me lleva 15 años, es un hombre abnegado al trabajo, buena persona.

―     ¿Le has visto el bulto en los pantalones? Esa es la abnegación que tú y ese dormilón desean.

Gael bufó, estaba harto de escuchar las idioteces de Ariel.
―     ¿Es en lo único que piensas? ¿Todo ronda en torno al sexo?

Ariel se sentó al lado del hombre y rio. Sus ojos verdes brillando con malicia. Bien, si él no la pasaba bien, al menos les jodería la vida a sus compañeritos.
―     ¿Sabes porque Rodrigo te abandonó? ¿O el motivo por el cual tu relación con Adriano Alves fracasó? ¿O la razón por la que Damián Blake perdió a su mujer?

―     Ilumíname...

―     Piénsalo, a todos nos gusta que nos traten como reyes en la vida, pero, que nos jodan como perras.

―     Ariel... —. Gael negó asqueado.

―     Vamos, dime si me equivoco. Damián trataba como una reina a su mujer, pero, en la cama también, y ella quería otra cosa. Lo mismo pasaba contigo, Adriano era bueno en la vida, pero, Rodrigo era salvaje en el sexo. En otras palabras, reina en la vida, zorra en la cama. De lo contrario, te terminan poniendo los cuernos...

―     Es la versión más deprimente y misógina de las relaciones de pareja que he escuchado en mi vida.

―     ¿Enserio? — indagó con sorna — ¿Por qué le ponías los cuernos a Adriano entonces?

―     Porque amaba a Rodrigo — respondió tajante —. No porque me tratara como una zorra, sino porque mi corazón latía desbocado cada vez que lo veía, mi alma lo anhelaba... a pesar de que era una basura. Sin importar que yo me estaba convirtiendo en una escoria igual que él.

Ariel tragó saliva, de pronto, entre la lluvia era más fácil ocultar el dolor y las lágrimas. Sin embargo, allí estaban. Ariel pudo ver el daño que había cometido con simples palabras.
―     Nunca pierdes la costumbre, Dr. Imhoff.

―     ¿De qué? ¿De decir la verdad?

―     No, de pensar mal, subestimar a los otros y a sus sentimientos.

―     Sí, bueno — Ariel observó el paisaje deprimente —. Cada uno hace lo que puede con el talento que tiene.

―     ¿Ese es tu talento? ¿Lastimar a otros?

Ariel dio un suspiro. Dios, necesitaba un cigarrillo con urgencia.
―     Vine aquí pensando que me convertiría en mejor persona, una completa estupidez. Uno no cambia en la esencia. Si eres una mierda, siempre lo serás.

―     ¿A quién lastimaste tanto para pensar de ese modo?

Ariel chasqueó la lengua y se encogió de hombros.
―     Lastimé, me lastimaron, engañé y me engañaron, ¿cuál es la diferencia? Al fin y al cabo, todo lo que nos pasa es el reflejo de nosotros mismos.

―     No estoy de acuerdo.

―     ¿No? ¿Y por qué estás aquí conmigo y con el perdedor de Gonzalo Hoffman y Arturo Médici? A estos pelotudos nadie los quiere, por eso terminaron aquí, igual que a nosotros.

―     ¿Es así?

Gael seguía escarbando, esperaba encontrar en Ariel algo más que desdeños, algo que le mostrara que todavía conservaba algo de humanidad.
―     Gael, estamos en Myanmar, llevamos 2 días así y NADIE ha venido a rescatarnos.

―     Yo sé que Arturo vendrá...

―     ¿Sí? ¿Y quién lo va a acompañar en esta locura? ¿Quién sería tan imbécil de arriesgar su vida por nosotros?

**********
―     Este vestido es muy corto...

Danisa se miraba en el espejo mientras Bastian, tirado sobre la cama de la chica, comía una manzana.
―     A mí me gusta, te dije que te quedaba bien.

―     Bastian, se me ve el culo.

―     ¿Y? — levantó las manos como si explicara lo obvio — ¿A quién no le gustaría un primer plano de ese culito?

Danisa puso los ojos en blanco y luego, empezó a reír. Bastian siempre encontraba la forma de divertirla. Se puso de pie y caminó hacia ella, parándose a su lado.
―     ¿Sabes? Me gusta más el celeste, resalta más tus ojos grises.

―     No sé, creo que sería mejor una camisa y un pantalón y listo...

―     Es la presentación de tu libro, ¿cuánta gente tiene la chance de convertirse en best seller?

La mujer sonrió y negó.
―     Te juro no era esa mi intención, sino simplemente, narrar una historia.

Bastian asintió y se quedó en silencio por unos segundos.
―     Es tu historia ¿verdad? Has cambiado los nombres, pero... todo eso te ocurrió a ti...

Danisa tragó saliva y se enfocó en el piso, luego, se acomodó el escote del vestido.
―     Sí, es mi vida, cada página cuenta mi transformación.

A Bastian se le estrujó el corazón.
―     Lo de los bebés, ¿es verdad?

―     Sí — replicó —. Estuve embarazada de mellizos...

Esta vez el chico se puso detrás de ella, abrazándola y ella le sostuvo el brazo el cual, descansaba en la cintura.
―     Eres una leona...

―     No, amor — explicó —. Hizo lo mejor que pude en la situación en la que estaba.

Tomó el brazo del chico y dejó un beso dulce sobre él.
―     Dime, ¿a qué hora llega el hermoso teniente Brandon?

Bastian sintió que sus mejillas se calentaban y ocultó su rostro avergonzado en el hombro de Danisa.
―     En unas horas, apenas he dormido anoche...

―     Me imagino...

―     Estoy muy feliz de que los muchachos vengan.

―     Fuiste muy generoso con ellos.

―     Dani, ellos me salvaron. A mí y a Raquel, se merecen este regalo, después de todo, ellos me trajeron de vuelta a la vida.

No era el muchacho tonto de 18 años que ella había conocido. Bastian había madurado, las obligaciones, el dolor, y, por supuesto, el amor, lo habían transformado.
―     Tus dos guardaespaldas también vendrán junto con ellos.

―     Sí, he hablado poco con Mario y, del otro chico no sé nada...

―     Bueno, mientras no sea tan imbécil como Azali, vas a estar bien.

Danisa negó y sonrió.
―     Azali no era imbécil, sólo... tuvo miedo.

―     ¿De ti?

―     No, de abandonar lo que tenía.

Bastian jugó con un mechón de pelo de pelo de la chica.
―     ¿Todavía te gusta?

―     Por supuesto, fue él quien eligió otra cosa, no yo...

Danisa tomó uno de los brazaletes y lo colocó en su brazo.
―     ¿Una serpiente?

―     La tentación...

―     Uy —. Bastian hizo una seña graciosa — ¡Qué sutil!

―     No creo que sea muy sutil cuando en realidad el libro gira en torno a los encuentros de una mujer con 2 hombres y uno de ellos es sacerdote...

―     Si, verdad, es bastante explícito.

Ambos rieron y Bastian se alejó de la chica, volviendo a la cama.
―     ¿Vas a ir a aeropuerto?

―     No sé, prefiero esperarlo aquí...

―     ¿Y qué vas a lucir?

―     Nada, ¿quieres un mejor recibimiento que ese?

―     Directo a los hechos, Brandon de seguro lo agradecerá.

―     Anoche le envié un videíto…

Danisa puso los ojos en blanco. Ya sabía en qué consistía la grabación.
―     ¿Sí?

―     Desnudo, recién salido de la ducha, jugando con un consolador.

―     Pobre hombre, lo debes haber puesto a mil...

―     No sé si tanto...

―     ¿Qué?

Bastian se encogió de hombros.
―     Siempre me envía un audio diciéndome lo hermoso que estoy o lo que provoco en él. Ahora, nada.

―     Vamos, de seguro lo dejaste mudo.

―     Es la primera vez que me animo a tanto en un video, pero, no sé... yo creo que no le gustó...

―     ¿Cómo era la escena?

Bastian rio y se humedeció los labios.
―     No te voy a contar.

―     ¿Por qué no?

―     Ahora me da vergüenza.

―     ¿Vergüenza? Pensé que esa palabra no existía en los diccionarios Driesen y Jansen.

El muchacho se puso de rodilla en la cama y saltó.
―     Pegué el consolador al respaldo de la cama y comencé a joderme con él, al tiempo que...

―     ¿Qué? ¿Hay más?

―     Comía una banana con crema.

―     ¡Por Dios! ¡Bastian!

Danisa lanzó una risa floja junto a su amigo. La chica se cubría la cara.
―     Eso es mucho hasta para mí...

―     Sí, y al principio, pensé que era una idea muy caliente, pero, luego...

―     Él no te respondió — completó la frase Danisa.

―     Y tampoco cuando lo llamé para disculparme.

―     ¿Disculparte? ¿Por qué ibas a hacer eso?

―     No sé, yo...

―     Lo hiciste para divertirlo y excitarlo. Si él se molestó déjalo explicar los motivos, pero, te repito, no hay razones para disculparse. No hiciste nada malo...

Bastian se arregló el cabello que casi llegaba a los hombros. Cielos, tenía que cortarlo.
―     Permite que Brandon tenga la última palabra, que sea él quien hable. Después de todo, tú ya le has demostrado lo mucho que lo extrañas...

Se dio una última mirada en el espejo y dio una vuelta.
―     Es este...

―     ¿No que era muy corto?

―     Al que no le gusta, que no mire...

―     Y al que le gusta, que se ponga de rodillas y te la chupe...

Danisa puso la mano en la frente, diablos, Bastian era una máquina verborrágica sin filtro.
―     ¿Qué? ¡Como si no lo necesitaras!

Danisa caminó hacia su amigo y se sentó en la hermosa cama con dosel.
―     ¿Sabes lo que deseo?

―     ¿Qué cosa?

―     Alguien que me mire con los ojos del alma, hasta ahora, los hombres siempre me han mirado con los ojos físicos.

Bastian asintió, seguro de lo que estaba escuchando. Sí, era momento de definiciones.
―     En otras palabras, alguien que no busque sexo... sino que quiera hacerte el amor...





6 En viaje


―     ¿Y el jefe?

Mario preguntó, cargando su bolso de mano en el aeropuerto junto a Baltimore y Bruno.
―     No sé, me parece que está en el baño...

―     ¿De nuevo?

―     ¿Qué? — preguntó Bruno, riendo — ¿Le llevas la cuenta de las veces que Brandon entra al sanitario?

Mario le dio un empujón y todos rieron, todos, excepto Azali quien llegaba en ese momento y los muchachos quedaban en silencio.
―     ¿Tú vas?

―     Por supuesto, Brandon también me ha invitado. Si los otros se quieren perder el viaje es problema de ellos.

Mario frunció el ceño. Azali había estado en Río, había renunciado a su trabajo como custodio de Danisa Janssen y de repente ¿iba a regresar?
―     Me parece raro, considerando que juraste no volver al lugar porque lo odiabas...

Dijo Mario y Azali se mantuvo en silencio.
Bruno llevó su vista hacia abajo y agarró la mochila la cual, había dejado en el piso. Acomodó los paquetes que llevaba para que no se estropearan y Azali se acercó, quitándosela.
―     ¿Qué carajo llevas ahí?

Bruno frunció el ceño, sus manos en puño, controlando las enormes ganas de golpear a ese imbécil. Y, sin más, Aza vertió sobre el piso las cosas que llevaba ahí.
―     ¡Qué hace!

Exclamó el muchacho, cuando un pequeño paquete envuelto en papel dorado se despedazó.
―     ¿Qué era eso? ¿Una botella? ¿No sabes que no puedes transportar líquidos en los bolsos de mano?

Azali rio. Mario y Baltimore lo observaron con tristeza y asombro, ¿quién carajo era este ser despreciable y qué había hecho con Azali Mohambi? El hombre protector que se preocupaba por todo el mundo.
Mario le echó un vistazo al paquete y de inmediato supo qué contenía.
―     ¿Qué es eso?

―     Es una burbuja de cristal, en su interior tiene las iniciales de la Srta. Jansen.

―     ¡Por Dios hombre! ¿Podrías ser un poco más cursi?

―     Bueno, me conformo con que no se me ría en la cara, lo de cursi lo soportaría...

―     A ella le encantará, estoy seguro...

Mario ardió de furia. Bruno estaba de rodillas levantando las pertenencias. La ira fue tal que, de inmediato, el enorme hombre le dio un empujón a Azali, arrojándolo al suelo.
―     ¡Oye!

―     ¿Te crees gracioso anciano?

Un golpe más fuerte que el que le había dado hacía unos segundos.
“Anciano”.
Azali sufría ese término y fue donde Mario picó, como una serpiente bien entrenada.
Se puso de pie y fue hacia Mario quien lo esperaba cuando Brandon lo sujetó del brazo.
―     ¿Se puede saber qué es todo este escándalo?

―     ¡Este imbécil me golpeó!

―     ¿Sí? ¿Y tú que hiciste para que Mario reaccionara de ese modo?

Brandon había visto toda la secuencia. Azali sabía que, cuando su jefe hacía ese tipo de preguntas, ya tenía todas las respuestas.
Brandon lo llevó lejos de los chicos para hablar, la gente alrededor murmuraba y estuvieron a punto de llamar al personal de seguridad.
―     ¿Qué te pasa con Hoffman?

―     ¿A mí?

―     Sí, a ti, ¿qué te molesta si el tipo ni siquiera se fija en ti?

Azali tensó la mandíbula.
―     Elegiste mal, él no merece estar en este grupo.

―     ¿Sí? ¿Y tú? ¿Comportándote así mereces estar en mi equipo?

―     Hago lo mejor que...

―     ¿Lo mejor? — interrumpió cansado —. Vienes cuestionando al muchacho desde que puso en pie en las oficinas, buscando siempre sus errores, sin ver las enormes virtudes que tiene, y lo difícil que le ha resultado todo. Aprendió a hablar inglés a una velocidad récord, cumple en cada entrenamiento, llega a horario, siempre está sobrio y en ninguno de los análisis médicos hay rastros de drogas. Bruno Hoffman es uno de nosotros y sí, le llevamos casi 20 años, llora por eso, pero, él no tiene la culpa de ser más joven...

Azali temblaba de rabia, una cosa era enfrentarse a Mario o a Bruno y otra muy distinta era discutir con Brandon, quien lo conocía palmo a palmo.
―     No vas a ir con nosotros en el avión.

―     ¿Qué?

―     Espera el próximo vuelo.

―     ¿Vas a llevarlo a él en vez de a tu compañero de toda la vida?

―     Voy a llevar a los hombres que se están comportando como racionales y dejaré en otro vuelo a un inmaduro imbécil que está celoso.

―     No me puedes hacer esto...

Pronunció con dolor y Brandon dio un suspiro, mirando a los chicos que terminaban de ayudar a Bruno.
―     Escucha, voy a pasarla bien, voy a relajarme y divertirme. No tengo razones para aguantar berrinches, suficientes con los de Bastian...

Azali asintió y se alejó, dirigiéndose a una de las sillas, y buscando el celular. Tenía que reprogramar su vuelo. Brandon negó una y otra vez y se acercó a los muchachos quienes conversaban.
―     Luciano y Alexander van directamente a Río, nos encontraremos con ellos allá...

―     Lamento todo esto, de verdad, yo...

Brandon puso la mano en el hombro de Bruno.
―     No es tu culpa, tranquilo. Azali va a terminar aceptándote. No tiene opción.

―     ¿Y si tiene razón? ¿Si no soy capaz de cumplir las expectativas?

―     Amigo, las expectativas te las generas tú. Yo sé muy bien a quien he contratado. No fue por Bastian ni por el pedido de Damián Blake. Estoy seguro de que eres valioso...

Bruno sonrió y asintió, la calma volviendo a su cuerpo. Mario se rascó la barba y comenzó a reír.
―     ¿Qué te pasa?

Preguntó Brandon, frunciendo el ceño.
―     ¿Y la pantera?

―     En otro vuelo, hasta que aprenda a comportarse.

―     ¿Y su “amigo”? ¿También irá en otro vuelo hasta que aprenda a comportarse?

Brandon tragó saliva y observó hacia abajo.
―     La puta madre....

La carcajada de Baltimore y Mario fue letal, mientras Bruno, a la velocidad de la luz, sacaba el sweater de la mochila y se lo entregaba.
―     Tome, colóquelo en la cintura.

―     Esto es increíble...

Las mejillas estaban al rojo vivo, el calor interno iba y venía por el torrente sanguíneo.
“Maldito mocoso”.
Cinco, ese era el número de veces que se había masturbado desde que Bastian le había enviado un video por WhatsApp. Debería nalguearlo apenas llegara, debería...
“Enterrarle la verga por todas las entradas posibles”.
Carajo, ese no era él, ese era su cerebro lleno de inmundicia, el mismo que manejaba a su pene que no entendía lo que significaba la palabra “relajación”.
Mario tenía un ataque de risa, del mismo modo que Baltimore. Bruno fruncía los labios para evitar caer en la misma acción que sus compañeros.
―     Ni una palabra o los despido...

Los señaló una vez más y se dirigió por enésima vez al baño. Mario tragó saliva y se cruzó de brazos, pensativo.
―     Mierda...

―     ¿Qué?

―     No quisiera tener el culo de Bastian Driesen en este momento...





7 Lágrimas


Gerónimo temblaba.
Temblaba de dolor, de rabia, de impotencia, de tristeza.
Nada lo había preparado para lo que cada hoja de ese maldito libro contenía. Nada le hacía pensar que su historia de 3 había tenido consecuencias más allá de corazones rotos.
Pero, la verdad estaba ahí, y le había dado un golpe tan fuerte que lo había arrojado al suelo, y ahora, se encontraba en ese lugar sin poder levantarse, con ganas de buscar a esa mujer y decirle que lo lamentaba...
Que lamentaba lo que sucedió, pero, no haberla conocido, que lamentaba su dolor, pero, celebraba el amor y el cariño que surgió de esa relación de a tres.
Lamentaba... no haber conocido a sus hijos...
Gerónimo se limpió las lágrimas inútiles, esas que ya carecían de valor porque el daño estaba hecho y la verdad es que Danisa, era más que una mujer, era más que una puta, era una heroína, una que se había levantado y había tenido la fortaleza de volver a mirar su pasado, de enfrentarlo y demostrarles a todos que ella salía adelante, que era una guerrera.
Danisa era una leona.
Página tras página que le arrancaban el alma, Gerónimo siempre vio todo desde su perspectiva, incluso buscó imaginarse el punto de vista cínico de Ariel, pero, nunca se puso en los zapatos de Danisa, hasta este libro, hasta ahora...
El rompimiento con una pareja siempre es difícil, sobre todo, si desde uno de los lados ha habido amor, en este caso, fue el mío...
Ariel fue honesto, cruel, sádico y después de algunas semanas entendí que siempre lo había sido.
¿Cómo esperar un príncipe azul cuando tienes una rana? ¡Fue mi responsabilidad! Confiar en alguien que nunca fue digno de confianza fue mi error.
Ahora, con Gerónimo las cosas cambiaban, simplemente porque era un hombre maravilloso, y no sólo desde el plano sexual, sino afectivo. Era capaz de levantarte el ánimo incluso en los peores días, era de esos seres que necesitas en tu vida, aunque no seas nada para ellos.
Gerónimo no sólo era prohibido, sino que era más peligroso que Ariel.
Yo he vivido mucho tiempo intentando agradar a los demás, siendo quien los otros esperaban que fuera. Cuando conocí a Gerónimo entendí todo. Lo deseaba y podía tenerlo, pero, para ello, tenía que entregar mi alma, tenía que borrar de mi mente a Danisa Jansen, debía volverme otra persona. Una a la que las apariencias y las prerrogativas del mundo no le importaran...
Y así fue...
Me convertí en alguien más, anulé en mi mente y en mi cuerpo a Danisa Jansen y ese fue mi más grande error.
Las náuseas matutinas empezaron semanas después de separarme de ellos, semanas después de nuestro último encuentro sexual. Tenía tanto miedo de ir al médico y que me dijera lo que ya presentía. Porque justamente no tenía nada, apenas cuidaba de mí, ¿y si de repente me decía que estaba...?
―     ¿Usaste protección?

Andy, mi cuñado, me observaba mientras estaba tirada en la cama, como venía sucediendo desde que me dejaron.
―     Sí...

―     ¿Siempre?

―     Andy...

Se sentó a mi lado y se revolvió el cabello, esos mechones rizados de color dorado que me encantaban porque le daban un toque inocente, aunque, a esta altura, inocente es lo que menos era, teniendo a mi hermano Kellan de esposo.
Recuerdo haberlos visto en una situación íntima una vez, lo confieso aquí, ya que ellos nunca se enteraron. Fue un día de lluvia y frío, me había quedado en su departamento e ingresé a su habitación buscando una chaqueta. La cosa es que, dos minutos después, ellos entraron, y, pensando que yo estaba en mi habitación, se arrojaron a la cama.
Me quedé estática dentro del vestidor, observando entre la separación de las maderas. Giré mi vista hacia un lado, diciéndome que esto era incorrecto. Era un momento íntimo de ellos, sin embargo, la curiosidad fue mayor y volví a observarlos.
Cada toque, cada caricia, la forma en que Kellan se tatuaba en el cuerpo de Andrés y.… el amor, ese era el elemento principal que había allí.
Era una follada salvaje, sin embargo, si no tuviera amor, nunca me habría llamado la atención. Sus ojos se encontraban y el mundo dejaba de girar. Me afirmé a la madera y las lágrimas fueron incontenibles, ¿por qué nunca había sido capaz de conquistar eso?
―     Tienes que ir al médico, si no vas a hacerte una prueba de las que venden en la farmacia, debes ir...

Andy me trajo de nuevo al presente, al momento en el que me regañaba y, entonces, decidí hacerle caso. Me levanté con las fuerzas que me quedaban y fui al médico.
Esperé media hora a que llegara junto a mi cuñado quien no se separó de mi en todo ese tiempo, esperé con los nervios que hacían latir a mi corazón desbocado. Una vez que llegó mi turno ingresé al consultorio y, de inmediato, le comenté mi problema. No fue difícil arribar a la conclusión que todos sabíamos, aunque me resistía.
―     Recomendaré una ecografía, pero, al parecer, está embarazada, Sra. Jansen...

“Está embarazada”.
Las palabras subieron por mi estómago, hasta mi cerebro y estuve a punto de salir corriendo.
―     No puede ser...

―     Todo indica que sí — me respondió el médico con tranquilidad.

Andy puso la mano en mi hombro y yo la sujeté.
―     Tranquila, todo estará bien...

Sus ojos estaban llenos de lágrimas igual que los míos, y negué una y otra vez.
―     Nada estará bien...

―     Sí, nos tienes a nosotros... siempre nos tendrás...

Apreté su mano y él se acercó, abrazándome.
―     Vamos por esa ecografía...

Me hice el estudio un par de horas después, en donde el médico me señaló que estaba embarazada de mellizos. Toqué mi abdomen y cerré los ojos, pidiéndoles la fuerza que me faltaba para contar la verdad.
―     ¿Sabes quién es el padre?

Me preguntó Andy cuando caminábamos rumbo al auto.
―     Sí — respondí tajante.

Recordando la situación, y, entendiendo que no había sido la última vez sino la vez anterior a esa en donde dormí con Gerónimo y ninguno de los dos nos molestamos en protegernos. Como si nada importara, jugando con fuego, como si cada acción que cometemos no tuviera consecuencias.
―     Sólo dime que no es el cura...

Quedé en silencio y Andy se agarró la cabeza frente al desastre.
―     ¡Mierda!

Dijo con furia, golpeando el volante mientras que yo sólo sujetaba los dijes en forma de llave que colgaban en mi pecho.
―     Llévame a hablar con él...

Andrés, negó una y otra vez y dio un suspiro. Sé que podría haberme insultado por mi irresponsabilidad, sin embargo, sólo se mantuvo a mi lado, como mi amigo, como un hermano más.
Llegué a la parroquia y de inmediato ingresé. Algunas personas me informaron que el Padre Blake estaba en la oficina administrativa, en el primer piso.
Bien, había llegado el momento, ¿qué esperaba exactamente? Bueno, no lo sé, pero, quería que él lo supiera. Lo aceptara o no, me pareció que debía conocer la verdad.
Los minutos que me llevaron llegar hasta ahí me sirvieron para comprender y agradecer la situación.
Tenía vida dentro de mí, y sería feliz por ella. Sin importar el dolor o que Gerónimo me haya echado de su lado, sería feliz por ellos. Sería una buena madre, daría lo mejor de mí...
Fue una gran sorpresa ir subiendo las escaleras y encontrarme con Ariel quien me observó con rabia.
―     ¿Qué mierda haces aquí? ¿No te ha quedado claro que no te queremos a nuestro lado?

―     Necesito hablar con Gero...

―     ¿Para qué?

Intenté pasar a su lado, pero, él me sostuvo en las escaleras del brazo.
―     Ya te he dicho que no me pongas la mano encima...

Los ojos verdes de Ariel brillaron con malicia y picardía. Seguro de que me afectaba, que cada palabra era como un puñal.
―     No te quejabas antes, de hecho, no sólo te puse las manos encima, sino la verga, bien metidita adentro...

Tragué saliva cuando él me arrinconó en contra de la pared. Respiré profundo y volví a enforcarme en él. El pasillo era estrecho, las escaleras de madera chirriaban y, como había pocos muebles en el lugar, nuestras voces retumbaban.
―     Vamos, putita, ¿piensas que me he olvidado cómo saltabas encima de mí? Lástima que nunca me entregaste ese culito hermoso que alardeas sino...

―     Cállate de una maldita vez...

Dije entre dientes, y esta vez jalé mi brazo y le di un empujón. No iba a detenerme, sin importar cuánto insistiera.
―     No me has dicho que vienes a buscar...

Nuevamente me jaló hacia él y puso mis manos en su pecho, alejándolo.
―     Ya no es problema tuyo, me sacaste de tu vida...

―     No, querida, ambos lo hicimos, o ese día, ¿Gerónimo negó que sólo eras una más, negó que sólo nos divertíamos contigo?

―     Estoy embarazada de él...

Los hermosos ojos de Ariel estuvieron a punto de salir de sus órbitas.
―     ¿Qué?

―     Es la verdad, vengo del médico y me lo ha dicho....

Ariel, al cabo de un minuto se encogió de hombros y rio.
―     ¿Y? ¿Eso cambia algo? ¿Además cómo sabes que es suyo? Si eres una arrastrada que...

La bofetada resonó en el silencio del ambiente, fue tan fuerte que lo hice retroceder en la escalera.
―     Ya no voy a aguantar tus insultos...

Levanté la mano, con toda la rabia concentrada.
―     Si yo no soy nada para ti, tú serás nada para mí, desde este momento te saco de mi corazón, hijo de puta...

Pronuncié con la voz más firme que fui capaz de sacar en medio del dolor ¿Por qué carajo uno se enamora de los imbéciles?
Di dos pasos más hacia arriba cuando él volvió a tirar de mí y esta vez, mi tobillo se dobló, mi tacón cediendo y yo, perdiendo la estabilidad. Vi la forma en que Ariel buscó sujetarme, pero, mi caída fue rápida. La escalera empinada, y los golpes en los lugares justos, el destino mostrándome que nada bueno había para mí en este país extraño y que, los cuentos de hadas con argentinos hermosos sólo les quedaban a mis hermanos.
Es lo último que recuerdo de ese encuentro. Desperté varias horas después en el hospital. Al lado mío sólo estaba Andy, quien lloraba desconsolado.
―     Cariño...

Acarició mi mano y me revolví en la cama.
―     Mierda, siento como si me hubiera caído de una escalera...

Intenté bromear, pero, sólo provoqué que Andy se cubriera el rostro y no dejara de llorar.
―     Dani...

―     Ya, por favor.

La verdad es que verlo en ese estado me causaba más pena que yo misma.
―     ¿Kellan?

―     Él está... afuera...

―     ¿No lo dejaron ingresar?

Andy se limpió las lágrimas y negó.
―     Está un poco nervioso, pero, ya lo verás cuando salgas de aquí...

Suspiré, frenando el dolor en mi espalda y cerré los ojos.
―     ¿Qué dice el médico?

―     Nada, muchas contusiones, y golpes en la cabeza, pero, todo bien...

Volvió a llorar con la última frase, y, no necesitaba tener una gran inteligencia para conocer el motivo.
―     ¿Los bebés?

―     Dani...

Fruncí mis labios, y las lágrimas corrieron por mis mejillas una vez más, un llanto tan amargo y desolador como jamás en mi vida.
―     ¿Murieron?

Andy ahogó un sollozo y colocó la mano en su boca, asintiendo con la cabeza. Cerré los ojos y volví al momento en que los había engendrado, la única vez que estuve con Gerónimo sola, a la manera en que su calor me envolvió y su esencia me llenó gota a gota. Me quedaría con ese recuerdo, con lo que pudo haber sido.
―     ¿Le dirás al Padre Blake?

Andrés se abrazó a mí y me besó la frente.
―     ¿Para qué?

―     Él tiene derecho a saber...

―     No, Andy — respondí, todavía con el dolor vibrando en el pecho —. El ya lleva una cruz demasiado grande. Gerónimo nunca será quien desea ser, nunca será libre, nunca podrá amar, y eso... ya es suficiente dolor para agregar uno más...

Gerónimo sostuvo el libro entre sus manos y lo apretó con fuerza desbordando en llanto ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Cómo carajo no vio las señales que le mostraban que algo más pasaba con Ariel cuando ese día se marchó sin explicación?
Gritó, con todas sus fuerzas, un grito desgarrador y agradeció estar solo en su habitación y que nadie circundara su casa detrás de la parroquia. Arrojó el libro contra la pared y se puso de pie, volviendo a gritar hasta desgarrar sus cuerdas vocales.
En un ataque de ira barrió con cada libro de la biblioteca, con todo lo que había sobre su escritorio y luego, tomó la cruz de bronce que estaba sobre uno de los estantes al lado de la Biblia.
―     ¡Por qué! ¡Por qué!

Le gritó al Jesús crucificado, aun sabiendo que cada decisión había sido su responsabilidad, que nada tenía que ver Dios en su ira, en su lujuria y en las consecuencias de su amor prohibido.
¿Y es así como pregonaba que hacía el bien? ¿Es así como se había animado a hablar mal de su primo Damián por relacionarse con un hombre? ¿Es así como le había discutido a Kellan Jansen que la lujuria era la perdición del mundo?
¿Qué era exactamente él? ¿Quién era el Padre Gerónimo Blake después de la calamidad?




8 Derrumbe


―     Carajo, ¿y cómo te escapaste del gigante?

Gonzalo estaba paralizado al igual que Gael, escuchando la historia de Ariel y lo que había sucedido con Kellan Jansen, después de que Danisa cayera en el hospital.
―     No me escapé — agregó —. Me golpeó tanto que también caí en el hospital y él fue a parar a la policía. Obviamente no presenté cargos en su contra.

―     ¿Por qué no? ¡Él te golpeó!

―     Sí, y yo contribuí a que su hermana rodara por las escaleras, su hermana, la misma con la que me había acostado y ahora estaba embarazada de un sacerdote ¿Te imaginas como iba a sonar eso en la prensa? ¿Lo que sucedería con nosotros?

―     ¿Con ustedes o con Gerónimo Blake?

Indagó Gonzalo, quien sabía que Ariel sólo haría una obra de bien por una persona.
―     Es lo mismo, y sí, él iba a ser el más afectado.

―     ¿Alguna vez le dijiste lo que ocurrió?

―     Nunca — explicó —. Cuando iba a venir aquí, intenté acercarme y contarle la verdad, pero, él no quiso verme. Uno de los voluntarios salió a mi encuentro y me dijo que él estaba ocupado, pero, que me deseaba suerte.

―     ¿Cómo carajo vives así?

Fue Gonzalo quien preguntó, atento a la respuesta. Ariel se arregló el cabello mojado, observando que las lluvias se intensificaban.
―     De seguro tú eres un gran hombre...

―     Para nada — aclaró —. Pero tú historia no tiene parangón.

Ariel se puso de pie, el viento hacía flamear su camiseta mojada.
―     Hay que moverse...

―     ¿De qué hablas?

Preguntó Gael, y Ariel le señaló el río.
―     Mira el caudal, está creciendo.

―     Ariel, es imposible ir río abajo. Todo está inundado y hacia arriba puede sobrevenir un alud.

―     Bueno, lo mismo vamos a quedar enterrados vivos, más aquí o más allá. No es la gran diferencia.

Gonzalo se puso de pie y los sostuvo de ambos brazos.
―     Sabes que ese no es el único problema.

―     Ya, hombre, que nos atrapen los rebeldes no hará la gran diferencia.

―     ¿Sí? Dime eso cuando te violen hasta cansarse y te corten la lengua y el pene...

―     Con respecto a lo último, deberían hacerlo. Me habría ahorrado muchísimos problemas.

―     No es gracioso.

―     Ay por Dios, Gonzalo. Para ti todo es seriedad.

―     ¡Es que estamos en una situación terrible maldita sea! Dime, ¿quieres morir?

―     ¡Sí!

Le gritó en la cara al otro médico, con los ojos cansados, agotado de esta pelea con el ambiente, con los demás, consigo mismo.
―     Después de eso, sólo seré libre...

―     No — respondió, Gael —. Lo que sea que lleves adentro, te perseguirá a donde vayas.

―     No si muero...

Ariel le dio una sonrisa desquiciada, Gonzalo frunció el ceño y negó.
―     ¿Estás loco?

―     ¿Y recién te das cuenta imbécil? ¡Llevas meses conmigo!

El médico se acercó a él y lo abrazó. Ariel se quedó inmóvil.
―     Ya, hombre, déjalo ir.... no puedes cambiar el pasado. Ni lo que le hiciste a Gerónimo o a Danisa o...

Ariel le dio un empujón, tan fuerte que el médico terminó en el suelo.
―     ¡Gonzalo!

Gritó Gael, corriendo a levantarlo en medio de la tempestad más fuerte que hayan conocido.
―     No necesito tus abrazos, ni tu aliento, sólo necesito a Gerónimo y eso... no lo puedo tener...

―     Eres un bastardo tan egoísta — dijo Gonzalo —. Creyendo que eres el único que ha sufrido ¡Despierta imbécil! ¡Mira dónde estamos!

Gonzalo abrió los brazos, gritando con la voz rota y cansada.
―   ¿Quieres dolor? Enfócate en cada persona enferma, abusada y sola a nuestro alrededor, en cada mujer, hombre o niño. Dime, ¿tienes derecho acaso a dejarte abatir? ¡No lo tienes!

Gael trataba de calmarlo, pero, el médico estaba fuera de sí mientras Ariel escuchaba.
―     Estamos aquí para ayudar a estas personas, ni más ni menos. Ahora, ¡acomódate los huevos y sé un hombre por una puta vez en tu vida!

Gonzalo pasó a su lado y fue hacia la gente quien estaba acurrucada y se brindaba protección a pasos de ellos. Ariel observó a ese hombre y negó varias veces.
―     Me gustaría ser él ¿sabes?

Gael presionó su mano derecha en el hombro.
―     No sabes por lo que ha pasado para convertirse en este hombre de hierro al que tú conoces...

―     ¿Más que yo?

Gael le dio una mueca angustiosa.
―     Más que cualquiera de nosotros...




**********
Brandon despertó sobresaltado, y sintió que la pierna derecha le hormigueaba. Mario conversaba con Bruno.
Baltimore dormía en uno de los asientos de adelante. De vez en cuando, Mario lo observaba. Nadie en ese equipo dudaba que lo que Mario sentía por su amigo de toda la vida era más de lo demostrado a simple vista.
Sería difícil para ellos estar separados. Sin embargo, Brandon sabía que había tomado la decisión correcta al reemplazar a Azali por Bruno, en lugar de Eddie Baltimore.
¿El motivo? Simple, las distracciones. Danisa necesitaba hombres que la cuidaran, no hombres que estuvieran acurrucados besándose.
“Claro, por eso trajiste al presidente del club de fans de Dani”.
Brandon se rascó la barbilla y sí, quizás, nombrar a Bruno Hoffman tampoco era la decisión más acertada, pero, es que en su situación tampoco podía tomar decisiones muy buenas.
Necesitaba, deseaba, extrañaba, ardía por Bastian Driesen. Y cada elección, de un tiempo para aquí, giraba en torno a estar cerca de ese muchacho, de sus besos y caricias.
“Falta poco, unas horas, sólo son algunas horas”.
Se lo dijo a sí mismo controlando a su corazón, y al órgano del extremo sur que vibraba con fuerza.
4 horas después, la ciudad se observó desde el aire y Brandon quería saltar en el asiento como una colegiala que iba a encontrarse con su novio.
Se colocó la mano en la frente, cubriendo el sonrojo, cuando los muchachos comenzaron a buscar sus bolsos de mano.
―     Ya estamos aquí, jefe.

Mario le guiñó el ojo y Bruno rio. Brandon tampoco le negó una sonrisa a ese comentario que tenía 10.000 connotaciones.
Estaba en paz, podía disfrutar el amor, nada alteraría la calma, nada...




9 Petición




―     ¡Lau! ¡Chase!

Danisa corrió hacia esos hombres hermosos que estaban en el hall del hotel que dirigía junto a Bastian.
Y lo de ellos se definiría únicamente con la palabra” más”.
Más alegres, más humanos, más compañeros, más hermosos y mucho, pero, mucho más felices. A cada segundo.
Habían llegado a Río para supervisar cómo funcionaba el negocio y hablar justamente sobre eso con Dani, Bastian y Kellan, pero, esta vez, no venían solos, sino que traían una sorpresita pequeña, pero de gran belleza como ellos.
Llevaba un vestidito diminuto blanco, mejillas regordetas y rosadas, suave y esponjadita como todos los bebés. Danisa la observó y se cubrió la boca.
―     ¡Ay por Dios! ¡Es muy hermosa!

Y la pequeña, como si supiera de halagos le sonrió, develándole su alma, conectando con la mirada de esa mujer quien le tomaba la manito y, la pequeña se agarraba también de ella, negándose a soltarla.
―     Te presento a Allegra, nuestra hija...

La voz de Chase vibró de emoción, nadie que estuviera cerca podía negar el amor inmenso que ese hombre tenía para con ese angelito o su esposo.
―     Tiene tus ojos...

Dijo Dani, enfocándose en Lautaro y este sonrió.
―     Tiene mi ADN, fue algo... que debatimos mucho con Chase. Es fruto de un vientre de alquiler, pero, no por eso deja de ser un fruto del amor ¿no te parece?

―     No importa cómo llegó a este mundo, sino lo que recibe cada día, y de ustedes... siempre será lo mejor...

Expresó Danisa, y esta vez le tocó la mejilla y le dio un pellizquito.
―     Gracias, Dani y.… sólo para que sepas, no estamos aquí por negocios, también necesitamos hablar contigo de algo más...

―     Claro, lo que ustedes necesiten...

Estaba obnubilada por la niña, y la pequeña de igual modo con ella.
―     Queremos bautizarla el sábado.

―     ¿El sábado? ¿Dentro de 4 días?

―     Bueno — explicó Chase —. Lo hemos pensado y, quizás es pronto, pero, nosotros somos así... impredecibles...

―     Ya lo creo...

―     Y por eso, quiero, mejor dicho, queremos, hacerte una petición.

Explicó Lautaro, entregando la niña en brazos de Dani quien la recibió y la acunó.
―     Dime, lo que sea que necesiten... cuentan conmigo...

―     Esperamos que puedas ser la madrina de Allegra.

El corazón de Danisa se paralizó, quedando en trance, a tal punto que Chase tuvo que tocarle el hombro para traerla de vuelta a la realidad.
―     ¿Dani?

Como si la conexión con la niña viniera desde otro plano, como si su almita se uniera a la suya, la pequeña volvió a sonreírle y Danisa sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.
―     ¿Es en serio? ¿Yo?

―     Sí, pensé en ti desde el primer segundo y.… eres la indicada. Chase también lo piensa, entonces, ¿aceptas?

Danisa sonrió y asintió varias veces.
―     ¡Por supuesto que sí!

Exclamó con la alegría desbordante, los hombres se miraron y Chase abrazó a la chica y dejó un beso en la frente.
―     Gracias...

―     Soy yo la que debe agradecerles, además, este es un honor para mí...

Danisa le acarició un costado de la carita a la niña, y dejó un nuevo beso en su frente para devolverla a los brazos de Lautaro quien la observaba.
―     ¿Estás bien?

―     Sí, sólo... me sorprendieron, pero, es maravilloso, de verdad, aprecio esto, aprecio que hayan pensado en mí...

―   Allegra ha sido mi más grande decisión, después de animarme a ser feliz con Lautaro...

Explicó Chase, recordando todo lo que habían pasado para llegar a ese punto, para conquistar un amor que trascendía espacio y tiempo, que iba más allá de los prejuicios.
―     Soy un hombre de más de 45 años, casado con un joven hermoso al que doblo en edad, sé que no es lo más normal del mundo, pero, es lo que siento.

―     ¿Y qué sería lo normal? — preguntó, Danisa — ¿Acaso existe eso? ¿O sólo son normas autoimpuestas e impuestas desde la sociedad para que no podamos vivir libremente?

―     Eres una Jansen...

Dijo Chase, sonriendo y negando.
―     Y está claro que ni mis hermanos ni yo vivimos bajo las reglas de la “normalidad”. Nos animamos, hacemos, y nos equivocamos, pero, aun así, sé que mucha gente nos envidia. Porque nos aventuramos a hacer cosas que ellos sólo sueñan. Nos gusta romper las reglas, y sí, muchas de nuestras decisiones rompen con la moralidad de algunos, sin embargo, mientras seamos capaces de hacernos responsables, estaremos bien, aunque duela y, a veces, te destruya por dentro...

―     Sí, definitivamente eres la indicada...

Añadió Lautaro, y los 3 rieron mientras que la pequeña se movía para todos lados, intentando ir de nuevo a los brazos de Danisa. La chica levantó las manos y la recibió una vez más.
―     Es tan simpática y hermosa...

―     Es mi hija, por supuesto que lo es.

―     ¡Ay Lautaro!

Regañó Danisa y Chase le dio un golpecito en la cabeza al muchacho, antes de tomarlo en los brazos, y besarlo.
―     Bien —. Chase se separó de su esposo y le acarició el rostro — ¿Dónde está el bueno para nada de tu hermano?

―     En Ciudad del Cabo.

―     ¿Eh? —. Danisa asintió.

―     Sí, tuvo que viajar con Andy por algunos problemas en su empresa de bienes raíces, pero, de seguro llegará mañana...

―     Y miren, quién más está aquí...

Agregó Lautaro, observando al grupo de hombres que estaba en la entrada del hotel.
―     El teniente “rico y caliente” con su brigada “rompe tangas”.

―     Lautaro, por favor — reprendió Chase —. Eres un padre responsable.

―     Sí — aclaró —. Soy un padre responsable con ojos.

Chase no quería reír, pero, estaba a punto de hacerlo.
―     Compórtate.

―     ¿Qué? ¡Míralo! ¡Atrévete a decir que estoy equivocado!

Exclamó al tiempo que Chase y Danisa se quedaban observándolos, y debían darle la razón a Lautaro. Todo el hotel le daría la razón en ese instante, porque, al lugar adonde Brandon y sus muchachos llegaban, la salivación aumentaba y la ropa interior iba al piso, sin distinción de género.
―     ¿Están de vacaciones?

―     Bastian les ha regalado una semana en el hotel, después de su labor impresionante en su rescate...

―     Entiendo...

Dijo Chase, y estiró sus brazos hacia Dani para que esta le entregara a la bebé.
―     Ven, Allegra, dejemos a la madrina hacer su trabajo.

La pequeña, como si comprendiera cada palabra fue de nuevo con su papá.
―     La habitación ya está lista, pónganse cómodos, los veo en el almuerzo.

―     ¿Bastian está?

Preguntó Lautaro y Dani asintió.
―     Sí, en su habitación.

―     Genial, ¿almorzará con nosotros?

Danisa volvió su vista a los hombres que habían llegado y, sobre todo, a Charles Brandon.
―     ¿Sabes Lau? Estoy segura de que Bastian tendrá un gran almuerzo, pero, no creo que ninguno de nosotros estemos invitados...





10 Guardaespaldas




―     Bien muchachos, bienvenidos a Río...

Dijo Mario, parado al lado de Brandon. Danisa lo saludó con la mano y, una vez que se despidió de Chase y su familia, se acercó a los muchachos.
Brandon llevaba una camiseta negra ceñida al torso tonificado, unos jeans claros y unos lentes de aviador. Mario llevaba una henley verde militar y pantalones negros que se adherían a sus piernas y trasero tonificado.
Nadie podía girar su cabeza hacia otro lugar que no fuera a estos hombres musculosos y bellos.
¿Y qué decir de Edward Baltimore?
Si Brandon era Apolo, Baltimore era, simplemente, Adonis personificado. Gracia, belleza, simpatía y ese toque de arrogancia y chico malo que a todas trastornaba.
Lejos, Brandon y Baltimore eran los hombres más bellos físicamente, haciendo que el resto luciera común y corriente, aunque no tuvieran nada de común y corriente, sin embargo, al lado de ellos, no eran competencia.
Brandon se humedeció los labios y le dio una gran sonrisa a la chica quien caminaba hacia ellos, se quitó las gafas y abrió sus brazos, recibiéndola.
―     ¡Grandote!

Exclamó Dani, con quien habían pasado muchos momentos desde que Bastian y ella vivían en Brasil. Un poco más atrás, Dani observó a otro muchacho, incluso más joven que ella.
No tenía la altura impresionante de Brandon o Mario, sin embargo, era muy atractivo, con su camiseta blanca y sus jeans azul oscuro. Tenía un cuerpo muy atlético, igual al resto.
Brandon la apretó contra su cuerpo y la cimbró.
―     ¡Qué genial verte de nuevo Dani!

―     Para mí también es maravilloso, teniente. Y son los primeros en llegar...

―     De hecho —. Brandon hizo una mueca —. Algunos no vendrán, van a priorizar el tiempo con sus familias y...

―     Me parece lo mejor — agregó Dani —. La familia siempre debe ser lo primero...

Su mirada volvió al joven que no había dado ni un paso adelante, los muchachos la saludaban, pero, sus ojos estaban en él y.… algo se removió en ella.
Sus ojos eran celestes, muy claros, cristalinos, puros, tenía arruguitas gestuales alrededor de los ojos, fruto del cansancio y la exposición solar, dado que su piel estaba un poco enrojecida al ser tan blanca.
Brandon le hizo una seña para que se acercara.
―     Dani, te presento a Bruno Hoffman, él será tu nuevo custodio junto a mi querido Mario.

La muchacha estrechó su mano hacia el hombre y de inmediato la recibió. Ambos temblaban.
―     Es un gusto, Bruno...

―     No, el placer es mío, Srta. Jansen, de verdad, he esperado mucho tiempo conocerla.

Danisa sonrió nerviosa, sin apartar la mano, le gustaba su calidez. Tuvieron que hacerlo porque Mario tosió detrás de ellos.
―     Es tu fan, por si no te has dado cuenta. Compró incluso ese libro tuyo...

―     Es una historia fascinante, me preguntaba en quién se había inspirado para hacerla...

Dani tragó saliva y se acomodó el cabello, sintiendo el rubor subir por sus mejillas.
―     Es... una larga historia, más que el libro incluso — bromeó —. Más adelante te cuento...

―     Sé que Bruno parece muy joven, pero, te aseguro, es de los mejores.

Explicó Brandon y Dani asintió apretándole el hombro.
―     No necesitas darme explicaciones, si está en tu grupo, con seguridad lo es...

―     Alexander y Luciano llegan esta tarde, Kaz y Sharik mañana en la mañana, y Azali esta tarde también...

―     ¿Azali?

Danisa frunció el ceño, confundida.
―     ¿Vendrá? ¿Otra vez?

Mario asintió, y se encogió de hombros.
―     Sí, al parecer... no sé...

Y la verdad es que Mario no entendía los motivos, como ninguno de los del grupo. Había huido de Brasil prácticamente, ¿por qué buscaba regresar?
―     No hay problema — dijo —. Será bienvenido, como todos. Vengan conmigo...

Les hizo una seña y los muchachos tomaron sus bolsos para registrarse.
―     Recuerden, todo gratis, sol, playa, diversión, alcohol y bueno, ¡a disfrutar! Ustedes dos no tanto, recuerden que tienen que cuidarme.

Mario y Bruno rieron, las recepcionistas los atendían tomando sus datos para hacer la acreditación. Brandon observaba hacia todos lados.
―     ¿Algo más teniente?

Preguntó con una sonrisa pícara Dani.
―     ¿Él está en una reunión o algo?

Indagó nervioso Brandon.
―     No, está en su habitación. Es la número 320, vigésimo piso, es la suite del final del pasillo. Ve por él...

―     ¿De verdad me espera?

―     Sólo diré esto, canceló toda su agenda de hoy y mañana, creo que eso lo explica más o menos...

Brandon recibió los papeles y las llaves de su habitación.
―     Les dije a las recepcionistas que los pusieran en el mismo piso.

―     Gracias...

―     No, gracias a ti por aparecer en nuestra vida. Ese día si no hubiera sido por Azali y Alexander y luego por tu ayuda...

―     Ya...

Brandon le tocó el hombro, frenando los pensamientos que, de vez en cuando, atacaban su mente.
Dani todavía tenía pesadillas, recodaba los disparos, la sangre corriendo, a Azali herido, la persecución, eran demasiadas cosas. Sin embargo, ella era fuerte, lo sabía, y agradecía por tener esa fortaleza.
―     Sí, ya pasó... y estamos vivos...

Era lo más importante, Brandon asintió y volvió a sonreírle. Dani lo empujó hacia el elevador.
―     Anda, Bastian te espera, con mucha fruta y crema...

Brandon quedó desconcertado cuando Dani comenzó a reír.
―   ¡Por Dios! ¡No me digas que te mostró el video!

―     ¡Ay no! ¡Carajo! ¿Cómo crees? Sólo me contó, perdón, es que era una buena broma y no la iba a dejar pasar.

Brandon, a esta altura, no sabía si reír o llorar. Estiró su cabello ondulado castaño y negó.
―     Será mejor que me vaya... maldito mocoso...

Pasó al lado de Dani y esta siguió riendo. Mario y Bruno, con sus acreditaciones y llave en mano se acercaron a la chica.
―     Bien, muchachos, estarán en el mismo piso que yo...

―     Genial — dijo Mario.

Bruno se tocaba todos los bolsillos.
―     ¿Pasa algo? — preguntó Mario, mientras caminaban con Dani.

―     ¡Mierda! ¡Me olvidé de pedirle mi celular al jefe!

―     ¿Brandon tenía tu teléfono?

―     Sí, bueno, lo que pasa es que me quedé sin batería y he olvidado el cargador. Se lo voy a pedir.

Dio pasos hacia adelante y Danisa lo sostuvo del brazo.
―     Se lo pides después...

―     Pero, es que...

Mario se agarró la cabeza, quedando parado antes de entrar al ascensor.
―     Ay, Brunito, eres tan tonto...

Dani rio y negó.
―     No seas malo, no tiene porqué entender.

―     ¿Qué cosa no entiendo?

―     Brandon estará con Bastian, su novio...

―     ¿Y? ¿No lo puedo molestar? Es un minutito...

Mario se cubría la boca para no reírse.
―     Veamos hermano, Vamos a ser más directos. Le interrumpes la follada al jefe un minutito y te cagará a tiros, ¿comprendes o necesitas manual de procedimiento?

Bruno observó a Danisa quien caminó adelante riendo, el muchacho se rascó la barbilla y Mario le golpeó la espalda.
―     ¡Mierda! ¡Perdón! ¿He quedado como un idiota?

―     La verdad, la verdad... sí...

―     Gracias, Mario, eres de gran ayuda.

Bufó ingresando en el elevador junto a Dani.
―     Tranquilo — le susurró Mario —. Quizás ella vea tu imbecilidad como algo hermoso...





11 Bello y dispuesto




Una hora después...
―     ¿Sabes amor? Este aparatito lucía más grande... no sé, tiene algo diferente...

―     ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!

Bastian gemía alto, encogiendo los dedos de los pies cuando el vibrador en su máxima potencia iba a su interior por completo.
Brandon estaba desnudo, apoyado sobre el respaldo de la cama con dosel, la gasa caía hacia todos lados dando un toque romántico y ellos estaban al centro de esa cama de ensueño. Bastian estaba afirmado en medio de las piernas del teniente, su espalda sobre el torso musculoso, abierto de piernas, con la planta de los pies pegada al colchón sujetándose de los muslos del teniente quien lo había inmovilizado y lo follaba con el vibrador, el cual, introducía y movía con velocidad.
Es decir, se suponía que era un vibrador, no necesitas moverlo, y tampoco se trataba del mismo aparatito del video, sin embargo, Bastian no estaba para esas explicaciones cuando los golpes iban directo a su próstata y la lengua y la boca de Brandon se desplazaba desde el cuello, hasta el lóbulo de la oreja y desde ahí, hasta sus labios.
Los ojos de Bastian fueron hacia el techo, y las lágrimas de placer se acumularon en los costados de sus ojos.
Dios, ¿quién carajo había hecho a este hombre?
Un nuevo golpe sobre la próstata y Bastian se vino, sujetándose de las caderas de ese hombre increíble y poderoso debajo de él.
―     Así, amor... así...

Le susurró con su voz sexy y ronca, la virilidad de Brandon debajo de su trasero.
Sin quitar el vibrador de su interior, el teniente sujetó en sus manos el pene húmedo del muchacho y comenzó a masturbarlo.
―     Brandon...

―     ¿Tienes idea de lo que he sufrido después del puto video? ¡Me tuve que masturbar 8 veces! ¿Lo entiendes?

Bastian gimió suavemente, acariciándole las piernas tonificadas.
―     Eres insaciable, teniente...

―     Y mira quien lo dice...

Bastian giró su rostro hacia él y se enfocó en esa mirada azulada y llena de lujuria. Brandon le devoró la boca, su lengua colmando cada espacio de esa cavidad, a punto de ahogarlo, saqueándolo y dejándolo sin respiración mientras la mano en el pene se movía con velocidad, haciendo que el muchacho volviera a ponerse erecto.
Bastian estaba abrumado por el placer, ¿de verdad este hombre era real?
―     Ve hacia adelante, colócate sobre tu estómago.

El muchacho asintió, se iba a quitar el vibrador cuando Brandon le sujetó la mano.
―     No, eso se queda ahí, hasta que yo lo diga...

Presionó de nuevo en él y Bastian gimió, su próstata estaba a punto de convulsionar por el goce. No protestó, no se quejó, sólo le dio una sonrisa y pasó la lengua sobre la boca de Charles.
Con gracia y sensualidad, meneó su trasero y tomó la posición que le habían ordenado. Brandon, a punto de colapsar, lo recorrió con la mirada y sus manos no pudieron evitar deleitarse con toda esa piel perfecta a disposición.
La espalda suave y perfecta, la cintura estrecha, y luego estaba ese culo. Redondo y suave, con escaso vello, listo para que entrara en él.
¡Carajo, si hasta el vibrador lucía bien puesto entre esas dos nalgas!
Apretó su verga, diciéndose a sí mismo que había tiempo, que era un momento que debían alargar, que la desesperación no iba a ganarle a un hombre de 38 años.
Brandon se irguió en la cama y se desplazó hacia adelante, poniéndose de rodillas, su pene frente al rostro de Bastian.
El muchacho se humedeció los labios y mirándolo con descaro, le sonrió.
―     ¿Qué? — preguntó, Brandon, acariciando su mejilla — ¿La escena no es igual? Un vibrador jodiéndote atrás, y una banana adelante con mucha crema...

―     No — Bastian sujetó en la mano el pene goteante —. Este es más delicioso...

―     ¿Sí? Entonces, muéstrame.

Bastian cerró sus dedos uniendo la punta de su pulgar con el índice, apretando sobre las venas del pene hinchado, en ese punto que volvía loco a su novio, y luego de ello, su lengua se arrastró desde los testículos a la punta resbaladiza.
Fue cuando lo llevó por completo a su boca, ahuecando sus mejillas y succionando.
―     Dios...

Brandon cerró los ojos y embistió hacia adelante. Se sentía tan bien. Este muchacho era lo mejor que le había pasado en la vida. Sus ojos, su risa, su espíritu, su cuerpo dispuesto para soportar toda una ola de lujuria.
―     Te ves tan sexy, amor...

Los orbes azulados se clavaron en él, Bastian le sujetó las caderas con su mano, e hizo que fuera más adelante, atiborrando su garganta con ese trozo de carne.
Su entrada irritada que pulsaba por las vibraciones del aparatito en él, su boca colmada de una verga excitante. La crema batida llenando su boca, Brandon le sujetó la cabeza para que no se alejara y Bastian se quedó allí, abriendo su garganta para recibir toda la descarga.
―     Eres maravilloso...

Pronunció Brandon, quitando el pene de esa boca, mientras Bastian se chupaba los labios. Lo jaló hacia arriba de ambos brazos, irguiéndolo, para que se colocara de rodillas y sus cuerpos se tocaran en cada espacio.
―     Te juro que no quería llegar así de desesperado...

Le susurró besando el cuello, y deslizando la lengua hasta el pecho de Bastian, mientras este cerraba los ojos y acariciaba su cabello.
―     Pero, es que me vuelves loco...

Chupó sobre uno de los pezones y Bastian se contrajo de placer.
―     No te voy a dar respiro, maldita sea, te voy a follar todo el puto día...

Bastian frunció el entrecejo cuando las succiones sobre los pezones eran tan fuertes que apenas las resistía.
―     Yo también te la quiero meter...

―     ¿Sí?

Indagó Brandon, yendo de nuevo a su boca y devorándola sin reparos.
―     Sí, mucho — pronunció Bastian, agitado y caliente.

―     Pues será mañana, el día y la noche son míos, ¿quedó claro?

Bastian enredó sus brazos en el cuello musculoso.
―     Como usted ordene, teniente.

―     Así me gusta...

Brandon sujetó el vibrador y lo hundió, moviéndolo rápidamente.
Una, dos, tres veces, quitándolo, dejándolo a un costado de la cama, y lanzando a Bastian de espaldas sobre el colchón. Lo observó de nuevo, cautivado, por su aroma y su belleza. Bastian se abrió de piernas, mostrando su entrada resbaladiza y dilatada.
Charles se arrojó sobre él, sin miramientos ni cuidados, aplastándolo, mezclando el sudor y los fluidos de ambos. Le dio dirección a su pene, el cual, ingresó de una sola estocada, sacándole un gemido ensordecedor a Bastian.
Si, estaba de nuevo en su cuerpo, después de tortuosas semanas, lo sentía otra vez en su interior. Se miraron por enésima vez y volvieron a besarse con ganas y deseo.
―     Te amo tanto, mocoso, no tienes idea...

―     Yo también, ancianito. Nunca comprenderás lo mucho que te amo...

Brandon saltó sobre él, lo folló con tanta fuerza que ambos pensaron que la cama se rompería, la gasa moviéndose en forma desordenada de un lado a otro. Ambos gemían y gozaban ese momento de conexión única, uno que pocos mortales alcanzan.
Follaban con salvajismo y lujuria, pero, sobre todo, con todo el amor que corría en sus venas. Bastian surcó con sus dedos la musculosa y húmeda espalda, gozando de los nuevos chupetones en su cuello y en su mandíbula.
Hundió la cabeza en la almohada, y enredó sus piernas a la cintura del hombre, dándole libertad para que hiciera de él lo que le antojara.
Minuto tras minutos, y alternando movimientos muy rápidos con algunos lentos y profundos. Bastian se vino de nuevo, arrojando su esencia sobre el impresionante abdomen de Brandon y este liberando la suya dentro de ese cuerpo entregado que sólo pedía más.
Se movió despacio, hasta que no hubo rastro de la erección y se quedó por un momento, gozando el interior húmedo que pulsaba.
―     ¿Mejor que el vibrador y la banana?

―     No tiene comparación...

Ambos rieron y Bastian lo apretó más, acercando la boca del hombre a la suya y volviéndose a perder en besos picantes.
Brandon salió de su interior y de inmediato, y sin respiro, introdujo de nuevo el vibrador, al tiempo que su lengua comenzaba a deslizarla por cada porción de piel de su joven amante.
Bastian movió las caderas y gimió para darle más calentura al momento, como si eso fuera posible.
―   ¿Entonces? — preguntó, con voz llena de deseo —. ¿Sin respiro teniente?

Brandon empujó el vibrador sobre la próstata y Bastian dio un suspiro de gozo, cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior.
―     Dame 5 minutos, y mi verga vuelve adentro tuyo, mientras tanto... mantente llenito con esto...





12 El último encuentro




Buenos Aires, un año antes...
Gerónimo caminó por las calles luego de que Ariel destrozara a Danisa y él, como un completo cobarde, había enmudecido.
“Una puta de la cual nos servimos, amorcito, ni más ni menos. No hay lugar para ella en esta relación. Gerónimo, eres mío, cuanto antes lo entiendas, mejor”.
Se cruzó de brazos, buscando darse consuelo a todo el dolor y el remordimiento que tenía.
―     Eres un monstruo.

―     Sí, soy un monstruo que te ama, graba eso en tu mente.

¿Era así? ¿Una persona a la que no le importaba nada era capaz de sentir amor?
―     El mundo no es para los débiles, Padre Blake. Si de pronto ella es incapaz de superarnos, es su problema, no nuestro.

―     El que tiene un grave problema eres tú...

―     No, Gero, tú lo tienes. Vives pensando tanto en los demás que te olvidas de vivir tu vida. Vamos, sé valiente una vez. No temas elegir, aunque bueno, en este caso, ya lo hice por ti...

Tenía que hablar con él, finalizar eso que nunca debió comenzar. Y lo haría en ese momento, sin importar la forma en que su corazón gritaba que no lo abandonara.
Se dirigió al departamento que Ariel tenía en Buenos Aires, el mismo que había rentado sólo guiado por el deseo de estar más cerca del sacerdote y continuar con esa especie de adicción lujuriosa.
El kinesiólogo trabajaba a cuentagotas en una Clínica, pero, nada más, el resto del tiempo lo destinaba a su amor y a su amante, como él solía llamarlos a Gerónimo y Danisa.
Gerónimo caminó a paso rápido, y, llegado un momento, comenzó a correr.
La gente lo observaba asustada, nada de eso le importó. Tenía que llegar lo antes posible, terminar esa tortura ahora que poseía la fuerza necesaria.
Llegó al edificio y lo contempló desde el lado opuesto de la calle. 18 pisos, Ariel vivía en el 11. Tragó saliva y se arregló la camisa celeste.
Colocó la mano en el pecho y controló a su corazón que dolía.
“Es el fin, el último encuentro”.
Sería la última vez que lo vería, y debía sentirse bien con esa decisión. Gerónimo nunca iba a renunciar al sacerdocio, era su pasión. Sin embargo, esto que sentía por Ariel Imhoff ardía en su interior y lo envolvía en fuego sagrado.
“Sagrado”.
¿Era correcto llamar así a un sentimiento tan reprensible?
No era de ese modo como lo habían criado, no eran esos los valores inculcados por su familia. El ardor se acumuló en la boca de su estómago, las ganas de vomitar eran incesantes. Todo el tiempo, buscando hacer salir el contenido de eso que, poco a poco, lo estaba matando.
Nunca había sido un mentiroso, de hecho, odiaba la mentira. La mentira daba lugar al dolor, a la confusión, a la mala interpretación. Y él, entendía que había llegado al mundo y se había encontrado con Dios y con su camino por algo más noble que eso.
Entonces allí estaba, frente al edificio en donde todo terminaría, en donde él volvería a ser el Padre Blake, ese que todos respetaban y admiraban, alguien digno de confianza, digno de Dios.
Cruzó la calle y antes de tocar el portero eléctrico una persona salió del edificio y le permitió el ingreso. Genial, ya estaba ahí, ahora debía llegar al departamento.
Entró en el ascensor y sus ojos estuvieron en el maldito número por encima de él, ese que marcaba que el elevador lo llevaba piso tras piso al que sería su destino, uno que hubiera querido esquivar. No obstante, llevaba demasiado tiempo sorteándolo, negando que su pecado estaba ahí y lo saludaba con una sonrisa maliciosa.
Llegó al piso indicado y estuvo a punto de quedarse ahí, sin salir.
“Dar media vuelta y huir, lo que siempre haces”.
Negó en su cabeza. Esta vez, él mandaba a su mente, él estaba en control.
Llegó a la puerta de madera oscura y golpeó, dando un suspiro, con su corazón rugiendo en su pecho. No había respuesta, y fue hasta que escuchó una risita que le advirtió que Ariel no estaba solo. Pestañeó cuando escuchó pasos más cerca de la puerta y la perilla se movió.
Un muchacho de unos 20 años, delgado y de ojos azules salió a recibirlo.
―     Hola.

Le dijo despreocupado. Fue cuando Ariel llegó a la puerta y la sonrisa que dibujaba se desvaneció.
―     Buenas tardes...

Alcanzó a balbucear Gerónimo, y el muchacho volvió a reír, mostrando el sensual hoyuelo. Ariel se humedeció los labios y caminó hacia la mesa que estaba al lado de la puerta y sacó su billetera, entregándole al muchacho dinero.
―     Gracias. Eso es por el café y esto — pronunció, sacando algunos billetes más —. Tu propina por el excelente servicio...

―     Gracias a ti y.… llámame cuando necesites que traiga tu café...

Le guiñó el ojo y Gerónimo estaba a punto de masacrarlos a ambos.
Ardía de celos, de rabia, impotencia. Él, con toda una crisis de consciencia, debatiéndose por el amor, mientras Ariel se revolcaba con otro.
El chico salió del departamento y Gerónimo se quedó estático, esperando la reacción de Ariel. Los ojos verdes bailaban con picardía, fue cuando le hizo una reverencia para que ingresara.
Gerónimo lo hizo, echó un vistazo a todo el lugar. El envase térmico que había contenido el café se encontraba al lado del sofá, en la pequeña mesa ratona junta a un par de donas, mejor dicho, lo que quedaba de ellas.
―     Tengo más donas, si quieres te preparo un café para ti...

―     No, gracias — respondió en forma hermética.

―     ¿Por qué no? Vamos, siéntate ahí, lamentablemente no han quedado donas con crema. A Tomás le gusta mucho, mucho la crema...

Gerónimo no lo resistió un segundo más. Se giró hacia ese imbécil sin sentimientos y lo sostuvo de la camiseta, empujándolo contra la pared.
―     ¿En serio Ariel? ¿Te follas un extraño cuando pregonas amor por mí?

Ariel lo miró, desafiante, y le acarició los brazos, hasta llegar a los hombros y acercarse a él.
―     ¿Qué pasa? ¿Celoso? ¿No te das cuenta de que mi verga puede estar en muchos lugares, pero, sólo te pertenece a ti?

Gerónimo frunció el ceño y negó.
―     Pues no quiero que sea así — dijo con dolor —. Maldigo el momento en que me enamoré de ti...

―     Y, aun así, me amas, ¿lo ves?

―     Sí — repitió —. Y es la última vez que me escucharás pronunciarlo porque nunca más volveré a verte.

Los ojos de Ariel estaban a punto de desorbitarse, la risa socarrona dejó su rostro.
―     ¿Por qué? ¿Por el imbécil que se acaba de ir?

―     No — expresó, el sacerdote —. Por mí, por Danisa, por tu exesposa, por cada persona que te amó y mataste con tu accionar, con tus locuras, con tu forma de ser.

Ariel negó e intentó abrazarlo, luchando con Gerónimo que buscaba apartarse.
―     ¡Te amo maldita sea! ¡Es la puta verdad!

―     ¿Y por qué me haces daño?

Gerónimo bajó los brazos y dejó que Ariel lo abrazara, cerrando los ojos, disfrutando el contacto con la piel del sacerdote.
―     Porque es la única forma en la que sé amar...

Ariel llevó sus brazos al cuello de Gero y lo envolvió, impidiéndole alejarse.
―     Fóllame...

―     ¿Qué? — indagó Gerónimo —. Acabas de estar con otro y...

―     Esto es diferente... fóllame. Si esto es lo último que obtendré de ti... quiero que sea a todo o nada.

“El pecado no está afuera, sino dentro de ti, recuerda eso cuando Dios ponga tentaciones”.
Gerónimo recordó una plática con su mejor amigo, un sacerdote anciano en quien confiaba desde que se inició en el sacerdocio.
Ariel lo besó, con fuerza, lascivia y una gama de deseos para los cuales Gerónimo nunca encontraría suficientes sustantivos. Y se encontró respondiendo el beso, como si fuera una alucinación.
Las lenguas jugaron, las bocas buscaban más allá, insaciables.
―     Te quiero adentro...

Una declaración que albergaba un sinfín de cataclismos en el interior de ambos. Se deseaban, esa no era novedad.
Gerónimo sin pensarlo dos veces, tomó las riendas del beso y lo aplastó contra la pared blanca, inundando de besos su cuello y subiéndole la camiseta para continuar con la incursión.
“La última vez”.
Lo repitió muchas veces en su mente, mientras deslizaba su lengua húmeda sobre la piel dorada de Ariel y este suspiraba de gozo.
El kinesiólogo se levantó la molesta prenda y la hizo volar por los aires, y comenzó a desprender la camisa de Gerónimo, quien hacia lo mismo con sus pantalones.
Tardaron 3 minutos en estar desnudos por completo y dos minutos más en llegar a la cama. Ariel se movió al centro, tirando el acolchando y la sábana superior, Gerónimo puso una rodilla en el colchón y luego se movió hacia él, abriendo sus piernas y chupando en cada porción de piel.
―     Sí, así me gusta...

Musitó Ariel, relajándose, dejando a Gerónimo hacer todo el trabajo, llenando sus sentidos, grabando las sensaciones de su toque y su respiración.
¿Cómo haría para vivir sin él?




13 Anochecer en tus brazos


Los gemidos cubrían cada parte de la habitación. El celular de Gerónimo había sonado toda la tarde. Lo llamaban de la iglesia. Sólo había llegado a escribir un mensaje a las 7 de la tarde, avisando que no daría la misa de hoy, que se sentía indispuesto.
“Más mentiras”.
Ese pensamiento lo ataba, lo asesinaba minuto a minuto, y, con todo eso, no podía detenerse. Se follaron en todas las posiciones posibles, tomando turnos, masturbándose, enloqueciendo de placer, de todo lo que encerraba un encuentro de ellos 2 solos que era algo que, hasta ese momento, pocas veces había ocurrido.
Se disfrutaban, los besos, las caricias, las miradas, Dios, Ariel estaba hipnotizado por ese hombre y a Gerónimo le ocurría lo mismo. A tal punto que, el encuentro sexual de Ariel con otro quedó en un segundo plano.
Llegada la noche, y con el cuerpo al borde del colapso, Gerónimo esparció el lubricante sobre la separación de las nalgas de Ariel, quien tenía su pelvis apoyada sobre dos almohadas.
La entrada tenía un color carmesí después del festival de folladas que ambos se habían dado, sin embargo, una cosa era el pene de Ariel y otra muy distinta el de Gerónimo.
“Eres enorme”.
Ariel se lo decía cada vez que ese pedazo de carne empujaba en su interior, y el dolor pasaba como una corriente eléctrica hasta su cabeza. No obstante, el placer que venía después de los primeros embistes hacía que todo valiera la pena.
El pene se deslizaba sin problemas a esa altura de la noche, Gerónimo mordió el lóbulo de la oreja de Ariel y este giró su cabeza, buscando su boca.
Un beso descarnado, acompañado de un vaivén continuo de ambos, en donde llevaban el mismo ritmo bestial. Necesitando hacer llegar al orgasmo al otro. Ariel agarró la almohada sobre la que descansaba su mejilla y la apretó, cuando la velocidad de los embistes fue difícil de seguir.
―     Me encanta lo mucho que duras.

Pronunció y Gerónimo le besó el cuello como respuesta, haciendo movimientos circulares con su pelvis, descansando sus caderas sobre las nalgas de Ariel.
Ariel era perfecto, físicamente hablando, pocos hombres eran similares en belleza a los del Litoral, la mezcla de etnias europeas nórdicas junto a los nativos había generado seres hermosos. Su cabello negro, sus ojos de un verde poderoso igual a la selva, unos labios rosados delineados y con el tamaño justo ya que se adaptaban a la boca y a la verga de Gero de una manera excepcional.
Por incontables minutos, Gerónimo lo folló, haciéndolo gritar por momentos al hacerlo orillar el orgasmo, sin embargo, cuando intuía que Ariel estaba cerca, disminuía el ritmo, alargando el momento.
Gerónimo salió de él y lo arrastró fuera de la cama, haciendo que se agarrara de la orilla de esta y sus rodillas apoyadas en el piso de madera. Ariel abrió las piernas y levantó el trasero, invitándolo a seguir.
Gerónimo, agachándose, pero sin ponerse de rodillas, lo sostuvo de las caderas, y volvió a entrar en él, haciendo que el pene ingresara hasta la empuñadora y Ariel gimiera de nuevo entre el placer y el dolor.
Sexo salvaje, puro y duro.
―     Así follan los gorilas.

Pronunció Gerónimo, sosteniéndolo del cabello, inmovilizándolo. Ariel dio una risa mezclada con gemido ante el comentario.
―     Lo vi cuando estuve en el Congo durante un viaje eclesiástico. Me pregunté cómo sería hacerlo de ese modo. Tener a tu pareja sometida a tu pene...

Ariel gimió tan fuerte, su pene latiendo a punto de liberarse.
―     Debí imaginar en ese momento que estaba mal de la cabeza.

Ariel era incapaz de responder, su entrada estaba a punto de reventar. Gerónimo lo sostuvo con más fuerza de las caderas.
―     Vente para mí...

La voz ronca de Gerónimo lo hizo liberar su esencia en ese instante, mientras las estocadas aumentaban en velocidad y Ariel apenas las soportaba.
―     Te voy a llenar con mi leche, como te gusta, como hace cada maldito amante que traes aquí...

Declaró con dolor, dejando que el semen saliera en el interior de Ariel, cerrando los ojos, mientras las lágrimas de tristeza se deslizaban por su rostro...
**********
Ese fue el último encuentro sexual que ambos tuvieron. Gerónimo acarició la tapa del libro de Danisa y lo apoyó sobre el pecho. Resistiéndose a dejar ir sus memorias, lo vivido con Ariel, la tragedia de Dani, su propia tragedia porque, en eso se había convertido su vida desde que el kinesiólogo abandonó su vida.
Quería verlo, de pronto, todo el dolor, la rabia por lo descubierto se mezcló con el deseo una vez más.
―     Me voy, padre Blake, no sé si alguna vez regrese...

Fue el mensaje que le envió cuando Gerónimo no quiso recibirlo.
Gerónimo ni siquiera lo respondió, creyendo que sólo era una burla más. Sin embargo, fue su hermano Emiliano quien le confirmó que Ariel se había unido a Médicos sin Fronteras y que se dirigía a Myanmar.
Todo terminó en ese segundo, agradeciendo a Dios que lo había llevado lejos, y que él, volvería a ser Gerónimo Blake.
Eso nunca sucedió y, mientras más buscaba en sus recuerdos, Ariel se volvía parte de él un poco más.
Las tardes en el río, los juegos, las salidas con él y Emiliano. Sus toques inocentes, sus miradas que decían mucho más de lo que manifestaban, cuando buscaban escudarse en la heterosexualidad, cuando buscaban ocultar su verdadera esencia.
El libro de Danisa era el regalo más grande que había recibido Gerónimo, encontrarlo en aquella librería lo trajo de nuevo a la vida. Con un dolor desgarrador, pero, con un amor que también latía en las entrañas.
Y fue la última parte de ese libro, la cual le dio, en cierto modo, tranquilidad por la mujer.
“¡Qué tristeza cuando tuve que perderte!, sin darme cuenta lo mucho que terminé ganando. Te amé Gerónimo, a ti y a Ariel, pero, sobre todo, me di cuenta de que, detrás de la tempestad hay vida, que lejos de la tormenta hay sol y brisa fresca. Por primera vez, entendí que a la primera persona que debo amar incondicionalmente es a MÍ.
Gerónimo buscó en su bolsillo el celular ese número el cual, había sido incapaz de borrar.
¿Qué pasaría si lo llamaba? ¿Ariel querría hablar con él después de tanto tiempo? ¿Dónde estaría en este momento?
Y se animó a hacerlo, dejando miles de preguntas que sobrevenían y se lanzó al vacío, sólo para encontrar del otro lado la voz de una mujer.
―     Hola...

Gerónimo tragó saliva, sin saber qué hacer.
―     Hola...

La mujer volvió a hablar y el sacerdote supo que debía decir algo o cortar.
―     Hola, soy... Gerónimo Blake, amigo de Ariel Imhoff, ¿él se encuentra?

La mujer quedó en silencio y, luego volvió a hablar.
―     Disculpe, imagino que no sabe lo que ha sucedido.

―     ¿De qué habla?

El miedo en la chica se esparció como pólvora, Gero supo que algo muy malo había pasado con Ariel.
―    Ha quedado atrapado en la selva, los Monzones impiden que el personal de rescate vaya por él. No está solo. Son alrededor de 50 personas, quizás más. El Dr. Imhoff es uno de 3 médicos que estaba trabajando en la zona.

―     No puede ser...

Gerónimo caminó de un lado hacia otro en su residencia, al tiempo que se enteraba de mayores detalles.
―     Se han intentado 2 operaciones de rescate, ambas han fracasado, el clima es... infernal...

Gerónimo rio ante la comparación. Justamente a él que le hablaran de ángeles y demonios y todo lo que implicaba.
―     ¿Han avisado a las familias?

―     Hemos conseguido varios contactos, sin embargo, el Dr. Imhoff...

―     Sí, lo sé, nadie se preocuparía demasiado por él.

Excepto él, excepto el Padre Blake.
―     ¿Están vivos?

Fue la pregunta que vino a su mente y para la que rogó que esa mujer tuviera respuesta.
―     No lo sabemos, sin embargo, si no salen de allí en menos de una semana, jamás volveremos a saber de ellos. Los tifones están a punto de tocar tierra.

―     ¿Eso qué significa?

―     Si no los matan las facciones militares que viven en conflicto y patrullan la zona, los matará el clima. En ambos casos, el resultado es el mismo, y sólo un milagro los puede salvar ahora...
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―     ¿Entonces? ¿Me dirás que sí?

―   ¿Sabes? Me encantaría que las reuniones con amigos terminaran como todas las reuniones de la gente normal.

―     No, Dr. Blake, tú no quieres normalidad, por eso mueres por mí...

Martin rio ante los besos que su esposo Damián dejaba en su espalda. Frente a ellos, se encontraba Emiliano, el primo de Damián y su marido, Michael.
La cena había empezado como cualquier otra. Unas copas de Pinot Noir, una cena exquisita de un chef maravilloso como era Damián y desde allí, una conversación amena en el jardín frente a la piscina. A la luz de lámparas de ratán que flameaban con el viento mientras que, un poco más allá, se sentía el rugir del mar.
La cosa es que Martin había hecho construir una sauna en la mansión, de hecho, todo su tiempo de las últimas 2 semanas había estado concentrado en cada detalle.
―     ¿Les gustaría conocer la sauna?

Damián había tragado saliva cuando Emiliano y Mike se observaron entre sí y rieron.
“Muy sospechoso”.
Recordaba la última vez que su esposito había hecho una pregunta así y la respuesta había sido los Jansen desnudos follando con sus parejas y él, sin resistirse ni siquiera un poco, haciendo lo mismo en la piscina.
Estas situaciones incomodaban a Damián, eran demasiado... explícitas, por así decirlo.
“Tampoco veo que te niegues mucho”.
Esa había sido la respuesta de Martin cuando el Dr. Blake le dijo que eso estaba mal, que debían dejar de tener sexo frente a otros que actuaban del mismo modo.
La sauna era todo lo que uno espera de un hombre millonario y libertino como Martin Driesen. Enorme, una estructura de madera con bancos amplios y cómodos donde descansar, al tiempo en que uno entraba en relación con ese ambiente caliente y vaporoso. Varios metros más allá, separado por paredes de vidrio el ambiente daba paso a un jacuzzi y a una ducha para 2 personas.
―     Vengan, vamos a relajarnos...

Martin había agarrado un par de botellas de vino y cada uno llevó las copas y algunas frutas frescas. Se desnudaron y envolvieron con toallas blancas, y, después, cada pareja se sentó de frente a la otra, dándose masajes con aceite de almendras, mientras sus cuerpos comenzaban a empaparse de sudor.
Obviamente, los últimos en desvestirse habían sido Emiliano y Damián.
―     ¿Cómo es acostumbrarte a vivir con estos lujos?

Preguntó Emi, dando una risilla, quitándose el bóxer y envolviéndose en la toalla.
―     No sabría decirte, yo todavía no me acostumbro...

―     ¡Oigan! ¿Vienen o van a quedarse ahí?

Emi giró su cabeza hacia Mike quien ya estaba sentado y abría sus brazos, cargando una copa de vino en la mano.
―     Está demasiado alegre, es cuando te percatas que el alcohol ha comenzado a pensar por él...

Damián rio ante el comentario de Emi quien abrió la puerta de cristal y caminó hacia su marido, quien lo abrazó e hizo que se sentara en su regazo, rodeando su estrecha cintura con el brazo.
Martin conversaba con los chicos, sentado frente a ellos, con sus piernas cruzadas en posición de yoga.
El Dr. Blake lo contempló centímetro a centímetro, cada gesto, su sonrisa perfecta, su cabello negro como la noche y luego estaban esos ojos. Tan azules como el cielo, que encerraban mil misterios y mil desafíos.
“Eres una belleza”.
Siempre era la misma conclusión, a la que se había acostumbrado, por la que vivía. Martin no era perfecto, él tampoco y eso era fantástico porque, la perfección, no existe.
La perfección no es humana, aunque, nadie diría que Damián Blake no hacía hasta lo imposible para acercarse a esa condición, entregando todo de sí, en cada cosa.
Dio un suspiro y peinó los rizos hacia atrás, el sudor había hecho que se pegaran en su frente. Se envolvió con la toalla y luego, se quitó el bóxer.
Caminó de vuelta hacia sus amigos y Martin, apenas lo vio, abandonó la postura relajada para acercarse a él y abrazarlo.
―     Lautaro Roser nos ha invitado a Buenos Aires.

Dijo Emiliano, agarrando las manos de Mike que estaban fuera de control.
―     Sí, a nosotros también — agregó Damián —. Lamentablemente, no podré asistir...

―     ¡Ay Damián!

―     Martin — aclaró —. Ya hablamos de esto. Es imposible dejar mi puesto cada vez que...

―     Anda — interrumpió— sólo será una semanita.

―     A mí me sucede lo mismo — dijo Emiliano.

―     Yo creo que debemos estar ahí...

Habló Mike, paseando su nariz por el cuello de Emi, causando escalofríos.
―     No hagas eso...

Emi contuvo un gemido cuando besos húmedos comenzaron a poblar su cuello esbelto.
―     Mike, contrólate...

Martin no quitaba los ojos de los hombres frente a él. Damián lo sostuvo del mentón y lo giró hacia él.
―     Deja de mirarlos así...

Martin rio y negó, buscando los labios de Damián.
―     ¿Por qué? ¿Te molesta que mire a otros hombres?

Preguntó, acercándose más, acariciando los fuertes pectorales del médico.
―     Deja de decir tonterías...

―     Vamos, dime...

Las mejillas de Damián se pusieron púrpura y Martin rio.
―     Sí, te molesta, y no es para menos. Mike es muy caliente, mira cómo toca a Emi.

Damián tenía los ojos en Martin, negándose a mirar a la pareja en frente, a un Mike que deseaba que Emi le dijera sí al viaje a toda costa y lo estaba trastornando a besos.
―     Si tanto te gusta, deberías hacerlo con él...

Martin rio, sí, eso era lo que necesitaba. Una pizca de un ser humano normal, lejos de la imagen perfecta de Damián en su cabeza.
El médico, algo enojado, iba a ponerse de pie, y Martin lo sujetó, montándose encima, ante la sorpresa de la otra pareja.
―     ¿Qué pasa? ¿Te vas?

―     No me interesa verlos a ellos, ni escuchar tus deseos libidinosos sobre otros hombres.

Martin, sin quitarse la toalla, la deslizó por sus piernas hacia arriba para de este modo abrirse mejor y sentarse de tal forma que su trasero diera con el enorme pene de Damián, el cual, descansaba debajo de la molesta toalla.
―     No vamos a ir, Mike...

―     Claro que sí, voy a convencerte en este momento.

Martin y Damián observaron a los hombres. Mike deslizaba su lengua por el torso de Emi quien continuaba en su regazo, Emi cerró los ojos, y presionó sus dientes sobre el labio inferior, acallando un gemido.
―     Mike, no... eso es trampa.

La boca de Michael se cerró sobre uno de los pezones, jugando con él. Emi le sujetó la cabeza para que, de esta manera, el hombre fuera de un pezón al otro, chupando y golpeándolos con su lengua.
―     Te dije que es muy caliente...

Le susurró Martin a Damián y este lo observó.
―     Basta.

―     ¿Qué? ¿Estás celoso?

―     Sí, me molesta...

Martin le dio una sonrisa ladina y empezó a besarle el cuello.
―     Es sólo una bromita.

―     Por supuesto, entonces, no te molestará que me aparezca en tu oficina y bromee con tus secretarias...

Los dedos de Martin se clavaron como garras en los hombros.
―     No te atrevas...

―     ¿Qué? ¿Acaso no se trata de un jueguito inocente?

Ironizó Damián y Martin lo sostuvo del rostro e hizo chocar sus labios con los del hombre con violencia. El Dr. Blake lo envolvió con sus brazos al tiempo que el primer gemido escapó de los labios de Emiliano, quien estaba recostado y Mike comenzaba a devorar su pene debajo de la toalla.
―     ¿Vamos a ir a Buenos Aires?

Preguntó Martin, con un Damián que lo estrujaba entre sus brazos y paseaba su lengua pérfida del cuello hacia a mandíbula.
―     Ya te dije que no...

Martin movió su pelvis, estimulando el pene semierecto de su marido.
―     Me vas a decir sí, del mismo modo que Emiliano le dirá sí a Mike.

―     Estás demasiado seguro.

Expresó Damián y Martin le dio un lametón en la boca.
―     Conozco mi talento, y es irresistible...

Martin sostuvo las manos de su marido y las llevó a sus nalgas para que las acariciara. El vapor era cada vez más abundante, logrando que las figuras apenas fueran visibles. Los jadeos y gemidos comenzaron a llenar el lugar.
Mike ahora estaba entre las piernas de Emi, con sus dedos embadurnados de aceite estimulando su entrada.
Damián arrojó a Martin sobre el amplio asiento, con su abdomen sobre la madera. Levantó la toalla y la subió a la cintura, sólo para dejar a la vista esas hermosas pompas que al médico le encantaba apretar.
Martin afirmó los codos en la madera y sintió la lengua talentosa deslizarse de sus pantorrillas hasta su entrada, mientras observaba entre el vapor a Mike sentando sobre sus talones, sosteniendo las caderas de Emi para embestirlo con toda su fuerza. La larga cabellera rubia de Emi caía del asiento, y su boca lanzaba aullidos de placer.
Sí, era increíble como alguna gente cambiaba durante el sexo ¿Quién habría imaginado que Emi era una especie de actor de películas para adultos encubierto?
―     Ay, sí, ahí...

Dijo Martin, cuando la lengua de Damián presionaba sobre su entrada.
―     Dr. Blake...

Damián se movió, recorriendo con su boca entreabierta la espalda de Martin hasta su cuello.
―     Pásame una copa de vino.

Martin lo hizo, y Damián bebió un gran sorbo y luego le dio de beber a su amante, quien desparramó algo sobre su mentón y el cuello que fue de inmediato recogido por la lengua del médico.
―     ¿Vamos a ir?

Volvió a preguntar, sin perder el foco de lo que deseaba. Damián no respondió, y se limitó a esparcir el aceite de almendras por su entrada.
―     ¿Qué tienes para darme?

Indagó Damián, con su voz ronca, echando un vistazo a Emi quien ahora montaba a Mike y se movía como un vaquero experto.
―     Mi culo...

―     Eso me lo das siempre, ¿qué más tienes?

Y Martin entendió la indirecta, quitándole el aceite de las manos.
―     Hagamos una cosa, Dr. Blake, ¿por qué no te das vuelta? Así te explico que otra cosa tengo para ti...

Era extraño que Damián pidiera ser el pasivo. Quizás, era el momento lo que lo impulsaba a innovar. Se giró en el asiento, acostándose sobre su abdomen, listo para disfrutar.
Gozar la estimulación, los besos, el aceite que corría entre sus nalgas con abundancia, los dedos resbaladizos, y luego de varios minutos en donde el placer se transformaba en locura, frente a los gritos y alaridos de Emi llegando al orgasmo, Damián sintió la cabeza del pene de su marido deslizarse en su interior y empezar a moverse de inmediato y sin contemplaciones.
―     Carajo, te sientes más rico cada vez.

Musitó Martin en su oído, acostado sobre su cuerpo, dando estocadas firmes. Damián cerró los ojos y sonrió, acompañando el movimiento, apretando el pene en su interior.
―     ¿Te gusta mi verga?

―     Me encanta...

Martin con sus talones apoyados en la madera se impulsó hacia adelante, entrando hasta la empuñadura.
―     ¿Entonces?

Indagó Martin aumentando la velocidad, viendo a Emi y Mike salir de la habitación hacia la ducha y continuar el juego allí.
―     ¿Qué?

Preguntó el médico, sujetándose del asiento.
―     ¿Vamos a ir?

Una risa mezclada con gemido. Carajo, Martin era imposible.
―     Pregúntame en un par de horas...

Martin dio un gemido ronco y liberó su esencia en el médico, maldiciendo. Nunca podía hacerlo terminar antes ¡Y era su culpa maldita sea! Lo apretaba en su interior con tanta fuerza que Martin apenas soportaba y el orgasmo llegaba rápido.
El cuerpo de Martin temblaba por los espasmos de placer y el potente éxtasis. Salió del interior y de inmediato, Damián lo giró hacia la pared, para que se pusiera de rodillas sobre el asiento y se sujetara de ella.
El pene del sudafricano goteaba semen todavía cuando Damián, subiendo al asiento y de rodillas, entró en él con tal fuerza que todo su torso fue hacia adelante.
―     La puta madre, eres un maldito toro.

Confesó sujetándose, cuando el médico lo agarró de las caderas y comenzó a moverse como si la enorme verga tuviera vida propia.
Lo llevó hacia su torso y lo apretó entre sus brazos, lo besó, lo chupó, lo jaló del cabello cuando Martin buscó escapar a las fuertes estocadas y darse un mínimo respiro de ese hombre quien era una especie de dios del sexo que pocos aguantarían.
Lo masturbó cuando el vaivén se hizo más rápido, masajeando la próstata por momentos y volviendo a la faena. Lo tuvo en esa posición durante 45 minutos, apenas frenando el movimiento para hacerlo lento y profundo.
Mike tenía Emi contra el vidrio esta vez, observando la caliente escena de Damián y Martin y embistiendo en su interior una vez más.
Martin se vino dos veces más. Damián se liberó con furia, dando un gemido ronco, vaciándose en el cálido interior que se llenaba de su esencia y hacía gemir a Martin al saberse rebalsado.
Sudados y pegajosos, Damián, siguiendo en la misma posición, acarició a Martin quien tenía la cabeza afirmada en la pared.
―     ¿Vamos a ir Dr. Blake?

Damián lo jaló de nuevo del cabello, girando su rostro hacia él para comerle la boca.
―     ¿Por qué siempre te sales con la tuya?

**********
La noche terminó con los 4 hombres en la misma cama donde descansaron luego de la sesión maratónica de sexo en la sauna, y la continuación en la ducha, en donde Martin y Emi terminaron con su mejilla apoyada en el vidrio, el agua cayendo sobre sus cuerpos, al tiempo que Mike y Damián les daban con todo lo que tenían.
Era una locura, una perversión, la ducha era reducida, a duras penas entraban 2 personas, ¿cómo carajo se las arreglaron para entrar los 4?
Estaban pegados, los cuerpos de todos se rozaban, el sudor, el agua que caía calmando el ardor, los jadeos, gemidos, gritos de gozo se entremezclaban y Dios, ¡qué cosa maravillosa es follar y encima con alguien que amas!
―     Debo hablar al hospital — dijo Emiliano, con Mike rodeando su cintura.

―     Yo también — aclaró Damián—. Esta vez me van a despedir, he pedido licencia hace sólo un mes atrás...

Martin rio y se abrazó un poco más al cuerpo cálido.
―     Ya, no te adelantes.

Damián bufó, pero, no podía quejarse. Después de todo, era su decisión, más allá de la potente razón que ahora descansaba en sus brazos, saciada luego de horas de sexo y orgasmos prostáticos.
El celular de Emiliano vibró sobre la mesa al lado del ventanal.
―     ¿Quién será a esta hora?

―     No lo sé...

Emi salió de la cama, únicamente vestido con el bóxer y buscó el teléfono. Fue sorprendente el nombre que apareció en la pantalla.
―     ¿Gero?

―     ¡Al fin contestas!

Emiliano frunció el ceño, al escuchar la desesperación en su hermano.
―     ¿Todo bien?

Preguntó Damián, sentándose en la cama, Emi le hizo una seña para que se acercara.
―     Gero, ¿qué pasa?

―     Es Ariel. Va a morir...

―     ¿Eh?

El momento de calma y paz después de la lujuria se desvaneció en un segundo. Mike y Martin también se pusieron de pie, entendiendo que sucedía algo realmente malo por la cara de sus esposos.
―     ¿Qué mierda dices?

―     Está atrapado en Myanmar, un problema climático, un tifón llegará en unos días y quedarán sepultados ahí por las lluvias y los aludes.

Emi negaba, mientras colocaba el celular en altavoz.
―     ¿Cómo te has enterado de esto?

―     Llamé y una de las médicas de la fundación con la que trabaja me avisó. No sé qué hacer, dime por favor, ¿qué hago?

Desesperación, dolor, enojo, un llanto tan atroz que desgarraba el alma.
―     Emi...

―     Tranquilo, cálmate, cuéntame todo, de lo contrario, no podremos ayudarte...
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―     Bien, ¿el itinerario hoy?

Indagó Mario, mientras Danisa buscaba su chaqueta blanca que combinaba con su pollera tubo.
―     Nada especial, una reunión con un grupo inglés que viene a hablar de su cadena hotelera y escuchar nuestra propuesta de inversión.

―     ¿Y luego?

Preguntó Bruno y Danisa se le quedó mirando. El muchacho se puso nervioso.
―     ¿Pasa algo?

Danisa negó, y sonrió.
―     ¿Cuántos años tienes Bruno?

―     20 ¿por qué?

La mujer negó y se colocó la chaqueta.
―     Es... simple curiosidad...

Mario observó a los 2 y dio una sonrisa maliciosa.
―     Ok, Srta. Jansen, es hora de salir al ruedo.

―     No me llames así...

Dijo la muchacha cuando Bruno iba más adelante.
―     ¿Por qué no? Bruno lo hace y no le dices nada.

―     Bueno, él... es diferente...

Mario enarcó una ceja.
―     ¿Diferente cómo?

Danisa sintió el calor acumularse en su rostro.
―     Prefiero que él me llame así.

―     Por supuesto, Brunito tiene sus privilegios...

―     Deja de decir tonterías.

―     Vamos, ¿crees que soy tonto? Veo cómo lo miras...

Y la mujer desconocía lo que la había golpeado desde que ese muchacho puso los ojos en ella. Era una sensación extraña, era tan difícil comportarse con normalidad a su lado, por eso lo había estado evitando desde que llegó. Conversando con Mario, ignorándolo a él.
―     Bruno piensa que le caes mal — explicó Mario y Dani negó.

―     No, por Dios...

―     Sí, me lo dijo anoche, de hecho, está pensando en renunciar. Azali le dijo que...

―     Espera un momento, ¿qué?

Danisa apenas creía que Azali fuera capaz de hacer alguna acotación cuando él la había dejado a un lado.
―     Azali le hace la vida imposible desde que llegó al grupo. Cuando se ofreció para el puesto, fue el primero en decir que no tenía lo suficiente para cuidarte. Bruno te admira, Dani. Muchísimo y siente que... no es suficiente.

Danisa se quedó pensando, sin saber qué hacer ni cómo actuar.
―     Mario, es muy difícil para mí acercarme a un hombre con otras intenciones, yo...

Mario frunció el ceño.
―     Aguarda un momento, ¿Bruno te gusta?

―     ¿Qué carajo quieres que te diga?

―     Disculpen, pero, llegaremos tarde...

Mario y Danisa voltearon hacia Bruno quien estaba parado en la puerta y les hacía seña con el reloj.
―     Estamos retrasados, debemos llegar a la otra punta de la ciudad...

Dani asintió y caminó hacia la puerta, Mario puso los ojos en blanco. Genial. Estaba consiguiendo información importante y el estúpido lo estropeaba.
Salieron del hotel y subieron la camioneta. Mario sujetó del brazo a Bruno.
―     Ve con ella atrás...

―     No, voy a conducir.

Mario no podía hablar, ya que, Bruno le había contado lo que sentía en confianza. Y Danisa había hecho lo mismo.
Bruno se acomodó en el lugar del conductor y encendió el motor. Danisa lo observaba a través del espejo retrovisor.
―     ¿Podríamos parar en la cafetería que está a 2 cuadras? No he tenido tiempo de desayunar. Sólo compraré un café...

―     Por supuesto, Srta. Jansen.

―     Danisa...

―     ¿Disculpe?

La chica tragó saliva y volvió a hablar.
―     Llámame Danisa o Dani, no necesitas ser tan formal conmigo.

Los ojos celestes se enfocaron en los luceros grises de ella.
―     No hay problema... Dani...

20 minutos después, llegaron a la reunión y bajaron rápidamente del vehículo.
Una docena de ingleses quedaron azorados cuando se encontraron de frente con la imponente mujer.
“Nadie se resiste a un Jansen”.
Danisa y Kellan se reían a carcajadas con la frase de Chris cuando derrochaba ego, sin embargo, debían admitir que eran bastante guapos. Así y todo, Dani estaba cansada de eso, estaba harta de hombres que sólo se enfocaban en sus enormes tetas o en su culo turgente. Eso nunca fue importante para ella, la belleza si no iba acompañada de calidez humana era tan útil como un florero. Tony, su primer novio la había tratado como un trofeo, Gero y Ariel como un agujero, y esta vez, buscaba a un hombre, un verdadero hombre que desnudara su cuerpo, pero, también su alma.
La cuestión era que tenía demasiado miedo. Ya había sufrido con Azali cuando este no la eligió. Era una mujer fuerte, no obstante, ¿soportaría otra decepción así?
Explicó las inversiones que estaban haciendo en Brasil, los próximos proyectos, y la posibilidad de incorporar nuevas cadenas hoteleras, es ahí donde ingresaban los ingleses.
Bruno y Mario se quedaron alejados de ellos, observando a la mujer quien hablaba y daba sonrisas por doquier.
―     Su sonrisa de compromiso — dijo Bruno.

―     ¿Qué cosa?

―     Su sonrisa, no es la verdadera. No es como la que te da a ti o a sus amigos...

―     O la que te da a ti —. Bruno negó.

―     No, a mí me sonríe con lástima.

―     ¿Por qué no dejas de hablar estupideces?

―     Porque es la verdad.

―     Bruno, si te dijera que...

―     No me interesa Mario — interrumpió —. No es la primera vez que vivo esto después de todo. Esa mujer es inalcanzable y debo conformarme con protegerla.

―     Mierda, hombre, ¿qué te pasó para que pienses así?

―     Estuve enamorado de una mujer de 40 cuanto tenía 18 años. La conocí cuando estaba en la Marina, ella siempre me decía que su marido había muerto y que se sentía sola. Empezamos una relación muy apasionada...

Los ojos de Bruno fueron al piso con vergüenza. Mario continuó enfocado en él.
―     ¿Qué pasó?

―     Me invitó a su casa una noche y luego de acostarme con ella, al amanecer, apareció el esposo.

―     ¡Mierda!

―     Todo era una mentira. Su esposo no estaba muerto, sino que viajaba constantemente por negocios. El hombre enloqueció y trató de golpearme. No sé cómo logré escapar. Después de eso, la busqué para hablar y me dijo que yo sólo había sido su juguete sexual, que ella no abandonaría a su marido y a la estabilidad económica que tenía por un mocoso como yo...

―     Bruno...

―     Como te dije, no es la primera vez que me dejan de lado, y está bien. Veremos si Danisa cambia su trato conmigo, de lo contrario, deberé renunciar. No me voy a enamorar de alguien a quien no le importo, nunca más...
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Danisa tomó un sorbo de vino mientras sus ojos se encontraban en el hombre ébano a varios metros que, de vez en cuando, clavaba sus orbes miel en ella también.
Azali estaba hermoso, más de lo que recordaba y, de pronto, todos los deseos que había reprimido emergieron una vez más.
―     Vamos a ir a la discoteca ¿te sumas?

Preguntó Bastian esa noche, acercándose a su lado, cuando su novio conversaba con Azali y Baltimore.
―     No, cariño...

―     Por Dios, mujer, anímate, que ese imbécil no te saque las ganas de salir a disfrutar de la vida.

―     No lo hace — respondió apresurada —. Es que, de verdad, prefiero tomar una copa en mi habitación y luego dormir o ver televisión.

Bastian se giró a observar a Azali.
―     No creo que él esté con su esposa por amor.

―     ¿Eso importa acaso? La eligió y es suficiente.

―     ¿Has hablado con él?

―     Muy poco, sólo nos saludamos en el pasillo, es raro ¿sabes? Me gustaba hablar con él y me duele haber perdido incluso eso.

―     ¿A qué te refieres?

―     A que no sé cómo actuar a su lado, no quiero acercarme y él tampoco hace el intento.

―     Dale tiempo...

Bastian le acarició el brazo y la mujer sonrió.
―     ¿Tiempo? Le he dado eso a cada bastardo con el que he salido, créeme, no necesita tiempo sino pelotas para afrontar la realidad.

Danisa se puso de pie, tirando de su vestido color carmesí que le quedaba muy corto.
―     Cuidado, estás a punto de mostrar tus sensuales nalguitas.

―     Vete a la mierda.

―     ¿Qué? ¿Es mi culpa acaso?

Bastian se señaló a sí mismo y Danisa lanzó una risa floja. El restaurante, poco a poco, comenzaba a recibir mayor cantidad de gente.
Mario y Bruno se acercaron a la mujer de inmediato.
―     Chicos, no hay problema, quédense...

―     ¿Estás mal de la cabeza? Nos pagan por cuidarte...

Explicó Mario, y Danisa observó a Bruno quien se mantenía callado.
Era tan diferente a Azali, Danisa los comparó desde su físico hasta su personalidad.
―     ¿Y bien? ¿Vamos? Baltimore nos va a acompañar también. Le dije que le invitarías una copa de champagne gratis del minibar.

Danisa apartó la vista de Bruno y negó, intentando hilvanar una conversación.
―     ¡Qué mierda! No me los voy a poder sacar de encima.

Danisa caminó delante de los muchachos. Bruno iba pegado a ella. Mario esperaba a Baltimore quien conversaba en el bar con 2 mujeres.
―     Mario, estaba a punto de concretar.

―     Ya, hombre, mantén la verguita en los pantalones una noche. No te hará daño.

Baltimore frunció el ceño, y negó, riendo.
―     ¿Qué te pasa?

―     ¿De qué hablas?

―     Siempre eres el primero en aceptar mis propuestas y ahora...

Mario tragó saliva y se enfocó en Danisa y Bruno que ahora conversaban más adelante.
―     Estoy trabajando...

Baltimore arqueó una ceja.
―     ¿Qué pasa? ¿De pronto te quieres follar a tu protegida?

―     No hables mierda...

Mario puso los ojos en blanco. Cansado de fingir algo que no era frente a su mejor amigo. Cansado de ocultar una verdad que era tan visible a los ojos de muchos excepto, para ese idiota que buscaba parejas sexuales a montones.
¿Cuándo Mario se había dado cuenta de sus sentimientos hacia Edward Baltimore?
Bueno, él no lo sabía con exactitud. Imaginó que fue despacio, la amistad dando paso a algo más profundo y complejo.
Y, de pronto, Mario se encontró soñando con sus labios, con el rostro más bello que había visto en su vida. Con esos ojos que derretían a todos. Una pelea adolescente en uno de los barrios bajos de Johannesburgo los había reunido.
Baltimore le había quitado la novia al matoncito del barrio y Mario, como el buen amigo, además de hacer uso de un cuerpo enorme lo defendió, como siempre sucedía.
Mario se convirtió en la sombra de Eddie Baltimore y, de un tiempo hacia adelante rogó convertirse en algo más, imploró ser la mujer con la que su amigo follaba la última vez que estuvieron en una misma habitación, uno con cada chica.
Era tal su amor, que, en el momento cúlmine entre las piernas de la mujer de turno, Mario había sentido que su amigo le había acariciado el brazo antes de venirse con su amante encima de él.
¿Cómo había sucedido esto?
Sencillo, estaban uno al lado del otro, mientras las féminas los cabalgaban.
―     Danisa está buenísima...

La voz lujuriosa lo trajo de vuelta a la calle frente al restaurante al tiempo que buscaban la camioneta para dirigirse al hotel.
―     Ya basta...

―     ¿Mario tienes fiebre?

Baltimore le quiso tocar la frente y él le apartó la mano.
―     Oye, imbécil, ya me estás cabreando. Estás muy raro desde hace meses y, siento que cada vez es peor. Dime, ¿hice algo que te molestara o qué?

Mario bufó, la verdad es que Baltimore no había hecho nada para que él entrara en cólera con cada estupidez que decía. Sin embargo, es lo único que a Mario se le ocurría cuando lo tenía cerca.
―     Olvídalo y camina ¿sí?

Se arregló la chaqueta y Baltimore continuó con su vista en él, sin saber qué decir o hacer. Llegaron al hotel 20 minutos después, luego de conducir en un atroz silencio por parte de los 4. Danisa se giró hacia Bruno quien tenía su vista puesta en el exterior.
¿Qué es lo que pasaba por la mente de ese muchacho de 20 años? ¿Por qué simplemente no podía ser ella misma cuando estaba a su lado?
Llegaron al hotel y de inmediato descendieron del vehículo. Caminaron hacia la habitación en el mismo silencio, ingresaron y tomaron asiento en la sala de la suite. Danisa se cambiaba de ropa.
Minutos después, Danisa salió vestida con un pantalón corto y una camiseta holgada.
―     Bien, les prometí un trago así que, ¿qué quieren beber?

―     Yo nada, gracias.

―     Ay, Bruno, no seas aguafiestas — lo regañó Danisa —. Un trago no te hará daño.

―     Estamos aquí para cuidar su seguridad.

―     Por supuesto — aclaró —. Pero, hoy, quiero que te tomes un trago conmigo. Y, por si no lo has notado, es una orden.

Sus miradas volvieron a encontrarse y Bruno sonrió.
―     Bien, una cerveza entonces.

―     Hecho, ¿y ustedes?

―     Vodka para mí — levantó la mano Baltimore.

―     Para mi está bien con una cerveza.

―     Perfecto — aclaró —. Tres cervezas y un vodka.

La sala de la suite era enorme, de color blanca con cortinas color dorado que se bamboleaban con la brisa de la noche, todo estaba en calma, excepto por algo de tráfico en las calles. Bruno se puso de pie y se paró frente al ventanal que daba al balcón, observando las luces de los edificios alrededor, las calles y avenidas más allá de donde estaban.
―     Bien, aquí están.

―     ¡Eres la mejor jefa!

Exclamó Mario y recibió su cerveza, Baltimore agarró el vaso con vodka.
Los muchachos conversaban despacio, Danisa quedó parada al lado del sofá y dio un gran suspiro, dando pasos hacia Bruno quien continuaba con su vista perdida en el exterior.
Dani agarró la botella con fuerza, tocando su hombro, entregándole la bebida.
―     ¿En qué piensas?

―     En nada...

―     En todo querrás decir...

Dijo la mujer y le dio un trago a la bebida color ámbar.
―     Sí, tienes razón.

Tenía un perfil tan hermoso, un cuello esbelto, una nariz respingada y perfecta. Bruno era un hombre muy guapo, se había dado cuenta desde el principio, pero, ahora, teniéndolo tan cerca, lucía incluso más extraordinario.
―     ¿Estás contento con tu trabajo?

Era la pregunta que quería hacerle desde el primer día, pero, no se había animado por una sencilla razón. La negativa de Bruno la lastimaría, pese a ser un desconocido. La verdad es que había conectado con ese hombre desde un plano casi invisible, una unión que sólo ellos entendían.
―     ¿Usted lo está?

Bruno respondió con una pregunta, esperando lo mismo de Danisa, que la respuesta le mostrara que había algo más allí, que podía pelear la batalla y tenía chances de ganarla.
Dos golpes fuertes en la puerta desconcertaron a los 3 hombres que fruncieron el ceño.
―     Debe ser Bastian — aclaró Danisa y caminó hacia la puerta.

―     ¡Espera! — exclamó Bruno y corrió adelante

―     Por favor, hombre. Eres muy paranoico...

La puerta se abrió y los ojos del guardaespaldas estuvieron a punto de salir de sus órbitas.
―     Azali...

―     Necesito hablar contigo.

Señaló a Danisa sin siquiera mirar a Bruno, el muchacho no le cedió el paso. Azali lo miró desde arriba con desdén.
―     No he venido a verte a ti...

―     No estoy autorizado a permitir el paso de nadie a menos que la Srta. Jansen lo autorice.

―     Soy tu jefe, imbécil.

―     No, Brandon lo es...

―     Está bien, Bruno...

Habló Danisa y Azali le dio una sonrisa ladeada, dándole una palmadita en el rostro, burlándose de él. La sangre de Bruno hervía. Le produjo tanta rabia que ese imbécil se saliera con la suya.
―     ¿Qué quieres?

Preguntó Danisa desde su lugar, al tiempo que Mario y Baltimore continuaban sentados en el sofá.
―     ¿Es una orgía? ¿No me invitan?

Danisa puso los ojos en blanco y negó.
―     ¿A ti qué te importa si así fuera?

Azali asintió y volvió a reír.
―     He venido a hablar contigo. A solas...

Dijo señalando a los hombres. Danisa tragó saliva. Era difícil tenerlo cerca.
―     ¿Para qué?

―     Hay temas que debemos aclarar.

―     ¿Pueden dejarme a solas con él?

―     Srta. Jansen...

―     Está bien, Bruno, en serio. Necesito hablar en privado.

Mario y Baltimore bufaron, sobre todo cuando se habían acomodado en el amplio sofá y estaban dispuestos a vaciar el minibar.
Bruno sentía que la garganta se comprimía y las palabras se negaban a salir. Asintió con su vista en el piso, sin observar a Azali quien tenía los ojos puestos en él y le daba una sonrisa maliciosa.
―     Vengan, vamos a mi habitación. Nos llamas...

Señaló Mario y Danisa asintió. Bruno fue el último en salir, imaginándose la peor de las situaciones. Sabiendo que Azali quería más de Danisa de lo que revelaba y desconocía si la mujer accedería al deseo.
La puerta se cerró. Azali y Danisa quedaron solos. Se miraron por un minuto, sin mediar palabras.
―     Azali, yo...

Dos pasos necesitó el hombre para cruzar el espacio que los separaba y tomarla en sus brazos. Sus labios chocando con deseo ferviente, descubriendo el sabor de la pasión. Danisa estaba atónita, sujetándose de las poderosas extremidades de Azali quien tomaba todo y le dejaba poco espacio para la acción.
Inesperado y confuso, beso tras beso desordenado, cargado de ardor por parte de Azali y sorpresa de Danisa quien se encontraba en la duda de ceder o resistir.
―     Basta, por favor...

Rogó con sus ojos cerrados, cuando la boca del hombre se arrastró por la mandíbula.
―     No, tú me deseas, lo quisiste desde el primer momento.

La mano posesiva se ciñó a la cadera.
―     Duro y áspero, nada de lo que te va a dar ese mocoso.

Danisa frunció el ceño e intentó apartarse una vez más.
―     Deja de hablar estupideces, ya...

Azali perdido en una nebulosa de la lujuria, volvió a devorar su boca, capturando sus carnosos labios al tiempo que Danisa ponía las manos en su pecho.
El celular del hombre sonó en ese momento, sacándolo del trance. Sin dejar de abrazar a Danisa, buscó en el bolsillo trasero y el nombre que apareció lo puso en alerta.
Una seña de que mantuviera silencio, una simple seña derrumbó el sueño húmedo que Danisa estaba a punto de hacer realidad.
―     Débora...

Una video llamada, Dani se quedó estática al tiempo que Azali, con una sonrisa de oreja a oreja caminaba hacia el balcón para hablar con su esposa. Sí, con esa mujer por la que la había dejado de lado.
Al cabo de unos momentos, con las fuerzas que le quedaban entre la pasión y la decepción Dani se acercó dando pasos lentos para escuchar la conversación. Fue cuando supo que lo de ella con Azali nunca había tenido futuro.
La forma en que hablaba con su esposa, las risas, las contestaciones espontáneas, el amor que desbordaba.
―     Te extraño mucho.

―     Lo sé, amor, pero, sabes que esto es trabajo.

―     Prometiste que te quedarías...

―     Te juro, esta es la última vez que me separo tanto de ti.

Se escuchó la risa de Débora y la emoción en su voz.
―     Gracias por darle una oportunidad a nuestro amor.

―     Siempre lo haré, tú y los niños son mi mundo...

Danisa se cubrió la boca horrorizada y, sin hacer ruido, volvió al interior de la suite. 3 minutos después, Azali regresó a ella.
―     Lo lamento.

―     Tu esposa...

Afirmó la chica y Azali asintió.
―     Sí, ella... todavía no entiende que lo nuestro terminó.

Danisa lanzó una carcajada floja, una más y otra más, un ataque de risa incontrolable, histérico.
―     ¿Qué te pasa?

―     Nada nuevo, sólo... estaba a punto de acostarme con otro hijo de puta... eso es todo.





17 Nunca más


Azali intentó tomar entre sus brazos de nuevo a esa mujer que, minutos antes estuvo a punto de deshacerse en gemidos debajo de su cuerpo.
Danisa se tensó, empujándolo con toda su fuerza, con el asco y el dolor vibrando en su pecho.
―     ¿Por qué mierda no te quedaste en Ciudad del Cabo? Al menos, seguiría teniendo una idea maravillosa de ti, una utopía, no una basura como la que tengo frente a mí.

―     Amor...

―     ¿Te atreves a llamarme amor? ¿En serio?

Danisa estaba tan furiosa como jamás lo había estado en la vida.
―     ¡Te escuché imbécil! ¡Escuché cada palabra que le decías a la cornuda de tu esposa bastardo!

Azali negaba y movía las manos, buscando explicar.
―     ¿Es que no lo ves? Debo mantenerla contenta, de lo contrario sospechará.

―     ¿Qué? ¿Qué va a sospechar?

―     Que me acuesto contigo.

La mujer volvió a reír.
―     Y después de todo, ¿sigues pensando que voy a abrirte las piernas?

―     ¿Por qué no?

Azali, con la seguridad que lo caracterizaba se acercó a ella, llevándola hacia la pared. Quiso besarla y Dani giró su rostro hacia un costado. El hombre aprovechó para besar su cuello y hablarle al oído.
―     Tú me deseas, tú cuerpo habla fuerte y claro, igual al mío. No lo niegues, ¿piensas que alguien más te dará lo que voy a darte yo?

Danisa, esta vez, lo miró sin miedo.
―     ¿Recuerdas lo que me dijiste esa vez cuando te enteraste de que estuve con 2 hombres? ¿Cuándo te conté mi tristeza?

Azali tragó saliva.
―     “No te quedes con nadie que te trate como menos de lo que eres. Eres una diosa”.

―     Sí — respondió con tristeza —¿Qué pasó con ese hombre?

Azali tomó distancia de la mujer, volviendo a la frase, recordando, como si todo este tiempo hubiera estado en letargo.
―     Soñé muchas veces con ese hombre — confesó la chica —. Soñé con tenerlo en mi cama y que me diera placer, soñé con tenerlo en mi vida, compartiéndola.

Los ojos de Danisa se llenaron de lágrimas.
―     Pero, entendí que tu habías elegido y debía salir adelante. Entonces, vuelves a aparecer en mi vida ¿Y qué me ofreces? ¿Un polvo?

Azali se giró y caminó hacia el sofá, donde se sentó, apoyando sus antebrazos sobre sus piernas.
―     Yo... me enamoré de ti, de verdad... — aclaró —. Sin embargo, cuando regresé a Cuidad del Cabo me encontré con otra Débora, una mujer plena, sin miedo, con ganas de luchar por lo que tenemos y, sin darme cuenta...

―     Te enamoraste de ella una vez más...

Danisa completó la frase, con la piel erizada y la voz rota.
―     ¿Entonces por qué carajo volviste? ¿Por qué mierda me torturas?

―     Porque te deseo — contestó, sin miedo —. Ardo por tu cuerpo, tenemos una química sexual y ni siquiera te he tocado como quiero...

―     ¿Amas mi cuerpo?

―     Sí.

―     ¿Mi rostro?

―     Sí.

Danisa respiró profundamente, cruzándose de brazos.
―     Me habría gustado ser fea...

―     ¿De qué hablas?

―     Al menos, al que atrajera sería porque me ama a mí, a Danisa y no a mi cuerpo.

―     Dani...

―     No soy una puta rompe hogares y no comenzaré ahora, Azali. Vete a casa, o a donde se te ocurra. No te quiero cerca de mí...

―     No...

―     Sí — respondió, sin titubeos —. Deja de darme oportunidades donde no las hay. Acabas de confesar que amas a tu mujer, pero, amas mi cuerpo. Noticia de último minuto, NO NECESITO UN HOMBRE ASÍ. Y como soy una diosa y merezco que me traten como tal, decido que Azali Mohambi sólo será un recuerdo de algo que nunca sucedió.

Azali negó una y otra vez.
―     He cruzado el océano por ti...

―     Lo sé, y debo haberte calentado mucho, mucho, para llevarte a eso. Ahora, sal de aquí, acabas de arruinarme una noche más de mi vida.

El hombre, caminó al lado de la mujer y volvió a mirarla.
―     Perdóname, Danisa, de verdad... nunca quise lastimarte...

**********
―     ¿Crees que ya se la esté follando?

Preguntó Baltimore tirado en la cama y Mario a punto de asesinarlo con la mirada. Bruno bebió lo que le quedaba del contenido de la botella de cerveza, dejando el envase y dirigiéndose hacia el baño.
Mario se acercó a Baltimore y le golpeó la cabeza con fuerza.
―     ¡Oye!

―     ¿No te das cuenta de que le duele imbécil?

―     Ay por favor, ¡No me vas a decir que se enamoró de una tipa que recién conoce!

―     ¡Lo hizo! — le gritó Mario con furia —. Se enamoró de ella. Entiendo que tú no sabes una mierda de ese sentimiento.

―     Deja de hacer drama, porque tú eres igual que yo...

―     ¡No lo soy! — exclamó.

Baltimore iba a responderle algo más cuando Bruno salió del baño.
―     Voy a salir un rato, supongo que la Srta. Jansen no va a necesitarnos hoy...

Dijo en un tono calmo, como si el dolor ya hubiera pasado.
―     ¿A dónde vas?

―     A dar una vuelta...

Levantó la mano saludando y se marchó. Mario y su amigo se miraron.
―     Tranquilo, va a llorar por los rincones. Eso o, buscar un lugar donde ponerla.

Mario negó.
―     ¿Es lo único que tienes en la cabeza verdad? Sexo...

―     Ya te lo he dicho, amigo, ¿existe algo más acaso?

Y eso era todo. Mario sabía que esa última frase había sido lapidaria. Edward era un caso perdido. Se puso de pie, levantando de la mesa de noche las botellas de cerveza de Bruno y la de él.
―     ¿También te vas?

―     Sí — respondió —. Iré a hablar con el ruso. Llegó esta tarde y crucé dos palabras.

―     Sí, Luciano vino con él, pero, al parecer tuvieron una nueva pelea de espositas. Ninguno se habla.

―     El portugués es un hijo de puta y Alexander se merece algo mejor...

―     ¿Sí? ¿Cómo quién? ¿Tú?

Mario se enfocó en las botellas y sonrió.
―     ¿Y por qué no?

Eddie sintió que su mandíbula se descolgaba.
―     ¿En serio hombre? ¿Tú también?

―     ¿Y qué si me animara a algo con él? Después de todo, es su culo, no el tuyo.

―     Por supuesto, yo jamás te entregaría el mío...

Mario tensó la mandíbula.
―     Obvio que no. Tú eres el gran macho heterosexual que se folla todo a su paso. Pues bien, respeto eso. Espero que tú respetes si decido darme una oportunidad con un hombre.

―     Mientras no sea con el ruso, está bien.

―     ¿Qué te molesta del ruso? — preguntó Mario frunciendo el ceño —. Es un gran tipo.

―     No me gusta para ti — respondió de inmediato —. Es ... demasiado parecido a ti físicamente.

―     ¿Y? Créeme, no me molestan grandotes.

Mario se rio y Baltimore enfureció. Estaba enojado a un punto desconocido.
―     Tienes 25 años.

―     ¿Y?

―     Alexander tiene 40.

Mario se humedeció los labios y le dio una sonrisa.
―     Nos vemos, Edward, será mejor que duermas, estás a un sorbo de caer borracho.

Y sin más, sin escuchar más excusas y estupideces de su amigo, Mario salió de la habitación y caminó por el pasillo, frenándose en la puerta cuando esta se abrió con rudeza.
Luciano de Almeida estaba ahí, con una sonrisa maliciosa, observando a Mario.
―     Hola, Nessman...

―     Luciano...

Respondió en tono serio. Luciano siguió su camino y le dejó la puerta abierta para que este ingresara.
Mario cerró los ojos y trató de entender el motivo original por el cual Bastian Driesen los había invitado a Río de Janeiro.
“Días de fiesta, distensión, alegría, festejo y más festejo”.
Bueno, hasta ahora el único que la estaba pasando súper era Brandon, el resto, con seguridad, hubieran preferido quedarse en su casa a llorar en paz.
Mario golpeó la puerta e ingresó.
―     Ruso, ¡soy yo! Mario...

Gritó, pero, no tuvo repuesta. La cama desordenada y Mario comprendió todo. Siempre tuvo razón. Luciano se acostaba con Alexander.
El ruso salió del baño, con sus ojos enrojecidos y el dolor tatuado en su rostro.
―     Oye, ¿qué te ha pasado?

―     Pasa que soy imbécil, nada más que eso...

“Bienvenido al club”.
Pensó Mario, sentándose en la cama y Alexander a su lado.
―     ¿Desde cuándo?

―     Desde antes del incidente con su esposa — respondió avergonzado.

―     Carajo, hombre, ¿es que no te das cuenta quién es Luciano?

―     Claro que sí, eso no impide que lo ame, que adore como se estremece su cuerpo en mis manos cuando lo follo.

Mario enarcó una ceja, vaya, esa sí era una imagen bastante gráfica.
―     ¿Y qué piensas hacer? ¿Seguir como uno de sus amantes? ¿Esperando migajas de cariño?

―     Me odio, Mario — dijo con pesar —. Me juré a mí mismo no volver a caer y ahora...

―     Lo amas, con todo.

Alexander asintió. Mario le acarició la pierna y luego la mano. El ruso levantó su mirada y se enfocó en él.
―     Tú me entiendes ¿verdad?

―     Por supuesto, nadie te entenderá mejor que yo...

―     ¿Tienes un amor no correspondido?

―     Desde hace una vida...
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El día había llegado una vez más, el cielo gris y toneladas de tierra devastada por las lluvias incesantes. La gente llorando y las caminatas cada vez eran más cortas por una sencilla razón, no llevaban a ningún lado.
Ariel se alejó del grupo para buscar un lugar donde orinar. Era bastante gracioso, toda su ropa estaba empapada de tal modo que, un líquido más no haría la gran diferencia.
La lluvia y el vacío.
El vacío de su mente, concentrándose en el agua que caía sobre la selva, sobre cada hoja reverdecida que amaba el líquido que le traía vida, irónicamente era ese mismo líquido el que estaba matando a Ariel y a los campesinos.
Apretó las llaves en forma de corazón que caían en su pecho y pensó una vez más en ellos. En el hombre y la mujer que habían cambiado su vida.
“Gerónimo”.
Su mente fue hacia él, a su ropa blanca cuando impartía misa, a su elocuencia, al amor que destilaba cuando hablaba con la gente que esperaba su consejo cada domingo. Sí, Ariel había ido varias veces a misa sólo para deleitarse con esa imagen, con aquello que se le negaba y lo deseaba todavía más.
“Puedo tenerte cuando quiera y tú nunca te negarás”.
Pues, Gerónimo le había demostrado que había tenido la última palabra, sacándolo de su vida, y negándole incluso un beso de despedida.
Y de pronto, la vida haciendo girar la rueda, devolviéndole todo el daño que había causado. Ariel seguramente iba a morir allí, escuchando lamentos y rogando por un toque de Gerónimo, por una sonrisa de Danisa, por un abrazo de Emiliano, su amigo de toda la vida.
¿Y su familia? ¿Qué pensarían ellos?
“Nada, porque les diste la espalda, igual que ellos a ti”.
Ariel era un hombre que tenía la complejidad a nivel de su frialdad ante la vida. Tomaba y se saciaba. El problema con Gerónimo había sido que la saciedad nunca había llegado.
Se afirmó a uno de los grandes troncos de árbol, respirando el aire húmedo y soñando con escapar de allí.
“Hay que seguir”.
Una voz interna fue la que se lo ordenó y supo que debía hacerle caso si querían sobrevivir. Volvió hacia donde estaba Gael y Gonzalo, sus compañeros y les comunicó su decisión.
―     Ya te he dicho que es una locura.

―     No, locura es esperar aquí cuando nadie vendrá.

―     ¿De qué hablas? Arturo...

―     Arturo, Arturo — se burló de Gonzalo —. Ese hijo de puta debe estar calentito en su cama ahora.

―     Sabes cuánto le importamos.

―     ¿Le importamos? ¿Y por qué nos dejó que viniéramos solos?

―     ¡Porque debía vacunar a un centenar de personas! — gritó Gonzalo.

―     Por favor, deja de defenderlo...

―     Y tú de hablar mal de él. No es su culpa ser un hombre íntegro mientras que tú eres apenas una basura.

Un golpe directo a la mandíbula, Gonzalo sintió que la cara se le abría cuando el puño de Ariel cayó sobre su rostro. Se fue directo al barro ante los gritos de los campesinos y el despertar abrupto de Gael.
―     ¡La puta madre Ariel! ¡Qué haces!

Gritó Gael y Gonzalo se puso de pie. Ariel lo desafió.
―     Vamos, imbécil. Dame con lo mejor que tengas.

―     ¡Ahhhhhhhh!

Gonzalo fue hacia él y lo empujó, arrojándolo al barro y él encima de Ariel, comenzando a golpearlo.
―     ¡Basta!

Gael intentó frenarlo, pero, fue imposible. Estaban encarnizados, moliéndose a puñetazos. Y, en ese momento, el suelo se estremeció, la lluvia haciendo ceder un pedazo más de tierra selvática.
―     ¡Otro alud! ¡Corran!

Gritó Gonzalo, empujando a Ariel y poniéndose de pie para ayudar a los campesinos más ancianos.
Demasiado tarde, la tierra como si se tratara de arena movediza cedió y los árboles comenzaron a caer como piezas de dominó, sembrando el terror y los gritos entre la gente.
No había salida posible, Ariel se puso de pie y fue testigo del poder implacable de Gaia. La mitad de los campesinos cayeron cuando la tierra se derrumbó. Gonzalo se puso de rodillas y gritó junto a Gael quien lloraba al ver la destrucción sobre ellos.
Ariel dio un suspiro, sintiendo la sangre que caía de su rostro ante los golpes de Gonzalo, su compañero.
Estuvieron así, llorando más de 10 minutos, esperando un milagro que les permitiera salir de ahí.
“Gerónimo”.
Susurró Ariel, aferrándose al recuerdo de su hombre, de lo único que amaba, esperando que, en ese momento, tuviera felicidad.
**********
―     Gero...

―     Tienen que ayudarme, por favor...

―     Es que no entiendes, es una zona de guerra y ahora zona devastada. Nadie va a atreverse a ir.

―     Pídele a tu esposo que hable con su amigo, el exmarine.

―     Gero, lo intentaré, pero, no te prometo nada...

Emiliano estaba con su esposo y con Damián ese día. Si ellos no podían llegar al teniente Brandon y pedir ayuda, él lo haría, él lo llamaría. Después de ruegos y lamentos, Damián había cedido el número de teléfono del hombre.
Gerónimo apenas lo conocía, de hecho, apenas había hablado algunas palabras con todos, excepto con su hermano y Damián.
Acarició el papel con el número, alejando la vergüenza.
“Ariel lo vale, tienes que luchar por él”.
Se dijo a sí mismo cuando marcaba el número en el celular. Uno, dos tres tonos y nada. Saltó al contestador. Gerónimo respiró hondo y volvió a intentarlo y así una veintena de veces.
―     Brandon...

Gerónimo iba a llorar de alegría, había estado a punto de perder las esperanzas.
―     Buenas noches. Sr. Brandon...

―     ¿Quién habla? — indagó en tono cortante.

―     Soy... Gerónimo Blake, hermano de Emiliano y...

―     Sí, sé quién es... el sacerdote.

―     Si, el mismo — dijo con alegría por lo que lo recordaba.

―     Bien, ¿a qué debo su llamado?

―     ¿Cómo está usted?

―     Bien, perfecto, de hecho...

Una pequeña risilla se dejó escuchar en la línea. Brandon no estaba solo.
―     Disculpe si lo molesto.

―     Dígame, ¿qué necesita?

―     Tengo que pedirle un favor...

―     ¿A mí?

Sí, era extraño. Gero apenas había balbuceado una que otra palabra en el casamiento de Damián con Martin y, de pronto, ¿lo llamaba?
―     Es ... un amigo.

―     Ok, lo escucho — dijo Brandon en voz pausada.

―     Está en Myanmar en medio de una tempestad.

―     ¿Una tempestad?

―     Los Monzones...

―     Padre Blake —. Brandon lo interrumpió —. ¿Entiende la dimensión del problema?

―     Lo sé — replicó —. También sé que usted es especialista en rescate.

―     Amigo, lo que está pidiendo no es un rescate, es un suicidio...

A Gerónimo se le partía el corazón en mil pedazos cada vez que alguien le decía que era imposible.
―     Por favor...

―     Escuche...

Brandon intentó brindar tranquilidad a una persona que estaba destruida.
―     Los Monzones vienen acompañados con más de una simple tempestad. Los tifones llegarán a la costa en estos días y.… si los aludes no los han sepultado, estos lo harán.

―     No me puede decir eso...

―   Lamento ser yo quien se lo diga, sin embargo, debo confesarle que jamás llevaría a mis hombres a una guerra que no pueden ganar y.… eso es lo que sucederá en este caso.

Las lágrimas cayeron sin control, sin esperanzas de encontrar a su amor.
―     Yo amo a ese hombre, teniente.

―     Padre Blake...

―     Sé que es prohibido, sé que no tengo derecho, pero, es inevitable. Soy incapaz de bajar los brazos.

―     Conozco ese sentimiento, créame, lo menos que desearía es darle la respuesta que le estoy brindando. No obstante, por un lado, está la vida de ese hombre y del otro, mi equipo. Me considero justo y, llevar a mis hombres a la muerte no es algo que esté dispuesto a permitirme...





19 Te amé, desde el primero momento




“Lamento ser yo quien derrumbe sus esperanzas Padre Blake, pero, no hay salida posible para su amigo”.
Las lágrimas corrieron por el rostro de Gerónimo, como venía sucediendo los últimos 2 días. Sin esperanzas, sin nadie que se animara a emprender ese viaje, o le indicara al menos dónde buscar.
Ariel no era una buena persona, Danisa le había demostrado con cada letra de ese libro la verdadera esencia de ese kinesiólogo que, a simple vista, parecía un ser simpático y hermoso.
“Lo amo, lo amo y no importa cómo sea”.
Su corazón gritaba, a punto de desangrarse, sufriendo cada noticia, cada negativa desde la embajada hasta de los propios familiares no sólo de Ariel sino también de esos hombres, de los cuales, nadie quería saber nada.
Gerónimo había buscado información del resto de sus compañeros y el resultado fue nulo. Familias desconocidas, escaso apego, un estado de soledad que los condujo a entregarse a su profesión y nada más.
Arturo Médici era un hombre intachable, es así como todos hablaban acerca de él en el círculo médico, incluso su antigua esposa, con la que tenía una buena relación, pese a estar divorciado.
No obstante, cuando se trataba de mover cielo y tierra para buscarlo, a nadie le interesaba ir más allá. Ni hablar de Gonzalo Hoffman un hombre de 25 años, con una carrera brillante y meteórica que había seguido a su mentor, Arturo, hasta los confines del mundo.
Gael Bernasconi también era un fantasma, nadie lo buscaba, como si no existiera. Gerónimo pensó cuanto dolor llevaban en el corazón estos hombres para vivir entregados a su profesión, para negarse una vida normal. Y sí, debía aceptar que en el fondo él era exactamente como ellos.
Ariel no era un gran hombre, pero, sin duda, algo en su corazón debió haberse movido para terminar en ese lugar abandonado por Dios.
“Una nueva blasfemia”.
Gerónimo había maldecido y odiado a Dios tantas veces durante días, meses, culpándolo de su desgracia cuando, en realidad, él mismo había sido el gran artífice de su desdicha.
Colgó nuevamente el teléfono, cansado de la falta de respuestas de la embajada, cansado de luchar cuando recién comenzaba, cuando era consciente de que, cada segundo, era vital para la supervivencia de Ariel.
“Quiero que vivas”.
Puso las manos en su corazón y volvió a llorar. Gerónimo no esperaba un futuro con él, pero, una cosa era imaginarlo vivo, aunque fuera inalcanzable y otra que su amor estuviera 2 metros bajo tierra.
Damián y Emiliano le habían dicho que era una cuestión sin sentido, que nadie arriesgaría su vida por rescatar a un puñado de hombres, sobre todo, teniendo en cuenta el monstruo climático al que debían mirar cara a cara para sacarlos de allí.
“Te necesito”.
Se cubrió el rostro con sus manos, buscando que todas las emociones que afloraban lo llevaran más cerca de su amante, que hicieran vibrar su corazón de alegría y gozo, pese a que todo estaba en tinieblas a su alrededor.
Entonces, recordó un hecho dormido en su memoria, un error, una casualidad, o, al menos, eso es lo que creía. Ahí estaba, siempre había estado ahí. La respuesta a su plegaria, la respuesta para conocer desde cuándo el amor de ellos había nacido.
Gerónimo tenía algo menos de 14 años, jugaba entre los árboles en los Esteros, corriendo de un lado a otro, cuando un grupo de jóvenes llegó hasta él.
―     Miren, es el mariconcito Blake.

Dijo uno de los muchachos y los otros 2 rieron. Eran enormes, y, si bien Gerónimo nunca fue un joven diminuto como Emiliano, no había participado en una pelea. Su forma de ser taciturna era algo que lo acompañó toda su vida.
Gerónimo bajó del árbol, y se quedó estático, uno de los muchachos lo observó fijamente y le dio una sonrisa torcida.
―     ¿Qué te pasa? ¿Te gusto?

Gerónimo tragó saliva y su vista fue hacia el río, el sol comenzaba a caer. Eran cerca de las 6 de la tarde y sus tíos lo esperaban hacía, por lo menos, 2 horas.
El miedo comenzaba a inundar todo el torrente sanguíneo.
Gerónimo intentó pasar y marcharse y los muchachos le cortaron el paso.
―     ¿Por qué te vas? Si estamos recién empezando...

―     Mis papás me esperan.

―     ¿Tus papás? No, imbécil, tus tíos, tú no tienes padres.

Las manos de Gerónimo se cerraron en puños, con ganas de golpear a cada imbécil que se estaba metiendo con la memoria de sus padres fallecidos.
Fue irresistible, una tentación, Gerónimo con todo lo que tenía le dio un empujón que tiró al imbécil medio metro más allá y salió corriendo.
―     ¡Se escapa!

Gritó el bastardo desde el piso, activando a sus súbditos que fueron detrás de Gerónimo. Eran rápidos, de hecho, mucho más rápidos que él. El terreno desigual, húmedo en partes hacía dificultoso moverse con facilidad, Gero buscaba un lugar donde ocultarse, pero, fue inútil, los muchachos lo alcanzaron cinco minutos después, escondido entre las malezas. Lo sujetaron del pelo y lo arrastraron hasta donde estaba “su jefe”, quien se reponía del golpe.
―     Sosténgalo, yo le voy a enseñar a no meterse conmigo.

Los puños del imbécil se tatuaron en el estómago de Gero, el dolor inconmensurable que se hacía carne, sin entender el motivo de su odio, de su rencor, cuando él ni siquiera les dirigía la palabra para no molestarlos.
Los ojos negros, grandes y hermosos se abrieron cuando el golpeador era arrastrado de los cabellos por un muchacho corpulento, uno que hizo que los otros 2 lo soltaran y retrocedieran.
―     ¡No es problema tuyo, Imhoff!

Exclamó uno de los mocosos, levantando los puños para pelear.
―     2 opciones. Se van tranquilamente y aquí no ha pasado nada.

―     ¿O qué? — indagó el otro en tono desafiante.

―     O si no los hago mierda a las 3 y encima llevo al mariconcito para que los denuncie. Ustedes eligen...

El jefe se puso de pie, haciendo una mueca de dolor. Gerónimo también lo hizo, recuperando el aliento dado los golpes sin cesar que había recibido.
―     ¿Por qué te juntas con este y el hermano?

―     ¿Te importa?

Los muchachos rieron y negaron.
―     Te gusta...

―     ¿Y eso qué les importa?

Las sonrisas burlonas se desdibujaron ante el rostro serio de Ariel.
―     Fuera de aquí...

Los muchachos le echaron el último vistazo a Gerónimo y salieron del lugar. Ariel se acercó a Gerónimo quien se sacudía los rastros de polvo de la ropa, y se limpiaba el rostro.
―     ¿Estás bien?

―     ¿Cómo sabías que estaba aquí?

Los ojos verdes se iluminaron y Ariel le acarició la mejilla.
―     Soy tu sombra, Blake, donde sea que me necesites, siempre estaré para ti...

Ariel Imhoff siempre había sido un imbécil, sin embargo, era un imbécil que lo amaba con el alma. En ese simple recuerdo el sacerdote entendió que siempre estuvo enamorado de él, que sus sentimientos estaban escondidos en las sombras, y sólo habían esperado un hecho, un simple hecho, una cruel circunstancia, una víctima disponible como Danisa Jansen para emerger de la oscuridad.
Contra todo pronóstico, ese ser que no se conmovía por nadie, le había entregado el corazón...




20 Discusiones




―     Debemos ayudarlo…

―     Lo sé.

Repitió Emiliano a su marido mientras estaban esperando el vuelo a Buenos Aires junto a Damián y Martin, los cuales, para variar, habían discutido.
Emiliano observó a su primo y su marido, estaban sentados uno en cada punta. Eran tan diferentes y parecidos al mismo tiempo.
―     Debemos ayudar, es tu hermano.

―     Ya lo sé, Mike, pero ¿cómo mierda lo hacemos?

Expresó cansado Emiliano, sin saber cómo sobrellevar la situación de Ariel. El kinesiólogo siempre había sido su amigo, nunca le había fallado y, había estado en el peor momento de su vida. Era justo que le devolvieran el favor.
―     Vamos por él. Damián tiene razón.

―     ¿Es que Sudán del sur no te enseñó nada?

Michael se limpió el sudor de las manos en el pantalón jean celeste.
―     Claro que sí, me enseñó a valorar lo que tengo y a pelear por lo que quiero. Ariel te ayudó a salir de una silla de ruedas, te dio esperanzas cuando yo te las quité y...

―     Basta...

Emiliano sostuvo su mano, no tenía ganas de revivir ese momento, uno que ya había enterrado en su memoria.
―     ¿Conoces Myanmar?

―     Casi nada, sé que están en guerra civil.

―     Eso no es todo — explicó el médico —. El problema son los Monzones...

―     ¿Cómo carajo terminó en medio de la nada?

Emiliano se encogió de hombros.
―     Supongo que todo lo que les pasó lo llevó a buscar algo más de la vida, a redimirse por el daño causado, la verdad, desconozco el motivo, pero, te seguro, se debe estar arrepintiendo...

―     ¿Es necesario que vamos a Buenos Aires?

―     Lo es — respondió Emiliano —. Chase y Lau son hombres muy valiosos para mí, me dieron techo y comida cuando decidí buscarte en Sudán del Sur, y quiero compartir la felicidad que tienen ahora...

Mike dio un gran suspiro, la verdad es que el trato de él con los Anderson Roser no era muy cercano. Había cruzado pocas palabras con ellos, la cosa cambiaba cuando se trataba de Ariel.
―     Debo hablar con Brandon.

―     Bueno — explicó Emi —. Tendremos esa posibilidad en Buenos Aires. Y créeme, si ellos no nos brindan su ayuda, ten por seguro que Damián irá a buscar a Gero, sin importar que Martin le haga un escándalo.

Michael rio y negó varias veces.
―     ¿Cuánto crees que duren enojados?

―   No lo sé, supongo que depende de Martin. Siempre es una reina del drama, aunque, tiene razón. Si Brandon ha dado un paso al costado es porque, de verdad, todos terminaremos muertos en esta ocasión.

**********
Martin se negaba a observar a su esposo, a ese maldito bastardo que siempre creía poder ayudar a los demás, sin importar cuánto se arriesgara.
La habían estado pasando tan bien ¡Había tenido un orgasmo increíble minutos antes de que Gerónimo llamara!
“Es mi deber ayudarlo, es como si fuera mi hermano. Tú no entiendes, Martin, si fuera Bastian, ¿no harías lo mismo?”
Su conciencia, esa perra que siempre causaba discordia y lo alejaba de su esposo, de su querido esposo al que amaba con el alma, uno que podría perder si se aventuraba tan lejos.
Lo observó de soslayo, Damián tenía su vista en el piso, de brazos cruzados, su mente lejos de dónde estaban físicamente.
A Martin le encantaba observarlo de ese modo, porque justamente cuando el Dr. Blake parecía no pensar en nada, en realidad, pensaba en todo, mientras Martin sólo tenía pensamientos para él.
Damián dio un suspiro y dejó el bolso de mano para dirigirse al baño. Martin, al cabo de unos minutos lo siguió, sólo para encontrarlo con sus manos apoyadas en el lavamanos, el agua escurriendo de su rostro y cabello debido a que lo había mojado.
A Martin se le estrujó el corazón, justamente porque no tenía la fuerza de ese hombre, porque esta vez no quería arriesgarse ni que él se arriesgara, pero, tampoco iba a ser capaz de detenerlo, ni de amenazar con abandonarlo.
Martin nunca lo dejaría, el Dr. Blake era consciente de que ese malcriado caprichoso respiraba por él, y, el sudafricano también sabía que, para Damián, él era único, el amor de su vida.
Los orbes negros se clavaron en él, Damián lo miraba a través del espejo.
―     Iré en un minuto.

Le dijo en tono seco y Martin se acercó, abrazándolo por detrás, apoyando su rostro sobre la espalda musculosa del hombre, cubierta con la camiseta blanca.
―     ¿Por qué tienes que ser así?

Preguntó con dolor y Damián se irguió, sujetando los brazos de Martin quien lo envolvía.
―     ¿Así cómo?

―     Bueno y noble, imposible de seguir, valiente, aguerrido. La puta madre, Damián, ¿cómo piensas traer de vuelta a tu primo cuando no tienes idea a lo que vas a enfrentarte?

Damián tragó saliva.
―     Te estás apresurando. Mi meta es convencer al teniente Brandon de ayudar, aunque sé que es difícil.

―     Mentira — interrumpió —. Tu objetivo es conseguir aliados para la causa, porque tú vas a estar ahí...

El médico le acarició las manos, y sujetó una de ellas para besarla.
―     Te amo mucho ¿sabes?

―     Yo también, y por eso me haces el trabajo muy difícil.

El sudafricano dio un suspiro, para luego, besar la espalda del hombre sobre la camiseta.
―     Tengo miedo, Damián.

―     ¿De qué?

―     ¿Y no te parece una pregunta tonta? Nadie ha rescatado a esos hombres porque es una tarea imposible ¿Qué te hace pensar que tú lo harás o que alguno de los locos que te acompañe lo logrará?

―     A decir verdad, no estoy seguro de nada, trato de vivir el presente y lucho por mi familia.

―     Yo soy tu familia.

―     Sí, tú eres mi familia, igual que mi hijo. Pero, Emiliano y Gerónimo me necesitan y ellos son parte de mi vida también.

Damián se giró hacia Martin y lo rodeó con sus brazos.
―     No me gusta que estés enojado.

―     Es que me haces el trabajo difícil, ya te dije — reclamó.

Esta vez, el médico sonrió y su boca buscó los labios de ese hombre que deseaba, con el que se había casado. Un beso posesivo, lleno de emociones y pasión desbordante.
Martin lo sujetó contra su cuerpo, gimiendo en el beso.
―     Te necesito tanto...

―     Y yo a ti, amor.

Damián rozó su nariz con la de su esposo y sus labios volvieron a unirse. El deseo corría por sus cuerpos, como un río cuya caudal perdía el control.
―     El avión saldrá pronto...

―     Ya lo sé — maldijo Martin cuando tuvo que separarse de su hombre —. Vamos, los chicos de seguro nos esperan.

El médico intentó moverse y Martin lo sujetó del brazo.
―     No vas a morir ¿verdad?

Damián sonrió y lo abrazó de nuevo, embriagándose con su perfume.
―     Sólo te prometo una cosa, pase lo que pase, siempre serás mi gran amor. En esta vida o en la próxima...
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Una cosa es odiar un lugar porque te dejó un sabor amargo, otra es amarlo porque en todo ese dolor... encontraste la paz.
Danisa sabía que el viaje a Buenos Aires le traería recuerdos, entendía que nada estaba completamente superado y que pasarían años hasta que un paseo por las calles de la ciudad le trajera paz en vez de intranquilidad y tristeza.
“Los recuerdos, a veces, matan. Por favor, no caigas en eso nunca”.
Kellan, su hermano mayor le había advertido cómo la mente era un artefacto que creaba maneras de atormentar con simples hechos que llegan desde la memoria.
―     Tiene reunión a las 9 de la mañana, estaré con usted hasta pasado mañana. De ahí en más, renuncio a mis funciones.

La voz rotunda y dolida que llevaba a su lado, camino al aeropuerto.
―     Bruno...

―     Espero acepte mi decisión porque es indeclinable.

Fue lo último que expresó antes de voltear y llevar su vista al exterior de la camioneta. Dani cerró los ojos, Dios llevaba demasiado tiempo sin saber cómo lidiar con todo lo que estaba pasando en su vida.
El rompimiento con Ariel y Gerónimo, la pérdida de sus hijos, el secuestro, la fama que llegó después del libro, los negocios, Azali, y ahora, Bruno...
Si pudiera volver el tiempo atrás, aunque fuera unas horas. Si fuera capaz de evitar lo inevitable...
Azali salió de mi habitación llevando parte de mi vida junto a él. Uno más que llegaba y se iba. Uno más que me demostraba que el amor no era para mí.
Me quedé en el sofá de la suite, con las manos en mi regazo, esperando que Dios me indicara el camino, ese que había evitado, ese que había ignorado por tanto tiempo.
¿Qué es el amor? ¿Qué es el apego?
No espero quitarles la libertad a los hombres, pero, pretendo que me respeten, que desde la confianza que les doy me muestren lo que significo para ellos. Ariel y Gerónimo me mostraron que era prescindible, una muñeca tonta para usar, esperé que Azali fuera diferente. Sin embargo, resultó ser un bastardo movido por el deseo. Una vez más, me había equivocado, y estaba harta de confiar en las personas incorrectas.
Escuché la puerta un par de veces, me puse de pie, decidida a ver de quién se trataba.
―     Bruno...

―     Lo lamento, sólo quería avisarle que saldré a dar un paseo, si no le molesta.

Asentí y me dio una sonrisa tímida, angustiosa. Cuando iba a marcharse volví a hablarle.
―     ¿Me acompañas con un trago?

Bruno frunció el ceño.
―     ¿Y Azali?

―     Se fue, y no va a volver, al menos, no a mi cuarto.

Aclaré de inmediato, cansada de dar explicaciones, del abandono. Bruno asintió y le permití pasar, para servirle una copa del vino del cual estaba bebiendo.
Me senté a su lado, lo ponía nervioso. La forma en que humedecía sus hermosos labios me lo corroboró.
―     ¿Dónde ibas a ir?

―   No lo sé — explica —. A dar una vuelta, estoy... cansado de estar en el mismo lugar.

―     ¿Y de recibir órdenes y ser mi niñero?

Sus ojos celestes se clavaron en mí. Mierda, apenas ahora me estaba concentrando en lo maravilloso que era a nivel físico.
―     No me molesta recibir órdenes suyas...

Tan honesto y transparente, ¿cuántas personas podemos darnos el lujo de la inocencia y la transparencia?
―     Eres lindo, Bruno — le dije para luego acariciar su mano.

Mi custodio estaba inmóvil, sus orbes fijos en mí, esperando un movimiento, pero, desconocía cuál.
―     No haga eso...

Me repitió con su voz urgida y yo, fruncí el ceño, confundida.
―     ¿Te molesta que te toque?

―     No — confesó —. Me molesta ser incapaz de tocarla como deseo...

Me atrajo, causó curiosidad en mí. Era tan directo, a pesar de su timidez.
―     ¿Y cómo sería eso?

Bruno negó y sujetó la copa de vino, bebiendo un nuevo sorbo.
―     La admiro, usted lo sabe, pero, no sólo eso...

Vaya, y aquí vamos de nuevo.
Este subibaja que era mi vida, en donde personas llegaban, dejaban su marca y se iban, ¿cómo carajo iba a soportarlo?
―     Te gusto...

―     Sí — expresó tajante.

―     Físicamente.

―     Como persona — explicó —. Desde el momento en que la vi en esa entrevista en Brasil fue...

―     ¿Disculpa?

Sonreí, porque me parecía increíble lo que estaba escuchando. Bruno suspiró y se decidió a contarme.
―     Yo estaba pasando un momento muy malo con las drogas, mi familia me dio la espalda. El único que me ayudó un poco más fue mi hermano Gonzalo, que, cambió el “eres un inútil bueno para nada” a un “veremos donde carajo puedo meterte para que encarriles tu vida”.

―     ¿Fue quien le habló a Brandon?

―     No, no— comentó —. El conoce a Damián Blake y, él, a pesar de que sólo me ha visto un par de veces y que nadie daba un centavo por mí, se animó a recomendarme con Brandon. Yo estuve en la Marina dos años y tenía algo de conocimientos tácticos y...

―     Entiendo, y ¿cómo terminaste viendo mi entrevista luego del secuestro de Bastian Driesen?

―     Estaba en la cama del hospital, recuperándome de una sobredosis, de la última que tuve, y la vi en televisión y supe que era la mujer más hermosa del mundo.

―     ¿Ah sí? — indagué con burla.

―     Es la mujer más hermosa porque pese a estar destruida... jamás dejó de brillar...

Mi garganta se comprimió ante esa declaración, quería creer, confiar en ese muchacho, pero, ya había vivido esto, y no estaba interesada en seguir por el mismo camino.
―     Mi hermano siempre pensó que me enamoré de usted unos meses después, durante la presentación de su cadena hotelera, pero, no...

―     Bruno — comenté —. Tú no estás enamorado, ni siquiera me conoces...

―     Lo hago — respondió —. Veo a través de usted, y me encantaría hacerlo siempre.

―     Tienes sólo 20 años.

―     Lo sé, y muchas ganas de amarla y aprender de usted...

Había sido instintivo, el muchacho dulce que apenas sobrellevaba la timidez me sujetó de la nuca y me besó, con todas las ganas que me tenía.
Abrí mis ojos y me quedé estática, no podía, no ahora, no con él, no después de besar a Azali sólo unos minutos antes.
―     ¡No!

Le grité angustiada, empujándolo. El golpe fue tan fuerte, eso sumado a una bofetada que hizo que cayera del sofá, perdido en la confusión y la desilusión.
―     ¡No vuelvas a tocarme sin que te autorice! ¿Te quedó claro?

Había lágrimas en los ojos, se acarició la mejilla que le había golpeado y, fui consciente del desastre, de lo que estaba provocando, de cómo trastornaba a los hombres y ellos a mí.
Un maldito imán que atrae y destruye todo.
―     Ese es su gran problema, Srta., Jansen — pronunció con dolor, poniéndose de pie —. A usted le gusta que la lastimen, porque, a los que la aman de verdad... usted los rechaza...

Bruno en aquel momento, con ese “No” rotundo, sin grietas, había sellado su propio destino. Damián Blake le había dado una gran oportunidad para salir adelante, sin embargo, vivir cerca de esa mujer que lo tenía atrapado hasta la médula era una tortura, una adicción que ya no estaba dispuesto a tolerar.
Danisa tembló ante la posibilidad de un nuevo abandono, y esta vez, era, más que nunca, su responsabilidad.
Era incapaz de amar a los hombres, así lo sentía, y es así como se lo había demostrado a Bruno.
**********
Bruno Hoffman llegó a su país, con el corazón hecho pedazos, un dolor inconmensurable que lo roía.
“Espero alguna vez seas más como tu hermano y no nos traigan tantos dolores de cabeza”.
¿Qué carajo sabían los padres de las cosas que lo afectaban? Nunca lo entenderían.
Bruno, desde pequeño, había sido un soñador, un pájaro al que le habían cortado las alas. Y, después de años de deambular por las calles, lejos de su familia, envuelto en las drogas, a los 18 años su padre buscó enderezarlo, como si sus golpes fueran insuficientes. Así fue como lo enlistó en la Marina, un lugar en donde el muchacho jamás encajó.
Poco a poco, perdió todo el contacto con sus padres, y sólo quedaba su hermano, muy preocupado en ayudar a los demás, con una gran vocación de servicio, pero, jamás paró a preguntarse si su propio hermano necesitaba contención.
“Mereces ser feliz, sin importar lo que los demás te digan. Mereces una gran vida, Bruno”.
Las palabras de Damián Blake lo mantuvieron con vida, lo hicieron creer que tenía oportunidad de ser algo más, y, Bruno, de verdad, había luchado cada maldito día para no fallarle a ese hombre.
No tenía derecho a intentar algo con Danisa Jansen, él ya conocía el desenlace de una historia que ni siquiera había comenzado.
Una vez que llegaron al hotel en donde la mujer se hospedaría, Bruno se decidió a responder a decena de llamadas perdidas de algún lugar donde no tenía idea.
Devolvió el llamado, pero, sin obtener respuestas. Se encogió de hombros, aunque la curiosidad siguió ahí.
―     ¿De verdad te vas?

Preguntó Mario, algo triste por el poco tiempo que llevaba a su lado.
―     Le pediré a Brandon que envíe a alguien más. No voy a seguir con esto...

―     Por favor, no es tan malo.

―     ¿Es que no lo entiendes? — preguntó, con fastidio —. Me nubla el juicio, y se supone que debo protegerla.

―     Eres un cobarde.

―     No — respondió con seguridad —. Ella lo es. Y eso no es mi culpa...





22 Incorrecto


“Llegaré a Buenos Aires y te llamaré. Gerónimo, tranquilo, algo se nos va a ocurrir”.
La última vez que Damián había dicho algo similar estuvo a punto de perder a su esposo, Gerónimo sintió la angustia en su cuerpo.
¿Y si esta vez el fin de su matrimonio era irreversible?
Gerónimo nunca se perdonaría hacerle tanto daño a Damián, sobre todo, teniendo en cuenta la forma en cómo lo había tratado cuando el médico les confesó que estaba enamorado de un hombre.
“Eres un pecador hipócrita, que ha dejado un sacramento sagrado para llevar una vida de lujuria. Pensé que eras mejor que eso, Damián. Has avergonzado tanto a tu familia ¿Cómo harás para mirar de frente a tu hijo cuando te pregunte los motivos por los que dejaste a su madre?”
¿Quién carajo se había creído él para hablar así de Damián?, de ese hombre que siempre estuvo para ellos de manera incondicional. Lo había llamado “pecador hipócrita”, una gran frase que ahora lo representaba a él mismo de pies a cabeza.
“Uno ve en el otro sus propias carencias, entiende que la vida es un espejo”.
Uno de sus compañeros de seminario había lanzado una vez la frase y muchos lo habían criticado. Por supuesto, nadie iba a animarse a decir que los defectos del otro, en parte, eran defectos propios.
Ahora, la vida lo ponía de rodillas, y, uno de los pocos capaces de brindarle ayuda era ese hombre a quien había insultado. Uno que lo había perdonado de corazón, que jamás permitió que las estupideces que Gerónimo había dicho lo afectaran.
El bautismo de la hija de Chase Anderson y Lautaro Roser sería en la Iglesia de Santa Sofía, al menos, eso es lo que le había comentado su primo, y también su hermano Emiliano.
“Tengo que verlos”.
Gerónimo estaba en conocimiento de que el vuelo llegaría en la mañana temprano, la celebración sería a la tarde, y, aprovecharía para estar con ellos y que le brindaran su apoyo. Aunque fuera, conseguir dinero para llegar a Asia.
Ariel estaba solo, todo lo que había hecho en la vida, sus acciones habían configurado el destino. Gerónimo también tenía en su camino pasado demasiados errores, sin embargo, no era todavía momento para rendirse.
Almorzó con la mente puesta en su objetivo, y llegada las 3 de la tarde, se cambió de ropa, y decidió aventurarse hacia la Iglesia. No tenía nada que perder. Gerónimo estaba entregado a una nueva aventura, al desafío más grande de su vida.
**********
Bruno y Mario escoltaron a Danisa Jansen a la iglesia en donde recibiría como madrina a la hija de Chase y Lautaro. Estaba nerviosa, y, por primera vez en mucho tiempo, su rostro vislumbraba alegría genuina.
―     Increíble que te des por vencido... — bufó Mario y el muchacho le dio un codazo.

―     Ya, deja de molestarme. Además, tú no tienes derecho a decir nada. Yo, al menos, lo intenté.

―     ¿De qué hablas?

―     ¿Le dijiste a Baltimore que estás loco por él?

Mario frunció el ceño y negó.
―     ¿Estás mal de la cabeza?

―     ¿Qué es tan malo? Lo conoces de toda la vida.

―     Bruno — interrumpió —. No voy a hablar de mis sentimientos por Eddie, ya terminé con eso.

―     ¿Sí? ¿Cómo lo lograste? ¡Dame la receta!

Mario se arregló el cabello y caminó junto al rubio a varios metros de donde estaba su protegida, quien saludaba a su hermano Kellan y a su marido.
Las personas iban y venían, los autos transitaban en un ruido uniforme de motores en las calles.
―     Voy... a darme una oportunidad con alguien más...

Los ojos de Bruno estuvieron a punto de salirse de sus órbitas.
―     ¿De qué carajo hablas?

Mario frenó el paso y lo sujetó de los hombros.
―     Escucha, lo que voy a contarte no lo sabe nadie. Por favor, necesito que siga así...

Continuaron caminando e ingresaron a la iglesia en donde las personas comenzaban a tomar asiento.
―     Está bien — expresó Bruno —. Y por tu hermetismo presiento que es uno de los nuestros.

―     Sí, él también... está en un momento complicado. Creo que ambos nos merecemos algo más que la mierda que venimos soportando.

Bruno buscó en su cerebro la persona, ¿quién era? ¿quién estaba pasando lo mismo que él?
―     Aguarda un momento — dijo, sujetando su pecho — ¿El ruso? ¿Me estás jodiendo?

―     No, a ti no, al ruso seguramente, muy pronto...

Esto era una locura, Bruno entendió que todos tenían batallas que luchar y que la confusión les impedía ver la luz para tomar acciones de manera correcta.
―     ¿Esa es tu idea? ¿Sacar un clavo con otro clavo?

―     No es eso. Mierda ¿para qué te conté?

―     Es que... — el muchacho intentó explicarse —. Tú amas a Eddie, mucho. Y Alexander muere por Luciano. Y sí, quizás los 2 son unos imbéciles, pero, el corazón es el corazón. Uno no lo gobierna.

Mario dio un gran suspiro, no era el momento ni el lugar para discutir. La celebración comenzaría en unos minutos y, sus ojos debían estar puestos en la mujer que les pagaba para que la protegiera, no en sus estados emocionales.
―     Ojalá me enamore de él, Bruno. Deseo, de todo corazón que Alexander se olvide de Luciano también. Porque nos merecemos más que causas perdidas, porque no somos perfectos, pero, somos buenas personas.

A Bruno se le comprimió el pecho, todo esto lo tocaba de frente, en cada nervio, ¿hasta cuando iba a ser capaz de seguir?
El sacerdote salió y la gente se puso de pie, dando comienzo a la ceremonia.
―     Van a salir lastimados.

―     ¿Por qué dices eso?

―     Mario — susurró Bruno —. Luciano lo tiene de las pelotas al ruso, un meneíto de culo y lo tendrá detrás suyo dándole “amor”.

―     Bruno, ¿te parece que una iglesia es un lindo lugar para hablar de estas cosas? Además, baja la voz, la vieja de más allá nos mira feo...

―     Lo lamento, pero, no me voy a callar. Es una tontería la que están haciendo y, en cuanto a ti...

―     Yo ¿qué? — preguntó Mario, ofendido.

―     A ti te pasaría lo mismo con Baltimore. Si este, de un momento a otro, quiere algo más, se lo vas a permitir, y terminarás poniéndole los cuernos al ruso. Y, me parece que el pobre ya tiene suficiente con los que le pone Luciano...

Estaban tan perdidos en sus propios problemas, en la acalorada conversación, que la rubia corriendo por el pasillo en tacones, llorando, se les pasó por alto.
―     ¡Dani!

Exclamó Bruno, y la siguió. Detrás de él venía Kellan y su esposo.
¿De qué se habían perdido todos esos minutos? ¿Qué había pasado por la cabeza de Danisa Jansen cuando salió disparada a la calle en un estado de nerviosismo e indefensión?




23 Tempestad




El día que había comenzado con un sol radiante se tornó triste y sombrío con el transcurrir de las horas. Danisa estaba nerviosa, todo lo que le estaba ocurriendo la ponía así. Indefensa, triste, con ganas de huir de sus propios demonios.
Una tontería. Nadie huye de sus fantasmas, debes enfrentarlos, pero, en ese instante carecía de fuerzas. Necesitaba un abrazo, una palabra de aliento, un beso, una caricia.
“Soy una imbécil”.
Habría tenido todo eso la noche anterior, cuando Bruno se arrancó el corazón del pecho y se lo ofreció en bandeja. Contándole sus miedos, el dolor que lo atravesaba y el amor incondicional que le profesaba.
Y ella había respondido como una leona, una mujer territorial pero que poco sabía del amor.
“Un golpe”.
Danisa le había dado como respuesta a todos esos sentimientos puros un golpe.
Bruno se iba, y Dani rogaba por un milagro, por algo que lo detuviera, ya que ella, era incapaz de hacerlo.
―     Hemos llegado...

Aclaró Bruno y Dani despertó de su letargo. Estiró su mano para tocarlo, pero, el muchacho, de manera inconsciente se movió rápido, sin percatarse de lo demás.
Danisa se había quedado con las manos vacías por enésima vez, y, ahora, le tocaba hacerse responsable una vez más de sus errores.
Bajó del vehículo y caminó hacia la iglesia en donde se encontró con un Kellan y un Andy que desbordaban alegría.
―     Dios, estás muy bella.

―     No lo estoy...

Kellan la abrazó y acarició su rostro.
―     Mi hermosa niña...

―     Ya, Kellan, dejé de ser una niña hace mucho tiempo.

―     No para mí...

El instinto protector y paternal de su hermano mayor, nunca se cansaría de él y su contención. La primera persona que había conocido todo de ella, sus puntos oscuros y los de luz.
―     ¿Estás lista para convertirte en madrina de la niña más maravillosa?

Dijo, Chase acercándose con su hija, mientras Lautaro hablaba a metros de ellos con Damián y Martin quienes había llegado sobre la hora, del mismo modo que Emiliano y Mike.
La mujer estiró sus brazos y la niña, como había sucedido antes, también lo hizo hacia ella. Se abrazaron, y Dani dejó un beso en la frente.
―     Bien, amiga. Es hora de hacer frente a esto ¿no te parece?

Y Allegra rio feliz, como si le hubieran contado un gran chiste. Dani puso los ojos en blanco.
―     Vaya, me encantaría tener tu alegría cuando tengo que enfrentar mis propios retos.

―     Faltan invitados...

Dijo Lautaro, y Chase asintió.
―     Lo sé, Chris e Ignacio al final no van a poder estar, Brandon y Bastian llegan en una hora más por lo que estarán para la cena.

―     Bien, vamos, a tomar nuestros lugares...

Agregó Danisa, con la pequeña en sus brazos. En la puerta notó a sus 2 custodios que hablaban entre sí, sin prestarle mucha atención.
El sacerdote salió a escena y todos se pusieron de pie.
Bien, esto había comenzado rápido. Lo único que esperaban es que la lluvia no comenzara hasta finalizada la celebración.
Dani observó a todos alrededor y sintió un peso que caía adentro de ella, algo dormido, algo que quería salir...
Es una niña hermosa, tiene los ojos de Lautaro, es su pequeña, y cada tanto Chase y él la observan con adoración.
Una hija, Lautaro y Chase tienen una hija y me han elegido su madrina. Ambos son católicos, al igual que mi familia por lo que no tuve inconvenientes en aceptar ese honor, en formar parte de su vida.
La iglesia de Santa Sofía se asemeja un poco a los padres de Allegra. Sí, es así como se llama la pequeña princesa, es sofisticada, pero tiene su toque de calidez y ternura, te hace sentir en casa, y, me gusta cómo me siento aquí. Por primera vez, en muchos meses, me siento en paz.
Lautaro me entrega a la niña para que la sostenga un momento mientras esperamos la orden del sacerdote que la bautizará. Ella me observa y su manito se engancha a la mía y de pronto, mi sonrisa se desdibuja, como también la mía...
Felicitaciones, Sra. Janssen, usted será madre de gemelos.
El maldito pasado golpeando la puerta a punto de derribarla, empiezo a temblar, tratando de que mi mente no me juegue una mala pasada en este momento.
¡No ahora! ¡Por favor!
Ellos son parte del pasado, ambos han quedado allí, me prometí a mí misma perdonarlos, perdonarme y dejar ir, al igual que el recuerdo de lo que pudo ser, de lo que tenía en mi vientre.
Las lágrimas corren por mi rostro, y mi hermano Kellan se acerca a mí, asustado, frente a la conmoción de las personas a mi alrededor.
Genial, ¡estoy haciendo una escena! Lautaro y Chase a mi lado no saben qué hacer, leo la confusión en sus rostros.
―     Dani, ¿estás bien?

―     Por favor, sostén a la niña, regreso en un minuto.

―     ¿Qué te pasa?

Chase me toca el hombro y yo niego cubriendo mi boca.
―     Tengo que salir de aquí un momento...

―     ¡Dani!

Corro hacia afuera escuchando sus voces, mis tacos hacen que por poco me caiga, pero no me detengo.
Salgo a la calle, el viento que ha comenzado a soplar con fuerza me golpea de frente. Decido correr y correr, sin rumbo, el mundo da vueltas, y estoy a punto de desmayarme cuando llego a una esquina.
Me afirmo a la pared y me desarmo en lágrimas. Mi apariencia sofisticada se desvanece entre el desastre que soy ahora.
¿Por qué no me dejan en paz?
Me abrazo a mí misma y cierro mis ojos, a punto de perder el sentido, cuando los brazos fuertes del enorme hombre se ciernen sobre mí.
―     Dani...

Pestañeó, mi vista se nubla por las lágrimas y sólo necesito eso, sólo una palabra de ese hombre que me destruyó, de ese ser que formó parte de mi vida por meses junto a un engreído bastardo al que también amé.
Estoy en sus brazos y me observa con ternura y desespero, como aquella vez que me alejé de él.
Está aquí y mi cuerpo se estremece contra el suyo. Sigue siendo prohibido y sus ojos, pese a todo lo que me revelan siguen siendo de él, de ese hombre que nos condenó al infierno. Con sus provocaciones, sus besos y caricias. Gerónimo Blake sigue siendo de Ariel Imhoff, sin importar el tiempo y la distancia.
―     Gerónimo... Padre Blake.

Se humedece los labios y acaricia mi cabello, lleva la camisa celeste sin el distintivo blanco en el cuello. No luce como un hombre prohibido, aunque siempre lo fue.
El cielo se oscurece y da paso a una tormenta... a una tempestad...




24 Confusión y dolor


Bruno corrió detrás de Dani, y, de un momento a otro la perdió como si se hubiera esfumado.
¿Cómo carajo él y Mario habían sido tan descuidados?
Brandon los iba a cortar en pedacitos y lo peor es que se lo merecían. Mario venía detrás de él, del mismo modo que Kellan, el hermano de Danisa.
―     ¿Dónde se metió?

―     ¿Tengo pinta de saber adónde se fue?

Siguieron caminando a paso acelerado.
―     Separémonos, me avisas si la encuentras.

Bruno asintió y se movieron rápido tomando caminos opuestos.
“Por favor, que no le pase nada. Por favor”.
Rogó el muchacho. No porque le importara el trabajo o lo que diría su jefe, sino por ella, porque esa mujer era todo y pese a su final, agradecía la oportunidad de haber estado cerca de ella. Ver su sonrisa, su calidez, su inteligencia, sus lágrimas. Danisa Jansen no era la diosa inquebrantable que tenía en su mente, era incluso más que eso. Y si iba a alejarse es porque simplemente era demasiado para su corazón contemplarla y ser consciente de que jamás la tendría en sus brazos.
De pronto, casi a 10 cuadras más allá de la iglesia, encontró a un hombre arropando a una mujer rubia. Sus ojos se estrecharon mientras esperaba para cruzar la calle y que los automóviles le permitieran el paso.
¡Era ella!
―     ¡Dani!

Gritó cuando supo que se trataba de la mujer que lo estaba volviendo loco, mejor dicho, la mujer que le había hecho perder el último hilo de cordura que le quedaba.
Danisa lloraba y... ¿el hombre también lo hacía?
Bruno frunció el ceño confundido. La forma cómo se abrazaban, se conocían, pero ¿de dónde? El muchacho se acercó despacio, para no asustarlos.
Dani se sostuvo de la camisa del tipo, un hombre enorme, musculoso, muy parecido a ¿Damián Blake? Bruno tenía tantas teorías en su cabeza, tantos deseos de ser ese maldito que la sostenía con dulzura y dolor.
―     Srta. Jansen ¿se encuentra bien?

Dio pasos seguros, muy lentos y ambos se giraron hacia él. La chica de inmediato asintió y se limpió los ojos.
―     Vamos, tienes que levantarte...

Le susurró el desconocido y la ayudó a ponerse de pie. Bruno la sostuvo del brazo y corroboró que no tuviera lesiones.
―     Lo lamento, nos distrajimos un segundo y...

Danisa negó y se humedeció loa labios.
―     Tranquilo, no es tu culpa ¿Cómo sabrías que iba a salir corriendo como una desquiciada por las calles?

―     Necesitamos un médico — expresó Gerónimo y Dani negó.

―     No, por favor, estoy bien sólo fue...

La voz se cortó una vez más. Gerónimo volvió a abrazarla.
―     Perdóname, por favor, perdóname...

Bruno no entendía que sucedía, pero, esa marea de sentimientos y emociones amenazaba con hundirlos a todos. Ese hombre estaba destruido igual que ella ¿Sería posible?
―     No fue tu culpa, sino nuestra. Puedes quedarte en calma.

―     Cuando leí tu libro fue...

―     ¿Compraste mi libro? — preguntó, extrañada.

―     Era imposible no hacerlo, después de cómo habían terminado las cosas...

Bruno estaba estático, escuchando esa conversación íntima, de esos seres que habían pasado mucho más que un abrazo, eso estaba claro. Y de pronto, cayó en la realidad, el libro, el famoso libro que a él también le había desgarrado el alma no era otra cosa que la historia verídica de esa mujer y ESE hombre era el personaje principal.
Una mano pesada se apoyó en el hombro del guardaespaldas y, recién ahí, su cerebro aterrizó.
―     ¡La puta madre! ¡Te dije que me avisaras!

Le gritó Mario y Bruno negó.
―     Perdona... de verdad...

Kellan llegó un minuto después, desesperado buscando a su hermana. Bruno cerró los ojos. Carajo, si era quien pensaba ese tipo, todo se iba a poner muy feo.
―     ¿Qué mierda haces aquí?

Kellan se fue sobre Gerónimo quien se irguió, dejando a un lado a Dani cuando la mole de 2 metros lo empujó y lo llevó a aterrizar sobre la sólida pared del edificio de la esquina.
―     ¡Carajo!

Mario exclamó y tanto él como Bruno corrieron a quitarle al Padre Blake antes de que lo hiciera pedazos.
―     ¿Qué mierda haces? ¿Quieres terminar con lo poco que quedó en pie? ¿A eso has vuelto hijo de puta?

―     ¡Kellan! ¡Para!

Gritó Dani y la verdad es que estaban armando un escándalo de proporciones épicas.
―     Lo lamento...

Dijo Gerónimo, cansado de esta situación, de la culpa que llevaba sobre los hombros. Danisa intentó empujar a su hermano, pero, fue imposible, ¿cómo mueves un tanque de puro músculo y poder tú solita?
―     Kellan, por favor. Gerónimo no tiene la culpa de lo que sucedió.

―     Te abandonó — lanzó con odio —. Te dejó en un hospital llorando sola la muerte de tus hijos.

―     ¡No es así! — explicó con las lágrimas deslizándose por sus mejillas —. No lo sabía, él nunca se enteró de ello.

Andy llegó corriendo y golpeó el brazo de Kellan. Esto era una locura.
―     Hazle caso a tu hermana. Suelta a este hombre. Ya suficiente castigo tiene con todo lo que ha vivido y con su cargo de conciencia.

―     Este no tiene conciencia.

―     Kellan...

Andrés le habló con dulzura y Kellan tuvo que observarlo, después de todo ¿quién no le hace caso a su debilidad andante?
―     Respeta la voluntad de Dani. Por favor, ya no más...

Kellan tensó la mandíbula. Sus brazos se aflojaron, abandonando al pobre Padre Blake que estaba a punto de sufrir un infarto de los nervios y todas las emociones que habían caído sobre él en menos de 5 minutos.
Dani y Gerónimo volvieron a mirarse. El Dr., Blake llegó y de inmediato, revisó a la mujer quien parecía estaba volviendo en sí después del ataque de pánico. El médico estaba sorprendido de encontrar a su primo con ella.
―     Necesito hablar contigo...

Le dijo el sacerdote a la mujer y ella asintió.
―     Lo sé, yo también...

No era el lugar ni el momento, pero, no era una conversación que podían postergar demasiado.
―     En unas horas, me voy a acercar a la iglesia.

―     ¿Lo prometes?

Dijo el hombre con un hilo de voz. La chica asintió.
―     Por supuesto...

―     Cariño, tenemos que llevarte a revisión, tú...

―     Damián...

Danisa no tenía ganas de pasar lo que quedaba del día en un hospital, además, había salido gritando como una loca, cuando en realidad tenía un compromiso con Lautaro y Chase.
―     Debo volver a la iglesia.

―     No, Lau y Chase entenderán...

―     Dr. Blake — sonrió y le acarició la mejilla —. Tranquilo...

―     ¿Tranquilo? ¿Es en serio?

―     Sé que esto no tiene nada de normal, pero, estoy mejor... lo juro...

Volvió a girar su rostro hacia el sacerdote que se encontraba a unos metros de ella.
Había llegado el momento de enfrentar los demonios, cara a cara, y sintió que ya no estaba sola para hacerlo...
**********
―     He visto custodios malos, pésimos, patéticos y luego a ustedes.

―     Vete carajo, De Vrij, puedes chupármela...

―     Lo lamento, Mario, ya no acepto propuestas indecentes. Soy un hombre casado.

Ambos rieron, Bruno estaba un poco más adelante en la iglesia y, esta vez sus ojos estaban nada más que en Danisa. La mujer sostenía a Allegra, la hija de Chase y Lau y junto a Andy, quien era el padrino, bautizaban a la pequeña.
Michael se había levantado de su lugar y había quedado junto a Mario.
―     Esta mujer está chiflada.

―     Mario, cierra la boca.

―     Es que tú la viste, no sé qué le sucedió, parecía normal...

―     Hay cosas que no sabes, de hecho, yo también, pero, sé que su conducta es normal en situaciones de pérdida como la que tuvo.

―     Bueno —. Mario se encogió de hombros —. Eres el que vive con el psiquiatra así que, algo debes haber escuchado y aprendido.

La celebración fue corta, Dani sostuvo a la niña entre sus brazos todo el tiempo, mientras Andy, le agarraba la manito ya que la mujer la había “monopolizado” completamente.
Se mantuvieron con una sonrisa, pese a lo que había sucedido, Kellan tomó fotografías por doquier. Dani, sin importar todo lo que había llorado, lucía espléndida. Cuando regresaron se había dado un retoque al escaso maquillaje que llevaba y listo.
Era un momento de felicidad, uno que casi perdían. Chase y Lau le agradecieron a la mujer que hubiera tenido la fuerza para continuar con la ceremonia.
Damián Blake también estaba atento, con millones de preguntas que hacían girar su cabeza ¿Gerónimo le habría contado lo que sucedía a Danisa en esos minutos a solas? ¿La mujer sabía el infierno en el que estaba metido Ariel Imhoff?
No, claro que no, de lo contrario, ella misma hubiera salido a rescatarlo, porque simplemente Danisa se lanzaba a ese tipo de aventuras, sin miedos, incluso antes de pensar en las consecuencias.
Una gran cena se realizó en un salón de eventos que los Anderson Roser habían contratado. Música, varios invitados, todo para la llegada de la pequeña princesa a sus vidas.
Brandon y Bastian habían llegado retrasados, pero, lo habían logrado. Bastian de ningún modo se lo perdería.
El médico observó que Danisa conversaba con su hermano, bueno, al parecer no era una charla demasiado amistosa. Kellan hablaba y hablaba y su hermana lo soportaba, hasta que, de un momento a otro, se puso de pie y caminó hacia sus guardaespaldas.
―     ¿Qué pasa? — le preguntó Martin, acariciando su brazo.

―     Danisa se va a reunir con Gerónimo.

―     ¿Cómo lo sabes?

―     Ella se lo dijo, lo escuché y, al parecer no es una idea que le encante a Kellan.

Martin dio un gran suspiro.
―     ¿Cuándo hablaremos con Brandon?

―     ¿Hablaremos? — preguntó Damián, arqueando una ceja.

―     ¿Piensas que voy a dejarte solo en esto? Por eso odio que seas un mártir...

―     ¿Qué hay de ti? — indagó con burla — ¿No tienes un poquito de santo también?

―     No.

Respondió tajante, y Damián lo abrazó. Martin le acarició los brazos, cobijándose en su cuerpo.
―     ¿Piensas en Ariel?

―     No me lo he quitado de la cabeza desde que Gero llamó.

―     Entonces, debemos hablar con Brandon lo antes posible.

―     Michael también quiere estar presente en la reunión.

―     ¿En serio?

―     Sí, Mike está tremendamente agradecido por lo de Emiliano y, considera que esta es una enorme oportunidad para devolver el favor.

Martin observó a Brandon quien reía junto a su hermano.
―     ¿Qué hacemos si Charles nos dice “no”?

Damián rogó que eso nunca sucediera, después de todo, si había una oportunidad de mantenerse con vida sólo ese hombre podría dárselas. No sólo a Ariel sino a todos ellos....




25 ¿Qué vas a hacer?
―   Voy a necesitar que me acompañen al hotel...

Dijo Danisa a Mario y Bruno, quienes se miraron entre sí.
―     ¿Te vas de la fiesta?

―     Sí, Mario, sólo por unas horas, después regreso. Tengo que cambiarme, y de ahí tienen que llevarme a un lugar...

Los sostuvo del brazo y los arrastró hacia afuera del salón. Los hombres buscaron la camioneta.
―     ¿A dónde crees que iremos después?

Bruno negó ante la pregunta de su amigo y se arregló los rizos dorados.
―     No sé y tampoco me importa...

―     ¡Ay vamos!

Mario lo sostuvo del brazo y lo frenó antes de llegar al estacionamiento.
―     Con ese cuento a otro lado, casi te mueres de celos hace un rato.

Bruno tensó la mandíbula y asintió.
―     ¿Sabes? Más allá de lo imbécil que ha sido mi hermano, le agradezco que le haya comentado mi problema a Damián Blake y que este le haya hablado de mí a Brandon. Agradezco la posibilidad de conocer a Danisa Jansen...

Mario sonrió.
―     Eres todo un Romeo.

―     No, soy todo un idiota, pero, no puedo cambiar eso, así que me largo.

―     ¿Así nomás?

―     ¿Sabes? Cuando la conocí en persona tuve la esperanza imbécil de desenamorarme de ella. Es decir, de seguro es una tonta egocéntrica, pensé. Sin embargo, me encontré con una mujer de carne y hueso y eso me destruyó por completo, quebró todas mis barreras.

―     Carajo — bufó, Mario —. Estás peor que yo...

Le palmeó la espalda y buscaron el vehículo. Un par de minutos después, llegaron a la puerta del salón donde estaba Dani, quien subió a la camioneta rápidamente.
Llegaron al hotel y se cambió en un abrir y cerrar de ojos. Se colocó un par de jeans celestes y una camiseta rosada junto a unas zapatillas del mismo color. Trenzó su cabello, y, se colocó los lentes, cosa que casi nunca sucedía. Unas gafas con poca graduación ocular, y un marco ancho de color blanco.
Los muchachos en la sala de la suite la recibieron. Dani le entregó un papel con una dirección a Bruno.
―     Tú vives aquí así que, estás familiarizado con la ciudad, necesito que vayamos a esa iglesia.

―     ¿A esta hora?

Preguntó Mario, mirando el reloj, escuchando las indicaciones que le daban a Bruno.
―     En realidad, debo visitar a un amigo que vive en la casa detrás de la iglesia.

Bruno entendió a la perfección.
―     Gerónimo...

Le dijo sin titubeos y ella asintió, con pesar. El custodio le hizo una seña con la cabeza a Mario.
―     Andando, conozco la ubicación.

Bajaron en el ascensor, en un incómodo silencio por todo lo que había sucedido esa tarde y lo que había ocurrido entre Dani y Bruno en Brasil.
Dani, por un momento, levantó la vista y lo observó.
“Se marcha”.
Pensó, y una vez más quiso tocarlo, pero, cuando llegaron a panta baja, Bruno se movió y, nuevamente no se percató de su intento de acercamiento.
Danisa cuadró los hombros y caminó fuera del ascensor con los hombres.
―     ¿Querrá estar a solas con él?

Indagó Bruno, una vez que estuvo a su lado en la camioneta.
―     Si, pero quiero que se queden cerca, en el patio de la casa.

―     Perfecto.

Respondió el muchacho quien ya le había marcado en el GPS la dirección a Mario. La Iglesia lucía igual que tiempo atrás, la camioneta se estacionó frente al edificio, al lado del lugar, había una pequeña puerta de madera que daba a un pasillo.
Danisa pensó en lo incorrecto que había sido todo esto. El modo en cómo habían terminado todas las visitas que ella había hecho a Gerónimo allí.
“Una locura sin sentido”.
Ninguno había pensado demasiado, y el resultado fue nefasto. Ahora, ambos miraban el mundo con una perspectiva distinta.
Dani fue consciente de que Gerónimo sabía lo de sus hijos desde el momento en que sus ojos grises se encontraron con los ojos oscuros del sacerdote. Todo el dolor estaba escrito en sus retinas y, fue imposible para ambos controlar el llanto que vino después.
La lluvia que había amenazado con llegar toda la tarde por fin lanzaba sus primeras gotas en el pavimento.
Todos descendieron del vehículo y Dani tocó el timbre. Gerónimo salió de inmediato.
―     Hola, Padre Blake.

―     Hola — dijo el hombre y les hizo una seña —. Pasen por favor...

Los 3 ingresaron al pasillo y caminaron hacia un hermoso patio lleno de plantas aromáticas. La lluvia se volvía más intensa.
―     Vengan, se van a mojar...

Les indicó el camino y pasaron a la casa. Bruno y Mario se quedaron en la cocina. Gerónimo condujo a Danisa hasta su habitación. Era el único lugar en que podrían hablar sin ser escuchados por nadie ya que, todavía quedaban algunos voluntarios trabajando en la iglesia.
―     Pasa, siéntate...

“Carajo, esto es demasiado”.
Dani estaba a punto de salir corriendo, parecía una maldita broma. Todo estaba igual que antes, incluso el cubrecama.
La mujer se sentó en la silla que estaba al lado de la mesa para 2 en donde Gerónimo solía desayunar en las mañanas.
El sacerdote lo hizo en frente de ella.
―     ¿Quieres café?

―     No — respondió, de inmediato —. Quiero que hablemos...

Gerónimo se arrojó para atrás en la silla y dio un gran suspiro.
―     Estoy aquí, pregunta lo que quieras — dijo la chica.

―     ¿Por qué no me contactaste por teléfono esa vez?

―     No tenía sentido, además, ya no había nada que contar...

―     Era un dolor que debí pasar contigo. Kellan tenía razón. Eran mis hijos también.

―     Si, es verdad — afirmó la mujer — ¿Habría cambiado algo? ¿Habrías dejado esto por ellos? ¿Ariel acaso se equivocó cuando dijo que sólo le pertenecías a él?

Preguntas certeras y letales. Dani ya no era la muchacha risueña con la cual se divirtieron.
―     Tu hermano lo sabía.

―     Sí, Kellan y su esposo estuvieron conmigo todo el proceso.

―     Yo... nunca conté todo lo que vivimos a nadie, no así, no como lo has hecho tú...

―     Por supuesto — repitió — ¿Cómo ibas a hacerlo? Si todo lo tuyo es un secreto.

―     Dani...

―     ¿Cómo carajo vives así? — indagó con tristeza —. Sin desahogarte con nadie, alejándote del hombre que amas...

―     Yo...

―     Gero — interrumpió —. No me mientas, de hecho, creo que te conozco tanto que eso sería imposible ¿Perdiste a Ariel?

―     Se fue...

―     Si, lo sé. Me lo encontré en Río de Janeiro.

Explicó la chica y los ojos de Gerónimo se iluminaron.
―     ¿Cómo estaba?

―     Lucía bien, un poco apesadumbrado, pero nada más. Es un bastardo hermoso, ¿cómo mierda piensas que iba a verse?

―     Todo lo que ocurrió fue un error...

Danisa lanzó una carcajada.
―     Sigues siendo el hombre que sólo siente culpa, pero, es incapaz de dejar de buscar la fuente de remordimiento.

―     Tú no entiendes...

―     Te amé Gerónimo, muchísimo, y, quizás, todavía lo hago — dijo, cansada —. Fueron mi todo, me sentía bien con ustedes, a tal punto que terminé por enamorarme y volverme nada. Yo hice mi sacrificio, Ariel hizo el suyo, ¿qué hiciste tú?

―     No tienes idea de cómo lamento lo que te sucedió.

―     ¡Es que no se trata de eso carajo! — exclamó —. Hoy cuando te encontré supe de inmediato que te habías enterado de lo que pasó con mi embarazo y, creí que con todo eso, harías algo más que llorar, por ejemplo, buscar al hombre que deseas en tu cama cada puto día.

―     Está a punto de morir...

Dani frunció el ceño, y negó, al parecer estaba escuchando mal.
―     ¿Qué?

―     Ariel está en medio de una tempestad en Myanmar, dicen que si no logran rescatarlos van a morir...

―     ¿Van?

―     Está atrapado con otras personas — dijo Gerónimo con el llanto a punto de salir de nuevo —. Nadie me ayuda, llamé al teniente Brandon, pero...

―     Mierda y más mierda...

Dani se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro, agarrándose la cabeza.
―     Sé que no merecemos nada, Danisa. Soy consciente de que fuimos unos bastardos que te dañamos la vida para siempre, pero, de verdad, si todavía queda algo de amor por nosotros, tienes que ayudarme...

Danisa se giró una vez más hacia Gerónimo Blake, y entendió lo que debía hacer para reconstruir su vida. Un último sacrificio y después, ella sería libre.
―     Bien, Padre Blake — dijo, acercándose al sacerdote —. Es hora de que demuestres de lo que estás hecho...

―     ¿De qué hablas?

―     Vamos a hablar con Brandon, y, si él no nos ayuda, iremos nosotros...

**********
Bruno sintió por enésima vez vibrar su celular. La lluvia se había descargado con toda su fuerza. Carajo, extrañaba esto. Salió al patio y, quedándose bajo techo, observó como las plantas se bañaban con el líquido.
Una nueva llamada y, esta vez, respondió.
―     Hola.

―     ¿Bruno Hoffman?

―     Sí — el muchacho frunció el ceño — ¿Quién habla?

―     Soy Arturo Médici, de MSF.

―     ¿Médicos sin fronteras?

Bruno sintió que su corazón comenzaba a latir muy rápido.
―     Es sobre tu hermano, Gonzalo.

―     ¿Qué hay con él? Yo... no tengo contacto...

―     Lo sé, Bruno — dijo el hombre, angustiado —. Tu hermano está a punto de morir, por eso te llamaba. Disculpa que hable de manera tan abrupta, pero, estoy desesperado...

Bruno sentía el dolor de ese hombre, el muchacho se sujetó al pecho, parecía que estaba a punto de sufrir un infarto.
―     ¿Está enfermo?

―     No, es uno de nuestros médicos atrapados en la selva. Los tifones han comenzado a llegar y, si no los rescatamos, nunca más sabremos de ellos...





26 Momentos


“Hay momentos que nos marcan, que llegan para nunca irse, porque dejan su huella, porque nos duelen, nos lastiman, hasta que decidimos tomar las riendas del destino y decir basta”.
Gerónimo abrazó a Danisa y lloró por enésima vez, sorprendido de su colaboración, de su fuerza interna, de esa que a él le faltaba para decidirse. Danisa también lo abrazó, sin embargo, esta vez no derramó lágrimas, sino que entendió que la vida se trataba de otra cosa, y que había mucho más allá de eso que a ella, Ariel y Gerónimo les había tocado vivir.
Su hermano Kellan tuvo que luchar y entender que se había equivocado, lo mismo que su cuñado Andrés, ni hablar de su hermano Christopher, y la cuestión fue, que lo entendieron. Comprendieron que nada es perfecto porque sólo se trataba de seres humanos, entendieron que en la vida uno tiene que brillar con excelencia, que es otra cosa que dar lo mejor de sí.
Danisa había sido “la princesa” para sus padres, “la niña” a la que hay que cuidar para sus hermanos y, la mujer entendió que no era ni una ni la otra. Era una mujer que se abría al mundo y a las experiencias, algunas le habían dejado marcas imborrables y otras habían resultado muy bellas.
Danisa, en el momento en que abrazó nuevamente a Gerónimo decidió cerrar la puerta del pasado y quedarse con lo mejor, y para ello, debía terminar un ciclo y acompañar a Gerónimo y Ariel a completar el suyo.
―     Gracias... de verdad, gracias...

―     No me lo agradezcas todavía, primero, debemos conseguir ayuda.

Le dijo a Gerónimo quien se alejó de ella y se limpió el rostro.
―     Cálmate, tú siempre te caracterizaste por ser racional, bueno, necesito de esa racionalidad ahora.

―     Sabes que no soy demasiado racional cuando se trata de ustedes...

Danisa rio y le acarició el rostro.
―     Lo sé, pero, supongo que eso nos hace parecidos.

Gerónimo rozó las manos de la chica con ternura. Sin lujuria, sólo cariño, amor sin pasión por alguien que había formado parte de su vida. A Danisa le sucedía lo mismo.
―     La fiesta seguramente terminará en unas horas, lo que significa que podré reunirme con él en la mañana. Estaré en contacto, lo prometo...

El sacerdote asintió, colmado de angustia y dolor, le resultaba imposible pensar en otra cosa que no fuera Ariel y lo que le estaba pasando.
Salieron de la habitación y caminaron por el pasillo, sólo para encontrar a un hombre completamente destruido y a uno intentando darle consuelo. Danisa observó a Bruno y a Mario con asombro.
―     ¿Qué carajo pasó aquí? — preguntó y Bruno no la miró, Mario fue quien se decidió a explicar todo lo que ocurría.

―     Es el hermano de Bruno, está atrapado en medio de una tormenta en Myanmar...

―     ¿Eh?

Era una realidad paralela, sí, eso debía ser, de ningún modo, a ese hombre le estaba pasando lo mismo que a ella y Gerónimo.
―     ¿Los Monzones?

Bruno asintió y movió las manos explicando.
―     Acabo de hablar con el director del cuerpo médico, me dijo que mi hermano está atrapado con 2 médicos más y un grupo de civiles en la selva. Lo lamento Danisa, pero, mi renuncia es a partir de este momento...

Dio media vuelta, buscando alejarse y Dani corrió hacia él y lo sujetó.
―     No te vas...

―     Lo lamento, te dije que mi renuncia era...

―     Indeclinable — interrumpió la chica —. Y si te digo que ha llegado el momento de enfrentar los problemas juntos, ¿qué me contestas?

Bruno frunció el ceño, sin entender.
―     Disculpe, pero...

―     Un.... antiguo amigo mío y del Padre Blake está en la selva también. Estimo que se trata de otro de los médicos que está junto a tu hermano.

―     No puede ser...

―     Claro que sí — ironizó Mario —. Porque esto de las almas gemelas se da a varios niveles entre ustedes...

Danisa cerró los ojos y contuvo una sonrisa ante la broma de Mario.
―     Estoy contigo, Bruno — le acarició el brazo —. Y necesitamos la ayuda de Brandon...

**********
―     ¿Sabes? Las manzanas con gusto a lodo casi saben a chocolate... casi...

Gonzalo negó, escuchando las tonterías de Ariel en medio del lodazal.
―     La tarde y la noche son productivas, Hoffman. A este paso quedaremos nosotros tres nada más...

―     Ariel, cierra la boca — le dijo el médico.

―     ¡Uy que malote! — ironizó —. Seguro me quieres golpear ahora. Deberías darle un puñetazo al idiota a tu lado quien nos llevó por este camino.

Gonzalo contaba de 0 a 10. De 0 a 100, de 0 a 1000 y no, no resultaba. Seguía teniendo inmensas ganas de golpear al kinesiólogo.
Se habían extraviado un poco más cuando decidieron seguir a Gael quien “recordó” un camino alternativo.
El camino alternativo no existía, era un cúmulo de árboles, rocas y lodo que les impedía seguir adelante, y entonces, cuando creyeron que esa opción había sido “mala”, un nuevo desprendimiento de tierra vino desde las montañas.
Gritos, corridas, llantos, dolor, angustia, desolación, en sus rostros, en su cuerpo, en los hombres, en las mujeres, en sus hijos.
“Supervivencia del más apto”.
Ariel siempre entendió que se trataba de eso. Cuando la gente comenzó a alejarse de la corriente de lodo que bajaba desde la montaña, Gonzalo y él también lo habían hecho. El único que había quedado en el camino que se abría por la lluvia y el desprendimiento fue Gael, quien, en su desesperación, levantó a un niño en brazos, mientras su madre se perdía en el alud.
La fuerza que requirió rescatar al pequeño arrastrándolo fue tal que Gael se dobló y quebró el tobillo, y, con una fractura expuesta, tiró del pobre inocente del lugar catastrófico a una “zona segura”.
―     Genial, un herido más, buen trabajo, Bernasconi.

Gonzalo no comentó nada, tampoco buscó peleas, de hecho, era casi imposible que lo escuchara entre los gritos de dolor de su amigo Gael, a quien le acomodó el tobillo como pudo, moviéndolo entre la piel desgarrada, haciendo un torniquete.
―     Eres un maldito desalmado...

Repitió Gonzalo, cuando Gael dormía en sus brazos, después de desmayarse por el dolor. Ariel negó.
―     Escucha, Mahatma Gandhi ¿entiendes en el problema que nos ha metido?

―     Estamos aquí para ayudar y no....

―     Sí, claro — interrumpió Ariel —. Hermano, este tipo es médico, sabe que a veces se puede y a veces no. El sacrificio que hizo fue en vano.

―     ¿De qué hablas? ¡Salvó a un niño!

―   Hoffman — explicó con hartazgo —. Ha condenado a un ser a vivir en un orfanato, solo, a sufrir maltrato diario de imbéciles que se creen dioses. Eso es lo que ha logrado. Ahora, sin su locura, no tendríamos otro huérfano al cuidado, y contaríamos con un médico más cuando las cosas se pongan peores.

―     ¿Peores? — preguntó, Gonzalo — ¿De qué carajo estás hablando?

Ariel le dio una sonrisa sarcástica.
―     Esto apenas comienza, ¿qué mierda piensas que haremos cuando llegue el tifón con toda su fuerza? ¿eh? Vamos genio, necesitamos ideas, no lamentos....

Gonzalo tensó la mandíbula porque el imbécil tenía razón. Con Gael fuera, las cosas se pondrías mucho peor.
―     Este clima me gusta, el año que viene regreso aquí de vacaciones...

Dijo Ariel, poniéndose de pie y estirándose como si despertara a un gran día.
―     ¿Cuánta mierda escondida llevas para cubrirte así?

Preguntó Gonzalo, sin quitarle la vista de encima a su compañero. Ariel rio.
―     ¿Qué te hace pensar eso?

―     Tu cinismo...

―     No, amigo — respondió —. Soy práctico, sé muy bien lo que se debe hacer y lo que hay que resignar. Si uno quiere algo grande, hay cosas que debe dejar en el camino, aunque también hayan resultado muy valiosas...

Gonzalo rio y negó.
―     ¿Y qué cosa valiosa dejaste tú?

Ariel se quedó en silencio, sujetando las 3 llaves que colgaban de su pecho.
―     ¿Qué pasa? — preguntó — ¿El gran Ariel Imhoff ha perdido demasiado y le da miedo ver la verdad?

Los ojos verdes, tan puros y bellos como la selva en medio de ellos se enfocaron en el horizonte, en medio de la tempestad en la que se hundían.
―     No, Gonzalo. Es justamente por lo que he perdido que NADA me da miedo ahora...





27 ¿Qué sabes tú de la vida?


La mañana llegó, llevando a Danisa hacia la suite de Bastian y Brandon. No iba sola, sino con Bruno y Mario quienes le habían dicho que estarían con ella, sin importar lo que el jefe tuviera para decirles.
―     Te pagaré lo que sea, sólo... ayúdame a traerlos de vuelta...

Rogó Danisa, sentada frente a Brandon. Era una mesa circular en donde el resto de los lugares estaban ocupados por Bastian, Damián, Martin, Mike y Emiliano. Bruno y Mario estaban de pie, al lado de Dani.
―     Le dije a Gerónimo que viniera...

Le comentó Damián a Danisa en medio de la charla y ella asintió, la verdad es que ella lo iba a mantener el tanto, pero, era más adecuado que el sacerdote estuviera presente en la negociación.
El hombre llegó 20 minutos después, demacrado y con el alma en un hilo. Estaban todos los interesados, incluso los que no conocían para nada el problema como era el caso de Bastian.
―     Jansen, no se trata de dinero — explicó Brandon, con sus antebrazos apoyados en la mesa —. La respuesta va a seguir siendo no porque no entro a juegos imposibles de ganar.

―     Yo iré...

Brandon se enfocó en Bruno y su postura se tornó rígida,
―     No te he dado esa orden.

―     Es mi hermano.

―     Y debes respetarme a mí y a tu trabajo, creí que eras capaz de hacerlo — interrumpió al muchacho.

Bruno frunció el ceño y negó.
―     Escuche teniente. Entiendo que para usted esto no signifique nada, pero...

―     Claro que sí — explicó —. Voy a perder más personas de las que voy a salvar. No hay forma de que eso no ocurra y no voy a quedarme con ese peso en mi conciencia.

―     Usted no entiende...

―     Por supuesto que sí, Bruno. Comprendo que nunca te llevaste bien con tu hermano y que ahora, de pronto, quieres hacer hasta lo imposible por ayudarlo porque, de lo contrario, no vivirás con la culpa...

Bruno no iba a negar eso, sin embargo, eso no era lo único que lo movía.
―     Amo a mi hermano... sin importar lo que pasó con nosotros en el pasado — sentenció —. Voy a ir por él.

―     Si vas, olvídate del empleo...

―     ¿Por qué? — preguntó Bastian y Brandon ni siquiera lo miró.

―     Soy un hombre justo, Bruno. Eso significa que cada cual tiene lo que le corresponde. Tu hermano está ahí porque quiso, entonces, tú puedes elegir buscarlo o no. Es su problema, no tuyo. No fue un secuestro, ni un atentado, es un acto de su propia voluntad.

―     ¿Es que no tiene corazón?

Preguntó Bruno, azorado. Brandon tragó saliva.
―     Claro que sí, mocoso. He sufrido horrores. He perdido amores, amigos, enemigos, pero siempre me he quedado con la tranquilidad que di lo mejor de mí cuando estuve a su lado. Esto es un suicidio, y no me parece justo, ni para ti, ni para ninguno de los que estamos en esta mesa, incluido yo...

―     Tiene miedo...

Dijo Gerónimo, quien se había mantenido callado hasta ese momento.
―     Padre Blake — sonrió Brandon—. Le he visto no sólo la cara sino el culo a la muerte demasiadas veces para tener miedo.

Bruno tragó saliva y recordó las palabras de su hermano Gonzalo.
“Sé libre, sé feliz, y nunca te des por vencido, porque esa es la única derrota de la que te vas a arrepentir todos los días de tu vida”.
Se lo dijo una de las tantas veces que lo encontró al borde de la muerte, con su torrente sanguíneo inundado de drogas. Y sí, Gonzalo se había comportado como un imbécil en ocasiones, pero, él también lo había sido y ahora, le mostraría a ese tonto de que estaba hecho.
―     Voy a ir, teniente...

Brandon negó con tristeza.
―     Yo también iré con él, jefe.

―     ¿Tú también Mario? ¿Qué carajo te pasa?

―     Es su culpa, usted me enseñó a nunca abandonar a los amigos.

Dijo el enorme hombre, encogiéndose de hombros. Gerónimo sonrió, al igual que Danisa al ver el rostro de hartazgo de Brandon.
―     Si se van a esa locura, no regresen.

―     ¿No acaba de decir que es un suicidio? Si es así, técnicamente, ninguno volverá...

Le respondió el Padre Blake. Danisa se puso de pie, al igual que el sacerdote.
―     Nosotros vamos, nadie más lo hará, y, sí, es una locura, Brandon, ya lo sabemos, pero ¿estaríamos juntos aquí si no hubiera un poco de locura en nuestras vidas?

―     Si esa es tu respuesta, buena suerte a los que vayan...

Declaró en un tono enojado Brandon, poniéndose de pie, abandonando la reunión. Bastian, quien se había mordido la lengua para no cuestionar a su novio frente a todo el mundo lo siguió a la recámara.
―     Bastian, ahora no...

―     ¿No te das cuenta de que están desesperados?

Preguntó el muchacho, cerrando la puerta para que nadie los escuchara. Brandon dio pasos hasta el balcón y su novio no le perdió pisada.
―     ¿Me escuchas o te quedaste sordo?

―     ¿Por qué tengo que volver a resignar mi vida cuando soy feliz por primera vez en toda mi existencia?

Bastian quedó inmóvil, escuchando a su novio.
―     ¿Tienes idea de lo que es el lugar? ¿Has visto Myanmar siquiera en fotos? Están en una puta guerra civil, Bastian, a eso súmale la amenaza climática que están padeciendo.

Bastian tragó saliva.
―     Yo... voy a acompañarlos...

―     ¿Qué? ¿Estás demente?

―     Ariel fue el kinesiólogo de Emiliano, lo sacó cuando tenía mierda hasta el cuello. Mientras tú estabas en Sudán del Sur junto a Mike. Sin él, cuidando a Emiliano y dándole posibilidad de recuperación nunca habría llegado aquí y mi historia contigo sólo se habría limitado a un beso furtivo en el baño de un bar.

―     Bastian...

―     Tú seguirías sólo y yo me seguiría follando todo lo que pasa por mis narices, sin sentido, sin amor y con una vida completamente desordenada.

―     ¿Sabías que Kaz dejó a Sharik?

Los ojos de Bastian a punto de salir de sus órbitas.
―     ¿Qué?

―     Sharik tiene el mismo problema que tú — dijo señalándolo —. Quieren cambiarnos, y no entienden que somos hombres que hemos vivido demasiadas cosas para hacerlo...

―     Esa es una excusa.

―     No, es la verdad, la más cruda y fea verdad...

Bastian sabía que algo más le estaba pasando a este hombre en su interior, pero, era tan difícil a veces llegar a él. Y el muchacho no contaba con las experiencias o con las palabras adecuadas para acercarse y darle su apoyo.
―     Brandon, necesito de tu ayuda — confesó —. Dani y Gerónimo están allí, rogando por un milagro y.… yo quiero ese milagro para la vida de ellos.

―     No vas a ir...

―     Sin embargo — interrumpió —. Si no deseas dar este paso voy a entenderlo, pero, no creas de ningún modo que voy a claudicar.

―     No vas a dejarme...

―     No te dejo — explicó —. Sólo acabo de tomar una decisión. Es un camino arriesgado, uno del que quizás no regrese, pero, voy a hacerlo porque, a veces, el milagro es la única posibilidad a la vista...

―     ¿Te das cuenta de que eres mi vida?

―     Y tú la mía, teniente... siempre lo serás...

Los ojos azules de Bastian se tornaron cristalinos, entendiendo la gravedad de la situación, lo que los esperaba a cada uno de ellos.
Se acercó al teniente y tomó entre sus manos su bello rostro.
―     Te amo, Charles, grábate eso... aunque sea la última vez que lo escuches de mí...

Un beso profundo e intenso, uno que ninguno de los dos olvidaría. Bastian lo soltó de inmediato y se alejó antes de que Brandon lo detuviera.
Contuvo las lágrimas y el dolor y abrió la puerta de la recámara, yendo de nuevo hacia el comedor donde estaban sentados sus amigos y conocidos.
Damián lo observó y apenas lo hizo, se puso de pie, acercándose.
―     Lo lamento, no lo logré...

Dijo el muchacho, apesadumbrado. Damián lo estrechó en sus brazos y le dio un beso en la frente.
―     Lo hiciste, diste lo mejor, lo demás... ya no es tu decisión.

Bastian se sujetó al cuerpo de ese ser extraordinario, con las lágrimas cayendo.
―     Bien — dijo Dani, con dolor al ver la tristeza de su gran amigo —. Somos los que estamos aquí, ahora, díganme, ¿qué carajo hacemos?

Mario tomó las riendas de la situación, era el único que de verdad tenía experiencia en ese campo.
―     Bien, Danisa, te aconsejo que reserves los pasajes a Myanmar, y ustedes, busquen toda la información que encuentren acerca del lugar...

―     ¿Has estado al frente de una misión alguna vez?

―     Lamento decirles que no, Padre Blake. Por eso, vamos a requerir de todos los recursos posibles.

―     Dime que necesitamos para llevar.

Dijo Bastian, todavía abrazado a Damián mientras Martin lo observaba acongojado.
―     Te haré una lista — respondió Bruno —. Voy a comunicarme de nuevo con Arturo Médici...

―     ¿Quién es ese? — preguntó Martin.

―     Uno de los médicos que trabaja en la zona — respondió Damián.

―     ¿Tú lo conoces?

―     Sí, Gero, y puedo decirte que es lo más parecido a mí que he visto en mi vida, lo que significa que a esta hora debe estar a punto de suicidarse desesperado...





28 Volverás a mí...


El corazón de Gerónimo Blake no estaba preparado para sufrir tanto.
Había luchado contra esta pasión irrefrenable. Una y otra vez intentó alejarse de Ariel, de su amigo, de ese que estuvo siempre y jamás lo logró.
“Te amo, aunque todo alrededor mío se derrumbe, aunque el único ser que quede vivo seas tú”.
Era egoísta. Gero lo sabía. No iba a hacerse el tonto ni justificarse con eso, pero, aquí estaba, juntando los pedazos de lo que fue una persona para darse fuerza. Esa fuerza que parecía que incluso le sobraba a su antigua amante. Danisa Jansen.
Partirían a Myanmar al anochecer. Con la información que Bruno y Mario habían recabado irían hacia adelante, buscarían a Ariel y lo traerían a casa sano y salvo.
“Lo traerían a casa”.
Una gran mentira, como todo lo que encerraba su vida.
Gerónimo había engañado a su hermano, había engañado a la Iglesia, a la institución a la cual pertenecía, había irrespetado a Dios y había jugado con Danisa.
Era ese hombre el que ahora se miraba en el espejo y sentía asco de sí mismo por momentos.
¿Qué ocurriría cuando Ariel fuera rescatado? ¿Cuándo regresara a sus brazos? ¿Cuándo volviera a tener ese cuerpo caliente y sudado debajo de él?
¿Sería capaz de negar su vocación? ¿De darle la espalda a la Iglesia?
Gerónimo tenía tantas dudas, tanto miedo de avanzar a un camino incierto, a un sendero que lo alejaría de muchas cosas que lo hacían feliz como era ayudar a los demás.
Tantos proyectos quedarían inconclusos, personas volverían al desamparo.
Entonces si ponía todo en la balanza ¿sería capaz de ser feliz a pesar de tener a Ariel a su lado?
“Lo quiero a salvo”.
Sí. Nada le quitaría ese pensamiento. Nada le quitaría el dolor de la incertidumbre, pero, necesitaba a su amor con vida.
Envuelto en todo ese mar de dudas, se decidió a llamar a una de las pocas personas que lo entenderían, una con la que hablaba de vez en cuando, pero, siempre con sinceridad.
Uno, dos, tres tonos...
―     Gero...

―     Hola Emi ¿Puedes hablar?

―     Seguro, dime...

―     ¿Con quién estás?

Se escuchaba una voz detrás de él y una música agradable de fondo.
―     ¿Con quién crees? Con mi esposo. Preparándome para esta locura.

El sacerdote guardó silencio.
―     ¿Piensas que lo vamos a encontrar?

―     Bueno, al menos haremos todo lo posible, de eso no tengo dudas.

―     ¿Puedo preguntarte algo?

―     Por supuesto...

―     ¿Qué sentiste las horas antes de traer a Mike de nuevo a tu lado?

Emiliano dio un gran suspiro a través de la línea, su piel se erizó recordando la tragedia.
―     Miedo, angustia, algo de esperanza, pero sólo gracias a la gente que me acompañaba — confesó —. Soñando una y otra vez con su boca, con sus brazos alrededor mío...

Las lágrimas se deslizaron por el rostro del sacerdote.
―     Entonces, me entiendes a la perfección...

―     Sí, lo hago, porque nadie nos prepara para sufrir una situación como esta, nadie se imagina lo que es estar en este lugar.

―     Deseo tanto que las cosas salgan bien...

Emiliano se sentó en la cama, Mike había traído para él un café y algunos panecillos de anís.
―     ¿Has rezado últimamente?

―     No.

―     ¿Y por qué?

―     Porque tengo vergüenza...

―     ¿Sabes? — dijo Emi, sintiendo a Mike acercarse y besar su hombro desnudo —. Hubo un tiempo en el que perdí esa conexión, perdí esa unión de mi espíritu con mi mente y sólo me torné un objeto. No lo hagas, no vayas por ese camino.

―     Le he fallado a Dios.

―     No, Gero. Le has fallado a la Iglesia en todo caso, pero no a Dios, y sé que para ti es importante, de la misma forma que lo es para mí. Nunca pierdas las esperanzas, es ahí cuando empiezas a morir. Si no tienes expectativas de algo mejor ¿para qué perder el tiempo?

Gerónimo se limpió las lágrimas y comenzó a reír.
―     ¿Y ahora qué te ocurre?

―     ¿Te acuerdas de Olivia Ernesto? ¿La chica con la que Ariel salía en la secundaria?

―     Sí, la recuerdo.

―     ¿Recuerdas cuando se pelearon?

Emiliano frunció el ceño y negó.
―     No, ¿qué tiene?

―     Ella en un momento de la discusión de la pelea le dijo: “Nunca serás feliz porque te gustan los hombres”.

Emiliano cerró los ojos y negó.
―     Cierto, ya me acordé, sí, fue en la clase de gimnasia. Creo que fue la única vez en la vida que vi a Ariel avergonzado.

Ambos se rieron esta vez, Gero se limpió la nariz.
―     ¿Piensas que Olivia tuvo razón?

―     No lo sé, Gero. Sin embargo, de algo estoy seguro, tú eres la única persona a la que de verdad ese imbécil ha amado.

―     No sé si alguna vez pueda darle felicidad.

―     Nadie es adivino, pero, si todo lo que ambos hacen es de corazón... estarán bien...

―     ¿Tú eres feliz con tu hombre?

El médico dibujó una sonrisa y se giró hacia Mike que descansaba a su lado en la cama, bebiendo una taza de café.
―     Creo que la felicidad tiene muchos matices, sin embargo, en este momento, no existe nadie que me haga sentir más completo que Mike de Vrij.

―     Entonces, eres feliz.

―     Sí, Gero, lo soy, como tú lo serás con Ariel cuando te decidas a dejar el miedo...

Gerónimo observó ese espacio que ocupaba desde hacía años y todo lo que había sucedido allí.
―     Gracias Emi...

―     Soy tu hermano, siempre lo seré. Para lo que necesites, sabes que estoy...

―     Nos vemos más tarde.

―     Un abrazo...

La comunicación cesó y el sacerdote dio pasos hacia la ventana, el sol se mantenía oculto, la vida continuaba en penumbras como ese cielo gris, sin embargo, en su corazón ardía una pequeña chispa, una llamita muy tímida, que buscaba expandirse y lo llevaba a creer de nuevo.
“Volverás a mí”.
Su corazón sintió cada palabra y se alegró con ellas, después de mucho tiempo...




29 Eres mío, acostúmbrate a la idea




Danisa se paró frente a la puerta de la habitación de Bruno y Mario y respiró profundo. Llevaba allí 5 minutos, sin animarse a golpear.
Necesitaba hablar con Bruno, entender lo que su corazón estaba sintiendo y sólo él la ayudaría, sólo él porque el sentimiento se estaba volviendo recíproco.
3 golpes secos en el roble, y Mario salió a recibirla.
―     Jefa, ¿qué haces aquí?

―     Necesito hablar con Bruno.

―     Se está duchando...

Danisa tragó saliva, nerviosa y avergonzada, con el temor de que sus pensamientos estuvieran en todo su rostro y, al parecer lo estaban. Lo supo cuando Mario hizo una mueca divertida.
―     ¿Te quieres duchar con él?

“Sí, sí quiero”.
Ese fue el pensamiento que gobernó su mente, aunque, obviamente no le diría a este idiota.
―     No, sólo necesito hablar con él a solas...

Era quizás la última oportunidad en la que estaría sola con ese hombre.
―     Bien, si quieres puedes esperarlo...

―     Perfecto, necesito que te vayas.

Mario frunció el ceño.
―     ¿A dónde?

―     Quédate en mi suite hasta que yo lo diga...

―     Pero...

―     Mario — interrumpió —. Si quieres que les pague más vale que me hagas caso.

Mario asintió y comenzó a reír divertido.
―     Está bien, mujer explotadora.

Y sin más palabras, el muchacho salió del cuarto, rumbo a la suite de Danisa.
La puerta se cerró detrás de ella, y la mujer recorrió con su mirada el cuarto. Era la mitad del tamaño de su suite. Se sentó en un sofá al lado de la cama, escuchando el agua que caía.
Se frotó las manos entre sí, y luego, se limpió las gotitas de sudor de la frente.
“¿Qué carajo estás haciendo?”
No tenía la respuesta, pero, en ningún momento pensó que su acción era incorrecta. Se puso de pie y caminó hacia el baño, el sonido del lugar agitó su corazón.
Dio pasos al interior del lugar, el vapor de agua cubría cada espacio, y, frente a ella, se encontró a Bruno, quien se duchaba con la puerta de la mampara abierta.
El agua se deslizaba en cada porción de piel blanquecina, en sus músculos bien formados, en ese culo perfecto, uno que Danisa jamás había mirado.
El jabón se deslizaba junto al agua caliente. Bruno, en ese segundo, se giró hacia ella, con los ojos cerrados. Y Danisa lo escaneó de frente.
“Joven, tierno, musculoso, y muy sexy”.
Los ojos del muchacho se abrieron y se encontró con la mirada grisácea de esa mujer que era todas sus fantasías. Tragó saliva, pero, no se cohibió. Se mantuvo firme en el lugar, esperando que Dani dijera las primeras palabras.
―     ¿Necesita algo?

Indagó, al no encontrar respuestas de parte de la rubia. Danisa sonrió y se afirmó en la pared. Mostrando una imagen relajada, a pesar de que estaba muy lejos de ello.
―     Te conté que aparte de Kellan, tengo un hermano en Sudáfrica.

Bruno frunció el ceño.
―     Sí, me comentó algo...

Dani se humedeció los labios.
―     Está casado con un compatriota tuyo. Se llama Ignacio, resulta que, hace varios años estuvieron a punto de separarse para siempre.

¿A dónde quería llegar con esto? Bruno dio pasos lejos de la ducha y buscó la toalla para comenzar a secarse.
―     Mi tonto hermano le dijo que “los hombres no le iban” y que no le interesaba de ese modo.

Danisa dio pasos hacia el muchacho y le sujetó la toalla con la que se secaba, Bruno la observó y le cedió el control.
―     Se encontraron 2 años después en Sudáfrica, Ignacio como gerente del hotel de Chase Anderson y Christopher como abogado y asesor legal. Esa misma noche salieron a tomar un trago.

Bruno se afirmó al tocador, cuando Dani comenzó a secar su piel suavemente.
Esto era un sueño, sí, eso debía ser.
―     Ignacio se negó a mi hermano, pero, finalmente cedió a sus caricias ¿Sabes lo que le dijo Christopher cuando logró tenerlo rendido?

Bruno negó, tragando saliva, con su pene que había empezado a latir. Dani pegó su cuerpo a la piel de ese hombre y susurró en su oído.
―     “Jy is myne, moenie vergeet nie”.




Listo, eso era todo lo que necesitaba. Bruno envolvió la estrecha cintura de la mujer con su brazo derecho y se observaron de frente. 


―     ¿Y eso qué significa? 



Danisa le dio una sonrisa sexy y con la punta de sus dedos rozó las gotitas de agua que caían de su cabello hacia sus pectorales. 


―     “Eres mío, acostúmbrate a la idea”. 



Bruno sonrió y negó. 


―     Imagino lo que sucedió después... 



El otro brazo del custodio también se enredó en la cintura de la mujer. 


―     Sí, mi hermano probó lo que él llama “las maravillas de la versatilidad”. 



―     Dar y recibir... 



Danisa asintió y tomó el rostro del muchacho entre sus manos delicadas. 


―     Exacto... 



―     ¿Y cómo sería eso en nuestro caso? 



Dani comenzó a dejar pequeños besos en la comisura de los labios del muchacho que temblaba de deseo. 


―     Fácil, yo te doy mi cuerpo y mi corazón y recibo a cambio una follada bestial. Después de todo, tú corazón ya lo tengo... 



―     ¿Le gusta rudo Srta. Jansen? 



Bruno desplazó su mano derecha para apretar la cadera de la mujer. 


―     Sí, mucho... 



―     Eso es muy bueno... porque a mí también... 



Había sido suficiente de palabras, sus cuerpos colisionaron y sus bocas se unieron en un beso necesitado y desgarrador. 


Ambos sabían que primero deberían haber hablado, poner los límites de su relación o, al menos, hablar de sus sentimientos, sin embargo, Danisa estaba tan urgida. Después de más de 1 año sin contacto sexual encontrar a un hombre que ansiaba devorarla era exquisito. 


No, hablarían después, porque esa noche partirían a un nuevo destino y ninguno de los 2 sabía, a ciencia cierta, si volverían a tocarse... 


**********
―     Me parece bien que te hayas negado. No tienes obligación de ir...

Brandon escuchaba a su amigo Azali por teléfono a través de una video llamada mientras este se encontraba todavía en Brasil ¿Por qué mierda todo le parecía incorrecto al teniente?
―     Y con respecto a Hoffman, vamos, todos sabíamos que iba a buscar una excusa para renunciar. Es sólo un imbécil con cara bonita.

Brandon arqueó una ceja.
―     ¿Y desde cuándo te fijas “en la cara bonita” de los hombres?

Azali negó, con un atisbo de vergüenza.
―     Yo sólo digo, es... agradable a la vista...

―     Sí, sobre todo, para Danisa Jansen ¿verdad?

El moreno frunció el ceño.
―     Lo que ocurrió con Jansen no tiene nada que ver.

―     ¿En serio? — indagó con ironía.

―     Él no me parece apto, eso es todo, se cree gracioso, siempre anda buscando jugar y esa relación con Mario, no sé qué pueda salir de allí...

Brandon chasqueó la lengua, así que siempre se trató de eso.
―     ¿Desde cuándo te calientan Bruno Hoffman y Mario Nessman?

Los ojos miel a punto de salir de sus órbitas, el sudor frío recorriendo su cuerpo.
―     ¿Qué mierda acabas de decir?

Charles se mantuvo impasible.
―     Aza, nunca te juzgaría, lo sabes. Pero, desde hace un tiempo... no eres tú. Te convertiste en un ser egoísta, cruel, ¿qué pasó con el tipo que daba todo por este equipo? Sólo piensas en formas de insultar a Bruno ¿con qué objeto? ¿Sólo porque le gusta Danisa Jansen? ¿Sólo porque a ti ambos te mueven la verga?

Azali estaba en silencio, Brandon jamás lo había tratado tan mal.
―     Hoy te llamé esperando un consejo, uno que Kaz en su situación nunca me daría. Estoy a punto de perder a mi amor, y, necesitaba saber si estaba en lo correcto. Y claro, tu opinión me ha servido de mucho.

―     ¿De qué hablas? No he dicho nada.

―     Si, amigo, has dicho demasiado. Te gustan los hombres y las mujeres y por primera vez en tu vida estás en una crisis existencial. Noticia de último minuto, el problema no es Danisa, Bruno, ni Mario, ni nadie en este equipo. El problema está en tu interior.

―     Estás equivocado...

―     Piensa lo que quieras.

Brandon se puso de pie, dispuesto a buscar sus maletas.
―     ¿Qué carajo estás haciendo?

―     Termino la conversación contigo. Debo llamar al resto de los muchachos que están en Brasil.

―     ¿Estás loco? ¿Para qué?

―     Tienen que prepararse, nos vamos a Myanmar en unas horas...





30 Deberes y obligaciones


Brandon golpeó la puerta de la habitación de Bastian mientras este buscaba información del país y el desastre climático en el que estaban inmersos.
―      Pase...

Dijo el chico, sin observar hacia la puerta.
―      ¿Podemos hablar?

Bastian, quien estaba tecleando, en ese instante, dejó de hacerlo, pero, aun así, no llevó su vista hacia el impresionante hombre que estaba en la puerta y que ansiaba una nueva oportunidad frente a lo que había sucedido horas antes.
―      Lo que sea que quieras, Brandon, lo lamento, ahora estoy ocupado.

―      No es tu obligación ir ¿lo sabías?

―      Creo que ya te expliqué mis motivos y, honestamente, no tengo ganas de hacerlo una vez más. Tú tomaste una decisión y yo la mía.

―      Lo haces por obligación — afirmó el teniente.

―      Lo hago porque es mi deber, por todo lo bueno que viví en parte gracias a él.

―      ¿Eso me incluye?

Bastian dio un suspiro y volvió a su tarea de tipear sobre la computadora.
―      Obviamente. Soy idiota, pero, no a un nivel descomunal.

Brandon comenzó a reír, Bastian siempre tenía esa capacidad.
―      ¿Qué te pasa? — indagó el muchacho.

―      Voy a ir con ustedes...

Los hombros de Bastian se relajaron y el oxígeno, le gustara o no, volvió a sus pulmones. Su cerebro había acallado las voces que le decían que era una locura, que ellos, sin el teniente, no iban a lograrlo.
―      ¿Qué pasó con lo de “es un suicidio y no hay forma de ganar”?

―      Si voy a perder, al menos lo haré con ustedes.

―      Bien, y los despidos de Mario y Bruno, ¿qué?

Brandon chasqueó la lengua.
―      Desobedecieron mis órdenes.

―      Sí, por algo correcto. Vencieron una obligación a cambio de un deber.

―      Me gusta cuando te pones filósofo.

―      Me alegro, a mí no me gusta nada cuando los viejos se ponen retardados.

Charles tensó la mandíbula, era tan difícil escuchar a una persona 20 años menor y saber que estaba en correcto.
―      Si no hago que me respeten...

―      ¡Por Dios! — interrumpió molesto, poniéndose de pie, caminando hacia el hombre que cerró la puerta de la recámara —. Te idolatran, los hiciste pedazos, ¿y todavía piensas que no te respetan? ¿Qué hay de ti? ¿Respetaste su decisión? Porque, noticia de último minuto, abuelo, si quieres respeto primero, tienes que darlo.

―      Fue una equivocación negarme a acompañarlos.

―      ¡No! — gritó —. Fue un error querer obligar a la gente a hacer lo que tú deseas. Ese fue tu error. Pensar que tu autoridad iba más allá del amor que Bruno siente por su hermano, o la fraternidad que Mario y Baltimore sienten por Bruno.

―      ¿Baltimore?

Bastian rio y negó.
―     Cierto, lo olvidaba. Baltimore no va a dejar a Mario ir solo, así que, tienes una nueva renuncia.

Brandon se cruzó de brazos y negó. Luego, se enfocó en el muchacho frente a él.
―     ¿Te gusta hacerme la vida imposible?

―     Nunca pensé que tendría necesidad de hacerlo — aclaró —. Pero, si debo hacerlo, lo haré. Cuando considere que estás equivocado, no voy a dudar en marcarlo.

No era el muchacho berrinchudo que había conocido un año y medio atrás. No era el rubio elegante que ingresó a ese bar y le cambió la vida para siempre.
No, este era un hombre con todas las letras. Maduro, simple, sensible... más hermoso y follable que nunca...
―     Voy a hablar con los chicos...

―     ¿Para qué?

Charles se arregló el cabello y volvió a observarlo, de frente, con esa mirada que hacía que las piernas de Bastian temblaran.
―     Tienen su trabajo de vuelta. Y.… les pediré una disculpa.

Bastian hizo una mueca similar a una sonrisa. Brandon negó una vez más.
―     ¿Estás disfrutando esto verdad?

―     Si, mucho — dijo el muchacho, con absoluta sinceridad.

Charles dio pasos hacia él y Bastian se alejó.
―     Tengo trabajo que hacer todavía, cierra la puerta cuando te vayas...

Le hizo una seña y volvió a la cama, sentándose con la computadora sobre sus piernas. Brandon asintió, sorprendido y un poco molesto. Después de todo, imaginaba otro tipo de reconciliación.
―     ¿Sigues enojado?

Bastian negó y se mordió el labio inferior.
―     No, ¿por qué lo haría?

―     Ni siquiera me has dejado besarte.

―     No creí que quisieras hacerlo...

Charles comenzó a reír, acercándose al muchacho, arrojándose sobre la cama, quitándole la computadora y sujetándolo de las piernas para llevar la pelvis de Bastian a chocar con la suya mientras este reía como loco.
Intentó luchar y Charles le sujetó los brazos sobre el colchón, para luego acercar su rostro y besarlo, como deseaba desde el instante que ingresó a la recámara.
Un par de minutos después, cuando tenía pleno control de esa boca, sus brazos dejaron de sostener los de Bastian, sólo para que este llevara sus extremidades y rodeara el cuello del teniente.
―     Te amo muchísimo...

Le susurró antes de comenzar a dejar besos húmedos sobre la mandíbula suave y descender al cuello.
―     Yo también, Charles.

La mano izquierda del hombre fue al interior del pantalón de chándal de Bastian, entre el bóxer, acariciando el pene.
―     Nunca me llamas por mi nombre.

―     Lo sé, me gusta más “viejito sexy”.

―     O “viejo retardado”.

Rieron una vez más y se besaron con ímpetu, con el ardor de la primera vez.
―     Debo hablar con el equipo. Y van a ir sólo los que de verdad deseen hacerlo...

Bastian asintió, abriendo sus piernas para que Brandon se posicionaran entre ellas.
―     Confío en que todos deseen ayudarnos.

El teniente le acarició la cadera. Y Bastian comenzó a bajarse el pantalón.
―     Me gusta cuando me la pones difícil.

―     ¡Que coincidencia! A mí me encanta que me la pongas, aunque sea difícil...

Brandon rio y lo besó de nuevo.
―     Eres imposible, mocoso.

―     No Charles, insoportable...

**********
La luz abandonó cada lugar cuando la tormenta eléctrica se instaló en Buenos Aires. El caudal de agua hacía que, poco a poco, las calles se convirtieran en ríos.
Relámpagos que iluminaban el cielo gris y truenos que parecían gritos de Lucifer mismo.
―     ¡Agh! ¡Sí!

Danisa se contrajo cuando el segundo orgasmo la golpeó de manera brutal, al tiempo que se encontraba en el piso del baño, el sitio que no habían podido abandonar con Bruno.
Sus piernas se enredaron en la cintura del hombre y lo llevó hacia ella, para fusionarse, logrando que fueran uno, que ninguna porción de piel del otro quedara sin tocarse.
Bruno dio un gemido ronco cuando finalmente se vació en el condón, gozando el cálido interior y las paredes musculares de la vagina de Dani quien lo presionaban con fuerza.
―     Me duele la espalda como no tienes idea...

Bruno rio sobre el cuello de la mujer, esta se humedeció los labios, y lo acarició, con los ojos cerrados, adorando ese contacto único.
Lo liberó despacio, Bruno se puso de pie y la ayudó a ella también.
―     Vamos un rato a la cama, muero de hambre.

Le dijo la chica, quien buscó una bata y se cubrió, lo mismo hizo Bruno después de deshacerse del condón.
Las habitaciones estaban en penumbras, sólo iluminadas por los rayos.
―     El vuelo se retrasará...

―     Lo sé.

Dani buscaba unos chocolates que había visto en la pequeña mesa al lado de la cama.
―     ¿Estás nerviosa?

Dani se sentó al lado de ese hombre que le había demostrado en un par de horas más amor que todos sus amantes en toda la vida.
―     No voy a negarte que me duele pensar que podemos morir, sin embargo, ¿la vida no se trata de animarte a más acaso?

Bruno le acarició el rostro y unió su frente a la de ella. Ambos cerraron los ojos.
―     Gonzalo es un buen hombre, merece una oportunidad, y, si bien perdí mi empleo por él, por primera vez, siento que estoy en el camino correcto...

―     ¿Aunque no regresemos?

Bruno asintió y la besó, llevándola hacia él, con tanta fuerza que Dani tuvo que abandonar su silla para colocarse a horcajadas sobre su amante.
―     Confiaron en mí, he superado mi adicción, tuve a la mujer que he amado desde hace tiempo en mis brazos y volveré a hacerlo dentro de unos minutos más, así que... estoy muy feliz.

Danisa le dio una sonrisa seductora.
―     Demasiada seguridad, mocoso, ¿no te han dicho?

―     No, Sra., Jansen...

Le besó el cuello, arrastrando la lengua hasta el pecho, abriendo la bata, buscando uno de sus senos, jugando con el pezón.
La mujer le apartó las manos y se puso de pie.
―     Necesito un cigarrillo.

―     ¿Fumas seguido?

―     Sólo cuando tengo algún problema imposible, o...

―     ¿O?

―     Después de un polvazo...

―     Bueno...

Bruno la siguió con la mirada hasta el ventanal que daba al balcón, ella se paró en el umbral, con esa bata que lucía casi transparente y su cuerpo exquisito.
―     Creo que tienes un gran problema — dijo Bruno, y Dani sonrió, sin voltear a verle.

―     Y lo segundo también lo he tenido, de hecho, me han prometido más...

Estaba de espaldas a él, la brisa volaba la fina tela que la recubría.
“Es un sueño, tiene que serlo”.
Bruno pestañeó en cámara lenta, siendo testigo de un rayo que volvía a iluminar el cielo y con ello la figura de esa diosa que, al parecer, no le temía a nada.
―     ¿Te gusta la lluvia Bruno?

Preguntó la mujer, saliendo del umbral hacia el balcón, comenzando a empaparse completamente y, su cigarrillo, segundo a segundo, se apagaba.
Se afirmó sobre la estructura de cemento, deleitándose con la oscuridad de la ciudad. Bruno la observó, y, de pronto, su fantasía, esa que siempre quiso concretar estaba allí, para que se saciara de ella.
Silencio, Danisa al no encontrar respuesta del hombre se giró hacia el interior de la suite y Bruno había desaparecido. Era extraño.
Dio un suspiro y volvió a enfocarse en la ciudad, dando una última pitada al cigarrillo que estaba empapado y lo dejó sobre el balcón. Fue cuando una figura conocida se posicionó detrás de ella y la presionó contra la estructura.
―     Bruno...

Dijo, cerrando los ojos, cuando el hombre la sostuvo del mentón y giró el rostro de la mujer hacia él.
―     Te ves hermosa así, por lo que pensé que podíamos jugar a algo más...

―     Cuéntame...

―     No — aclaró Bruno, chupándole el lóbulo de la oreja — conecta con lo que sientes y, si no te gusta, haces que me detenga, ¿está bien?

Danisa vibró cuando el prominente bulto endurecido se posicionó entre sus nalgas, y Bruno, dejó sobre el balcón un tubo de gel de ducha.
―     Quédate así...

Dijo el muchacho y Dani sintió que la bata mojada se deslizaba por su cuerpo, del cual también se desprendían hilos de agua. Estaban completamente empapados.
―     Cariño...

Bruno le empujó las piernas para que las abriera y se colocó de rodillas detrás de ella. Y fue cuando una nueva experiencia atravesó el cuerpo de Dani de sensaciones.
―     ¡Agh!

Gimió cuando la lengua del muchacho la penetró desde atrás, dilatándola ¡Dios, esa no era una lengua, era mejor que un vibrador!
Bruno penetraba su entrada, haciendo que Danisa levantara el trasero, y abriera un poco más sus piernas, permitiendo la invasión.
―     ¡Agh!

Volvió a gritar cuando, Bruno, lubricando sus dedos, los fue ingresando en su interior. Era una sensación tan extraña. Dolorosa, placentera, la mujer ya no sabía qué pensar, o decir. Bruno se puso de pie, y, tomó el condón que había dejado en el balcón.
El dolor del primer embiste recorrió su columna vertebral, haciéndola gritar.
El hombre la mantuvo en sus brazos, quedándose inmóvil, acariciando sus senos, apretándolos y jugando con sus pezones, luego, una de sus manos, fue a su vulva, su capullo hinchado y goteante para masturbarla.
Un nuevo embiste y, esta vez, el grito que salió de la mujer no tenía nada que ver con el dolor, sino con el placer.
La sujetó de las caderas e ingresó en su cuerpo, una y otra vez, mientras la mujer comenzaba a acompañar ese movimiento.
―     ¡Sí!

Gritó de nuevo, abriendo los ojos, pensando que podían oírla, pero, casi seguro no la verían entre la oscuridad.
Era delicioso, Bruno giró su rostro y la besó con hambre, ambos estaban en el mismo barco en ese momento, siguiendo un vaivén enloquecedor cargado de pasión y lujuria.
Se vino y las piernas le flaquearon, Bruno la sujetó y ella continuó afirmada en el balcón de concreto.
―     Espera...

Le susurró en medio de los espasmos de placer y Bruno frenó el vaivén. Dani, con las fuerzas que le quedaban se giró hacia su amante, observando su pene y tirando del condón para que cayera al piso.
―     Dani...

―     De frente y sin condón. Ya me desvirgaste el culo, yo también quiero mis fantasías cumplidas debajo de la lluvia.

―     No pensé que fueras virgen hasta que te penetré — confesó —. Aunque por tu forma de actuar al principio fue obvio, después, tomaste las riendas como siempre.

―  Todos me lo pidieron — dijo la mujer, sujetando el pene resbaladizo en su mano, acariciando su clítoris con él —. Nunca sentí la suficiente confianza con un hombre para concretarlo.

Bruno la sujetó del cabello y la besó, cuando un nuevo rayo iluminó el cielo y el agua continuaba cayendo de manera torrencial.
La mujer abrió las piernas y Bruno, como un esclavo al servicio de su ama, la penetró con fuerza.
―     Dios...

―     ¿Qué?

―     Eres tan potente...

Explicó Dani con su rostro teñido de placer. Bruno deslizó la lengua por su cuello y continuó moviéndose.
Gemidos de ambos, chillidos, gritos, nadie sería ajeno lo que estaba sucediendo en una de las habitaciones, aunque nunca sabrían en cuál fue...




31 Una nueva misión


―     ¿Puedo hablar contigo?

Mario frunció el ceño cuando se encontró en la puerta de la habitación a Brandon. Se hizo a un costado para que el hombre pasara.
―     ¿Y Bruno?

Mario se encogió de hombros, moviendo las manos, conteniendo la risa por el mensaje de su amigo diez minutos atrás.
―     Por favor, ¿puedes armar mi maleta?

―     ¿Quién te piensas que soy? ¿Tu criada?

―     No, claro que no, sólo es un favor. Estoy retrasado...

―     Ummm, no sé, puede que te cobre con ese culito virgen que tienes.

―     Lo lamento, Mario, ya no lo es. Danisa acaba de profanarlo hace un minuto atrás, en contraprestación por lo que le hice a ella. 

―     ¿Qué? ¿Quién carajo es esa mujer?

―     La puta ama, eso es lo que es...

Mario comenzó a reír, una y otra vez, sin sentido.
―     ¿Qué te pasa? — preguntó Brandon, al notar su nerviosismo.

―     Es que... si le cuento lo de Bruno no me lo va a creer...

―     No te preocupes, después hablaré con él.

Brandon se sentó en la cama y Mario se afirmó a la pared.
―     ¿Necesita algo?

―     Sí — confesó —. Que me perdonen por tratarlos del modo en que lo hice...

Mario hizo una mueca y negó.
―     Jefe, no tiene que...

―     Debo hacerlo — interrumpió —. Ustedes confían en sí mismos, creen que esto llegará a buen puerto, yo les enseñé a creer en sus capacidades, y de pronto ahora, ¿los abandono?

Mario se acercó al hombre y se sentó al lado de él.
―     Usted es el mejor ejemplo que he tenido. El único hombre al que le confiaría mi vida sin temores, sabiendo que arriesgaría todo con tal de no fallarme.

Brandon lo abrazó, y Mario correspondió el abrazo. Fue cuando la puerta de la habitación se abrió de repente.
―     Hija de puta, no te das una idea cómo me ha dejado el c...

Bruno frenó las palabras en un segundo. El teniente Brandon estaba allí. Este se puso de pie y se acercó al muchacho.
―     Necesitaba hablar contigo también —. Bruno asintió.

―     Seguro, ¿qué ocurre?

―     Iré con ustedes...

Los ojos del muchacho parecían 2 platos, Mario se cubría la boca un poco más allá, con una mezcla de emociones y risa también, por lo último que había escuchado de Bruno.
―     Gracias, de verdad....

―     No Bruno, gracias a ti, por mostrarme lo importante...

Se abrazó también al muchacho.
―     El aeropuerto será un caos con el retraso de los vuelos. Y, con estas condiciones climáticas ningún avión saldrá.

―     Baltimore también va con nosotros.

―     Lo sé — respondió —. Bastian me lo dijo. El ruso, Luciano y Azali también lo harán. Acabo de hablar con ellos.

―     ¿Y Kaz?

Preguntó Mario, y Brandon negó.
―     No, él... tiene su propia guerra personal...

―     ¿De qué habla?

―     Su madre murió en Vladivostok

―     ¿Rusia?

Brandon asintió con tristeza.
―     Ella volvió a su país después de la muerte del hermano de Kaz en combate. Con todo esto, Kaz ha regresado a Rusia y con ello, un montón de recuerdos que vuelven y no lo dejan vivir...

Los muchachos se mantuvieron en silencio. Una baja como la de Kaz era crucial, sin embargo, con Brandon y Alexander de nuevo adentro, el futuro ya no lucía tan terrible.
**********
―     ¿Qué carajo voy a hacer en un lugar así Damián?

El médico rio armando las maletas de su esposo y la de él.
―     Lo mejor que puedas...

―     Eso suena a “Martin, eres un bueno para nada, da igual si vas a o no”.

―     Nunca te diría eso...

Respondió Damián, doblando las camisas.
―     Ya lo sé, pero...

―     ¿Por qué no te quedas en el hotel?

―     ¿Estás loco? ¿Y dejarte solo?

Damián asintió.
―     No voy a estar solo, estaré con los muchachos.

―     ¿Y si te sucede algo?

―     Bueno, lamento decirte que tu presencia no detendrá mi destino.

―     Puedo hacerlo, quizás, se encuentren con algún grupo armado y trate de dispararte.

―     ¿Y? ¿Qué vas a hacer? ¿Arrojarte delante de mí para recibir la bala?

Bromeó Damián y Martin caminó hacia el hombre, abrazándose a su espalda.
―     Lo haría, ¿sabes? — respondió —. Una compensación por todas las veces que te he fallado...

Damián puso los ojos en blanco y se giró hacia su esposo.
―     Deja de decir tonterías, tú no debes nada. Soy muy feliz con esto que tenemos y tranquilo, ¡nadie tendrá que saltar para salvar a nadie!

Exclamó, dejando un beso fuerte en sus labios, antes de seguir armando las valijas. Martin tragó saliva, él no estaba hecho para esa clase de aventuras. El médico volvió a girarse hacia él y lo abrazó.
―     Mi amor... de verdad, no tienes que seguir mis locuras, ni las de tu hermano, ni las de nadie.

―     No es eso — confesó con un hilo de voz.

―     ¿Entonces?

―     Sería incapaz de vivir sin ti...

Se sujetó a la camisa del médico y este observó el azul infinito de sus ojos.
―     Los ojos más bellos del mundo, los ojos del hombre al que amo con locura.

Le susurró aprisionándolo contra su pecho.
―     Perdóname...

―     No, hermoso, tú perdóname a mí, porque siempre te llevo al límite, te empujo a enfrentar tus temores incluso cuando todavía no estás preparado para hacerlo. Soy yo el que da las gracias cada día por tener a alguien como tú...

Le acarició el rostro y peinó el cabello negro, Martin lo observó con ternura, sintiendo esas palabras que le habían colmado el espíritu.
Sus manos se deslizaron por la camisa, y comenzó a desabotonarla, el médico le sonrió.
―     Llegaremos tarde al aeropuerto...

―     No lo haremos, lo prometo, uno solo y seguimos ordenando.

―     ¿Dónde he escuchado eso?

Martin abrió la camisa y la deslizó por los brazos tonificados del Dr. Blake. Luego, empezó a desprender la suya.
Damián lo ayudó, quedando desnudos y uno sobre el otro en una orilla de la cama, ya que el resto, estaba cubierto de ropa.
El pene de Damián siempre se sentía bien, como lo más maravilloso del mundo. Lo embistió con fuerza, mientras Martin estaba sobre él e intentaba seguir el ritmo.
El médico le golpeó una de las nalgas, y Martin aulló de placer, luego una vez más y otra...
Lo giró para que la espalda de Martin quedara en el colchón. Volvió a entrar en él, a un ritmo rápido, profundo, perfecto. Llevando al sudafricano a un orgasmo brutal.
Damián se vino dentro de él algunos minutos después, memorizando cada mueca del hombre debajo.
―     Nunca me dejes...

Repitió Martin, apabullado por los besos y la lengua del médico que se deslizaba por el cuello. Damián respondió con devoción, venerando a ese hombre, uno que le había entregado no sólo su cuerpo y el corazón, sino también su alma.
―     Jamás lo haré, amor... y sabes bien que no fallo...





32 Arturo Médici




La lluvia caía sin cesar, los vientos, arrastrando árboles, casas, personas, un río convertido en lodo y desesperación, y él, sin ayuda, y sin saber cómo rescatar a sus hombres.
Arturo nunca fue una persona “normal”. Desde pequeño estuvo dotado de un sentido del deber y la responsabilidad como pocos.
“Un mártir que nadie puede seguir, de lo contrario, termina muerto”.
Así le había dicho uno de sus médicos a cargo años atrás. Y, aunque esas palabras lo hirieron como puñales, decidió seguir su camino, luchar por lo que siempre consideró correcto.
Como director del equipo de MSF que había llegado a Myanmar, la desesperación y el dolor que rodeaba la zona todavía lo sorprendían.
Era increíble que su capacidad de asombro no se hubiera extinguido luego de años de presenciar masacres, sin embargo, Myanmar era cosa seria.
Los rebeldes y las fuerzas del gobierno venían destruyendo a todos sus enemigos, y, a los que no lo eran también. Hombres, mujeres y niños cercados por el hambre y la violencia.
Siempre las mismas víctimas, el ciclo perpetuo del dolor.
A veces. Arturo sentía tanta rabia, que él mismo habría tomado un arma para borrar a todos los hijos de puta de la faz de la Tierra. Aunque la vida se le fuera en ello, con gusto moriría sabiendo que el planeta comenzaría a sanar con sus acciones, sin importar que él ardiera en el infierno.
“No es Dios, Arturo. Deje de pensar locuras”.
La voz de Gonzalo Hoffman vino a su cabeza, el médico joven y apuesto que había llegado hacia un par de meses y que lograba desconcentrarlo como nada en el mundo.
Había decidido relevarlo del puesto antes de la tragedia, estaba listo para decírselo. No porque fuera un mal médico sino porque, simplemente, era incapaz de sentirlo cerca y no tenerlo.
La noche antes de la tragedia soñó con él, con sus ojos y esa impresionante boca, la cual, había besado, había llenado con su pene, hasta rebalsarla y después, lo había penetrado a su gusto, una y otra vez, hasta que Gonzalo colapsó de placer y, a pesar de ello, seguía pidiéndole más.
Las sensaciones habían sido tan nítidas, que, al despertar y darse cuenta de que sólo se trataba de un sueño, Arturo había llorado mares. Con amargura que venía desde adentro, entendiendo que jamás tendría a ese hombre en los brazos, y no sólo porque Gonzalo era hetero sino porque él tenía más de 40 años y su ayudante tan sólo 25.
Entonces, la tristeza cubrió cada espacio cuando lo perdió por completo. Cuando Gonzalo, Ariel y Gael quedaron atrapados en medio de la tempestad.
Había hecho hasta lo imposible por ayudarlo, incluso se había ofrecido como voluntario, pero, nadie lo acompañaría esta vez.
Había perdido a su gente, y Gonzalo jamás le dará un beso, excepto en sus sueños.
La llamada de Bruno le había traído esperanza, el hecho de saber que más personas estaban locas como él, gente que consideraba que salvar a sus médicos valía la pena.
Sería cuestión de esperar su llegada, de ser paciente, aunque a esa altura fuera tan difícil.
―     Dr. Médici...

―     ¿Sí?

Respondió a una de las enfermeras que se acercaba a él y lo sacaba de ese trance en que quedaba por horas.
―     Malas noticias.

―     ¿Qué sucede?

La enfermera estaba pálida.
―     Los rebeldes...

―     ¿Qué hay con ellos?

―     Han capturado a un grupo de civiles y los han fusilado.

El corazón de Arturo se detuvo, a punto de sufrir un infarto. No, Dios no podía hacerle eso.
―     ¿Los muchachos?

La mujer se cubrió la cara y lloró.
―     Hay voluntarios entre las víctimas, aunque, no se sabe a ciencia cierta si son médicos.

―     Tranquila, no son ellos.

El hombre le tocó el hombre, y la enfermera ahogó un sollozo.
―     Pero, el informe dice...

―     Si se ha logrado un informe significa que eso ha sucedido en una de las aldeas. Los chicos están en territorio inaccesible, créeme, no son ellos.

―     El ejército avanza...

―     Ya lo sé — confesó Arturo —. Sólo espero que la ayuda llegue a tiempo...





33 Riesgos
―     ¿Cree que podamos salir?

Preguntó Mario a Brandon cuando estaban de pie, observando a través del cristal que recubría gran parte del aeropuerto. Los rayos iluminaban el cielo, y las ráfagas de viento creaban remolinos que diseñaban formas mediante la lluvia abundante.
―     No hay alternativa, hay que ser pacientes.

Dijo, el hombre con la mochila en su hombro. Todos esperaban el momento para salir, algunos en tensa calma, otros con una verborrea molesta como era el caso de Martin quien intentaba entablar diálogo con todos cuando en realidad, todos buscaban un momento para sí mismos, para lo que vendría.
―     ¿Los chicos?

―     Partieron hace una hora. El padre Blake y Damián hablaron con la gente de MSF por lo cual, podremos reunirnos con ellos y trazar un plan para los que quieran arriesgarse junto a nosotros.

―     ¿Puedo preguntarle algo?

―     Siempre y cuando me tutees, puedes...

―     Lo lamento es que...

―     Antes lo hacías — respondió el hombre — ¿Qué pasa? ¿De verdad me veo tan viejo a tu lado?

Mario sonrió y negó.
―     Para nada...

―     Bien, te escucho...

El muchacho observó a Gerónimo quien hablaba con Emiliano y Mike.
―     ¿No es vergonzoso llamarlo Padre Blake? Digo, todos sabemos que, hace bastante tiempo, sus votitos eclesiásticos los ha mandado al infierno...

―     ¿Eso fue una broma? — preguntó Brandon, conteniendo la risa.

―     No, pero pareció...

Mario era tan ocurrente a veces.
―     Creo que.... ese hombre tiene demasiados demonios a los que enfrentar.

―     ¿Más que nosotros?

―    Me temo que sí, y, lo peor es que tiene miedo a mirar el miedo a los ojos...

―     Bueno — confesó Mario —. A mí me ocurre lo mismo...

―     Lo sé — respondió —. Naciste en medio del dolor y la violencia, Mario, lograste romper ese círculo vicioso, tienes que animarte y vencer lo que te aleja de lo que quieres. De lo contrario, siempre vivirás como el Padre Blake, mira su rostro.

―     ¿Qué tiene?

―     Es muy hermoso, te diré que es más guapo que su primo Damián incluso y eso es mucho decir, aun así, la angustia que lleva es tal que nunca surgirá su verdadera belleza.

Mario llevó su vista al hombre quien ahora tenía sus ojos clavados en el cristal, ese mismo con el cual ellos habían estado hipnotizados. Tragó saliva, inseguro de todo lo que estaba viviendo.
―     Lo que deseo con el alma nunca podré alcanzarlo.

Brandon le dio una sonrisa ladeada, y presionó su mano en el hombro.
―     Ese joven que está ahí se llama Bastian Driesen. Es millonario, guapo, hermoso, tiene la mitad de mi edad y es MÍO. No se te ocurra pensar que hay algo o alguien a quien no vas a alcanzar después de lo que acabo de decirte...

**********
Danisa se acomodó en el asiento junto a Bruno, esperando que la tormenta pasara y el maldito avión despegara.
―     Brandon y yo hemos agotado todas las chances. Ningún avión saldrá de aquí hasta que la intensidad de la tormenta disminuya.

El hombre se movió e hizo una mueca, Danisa se mordió el labio inferior para no reír. Bruno chasqueó la lengua, molesto.
―     Y encima lo disfrutas, maldita sea...

La chica acercó sus labios hacia su mejilla, y los deslizó al lóbulo de su oreja.
―     ¿Qué pasa amigo? Te lo dije, ojo por ojo y.… culo por culo...

Bruno comenzó a reír.
―     ¿Estás loca lo sabías?

―     Sí — respondió risueña —. Además, no nos engañemos, a ambos nos encantó...

―     Sí, claro — respondió el muchacho —. Apenas puedo sentarme...

―     Yo también — dijo — Que no haga todo un drama no significa que la inauguración no me haya sacado algunas lágrimas...

Las mejillas de Bruno estaban al rojo vivo.
―     Maldita sea, se supone que estamos en medio de una situación dramática. No deberíamos estar felices ¿o sí?

Dani tragó saliva y llevó sus manos a sujetar el rostro del hombre.
―     Sé que todo esto es una mierda, sin embargo, te encontré a ti, y eso hace que lo demás se sienta diferente.

Bruno la besó, una y otra vez, la presionó contra su cuerpo y aspiró su aroma a verbena.
―     Nunca me arrepentiré de haberte conocido Danisa Jansen. Te amo, no me importa si no lo crees o piensas que es prematuro. Es la verdad.

Danisa pestañeó y asintió con dulzura.
―     Te creo, y, sé que este lugar a donde iremos hará surgir una nueva mujer. Una que será sólo tuya y te amará con locura... del mismo modo que tú.

―     No tienes obligaciones de ir, podrías pagar y simplemente...

― Kellan, mi hermano mayor me dijo lo mismo. Está tan asustado por mí, pero, él sabe bien que las negativas a los Jansen no se nos dan bien. Iré, rescataré a ese imbécil que me rompió el corazón y al que he perdonado, sólo porque merezco una oportunidad para salir adelante... y esa chance es contigo Hoffman... con nadie más...

**********
Gerónimo se enfocó en Danisa y Bruno en la otra parte de la sala y una sonrisa angustiosa salió de él.
―     ¿Qué piensas?

Emiliano le tocó el brazo cuando estaba junto a él.
―     Es la misma mujer a la que le di la espalda.

―     No — interrumpió Emiliano —. Luce como ella, pero, te aseguro, después de todo lo vivido Danisa Jansen no es la misma que tú conociste. Y tú tampoco lo eres...

―     Sigo siendo un cobarde, Emi. Soy incapaz de tomar riesgos, de... — su voz se entrecortó.

Era un hombre tan atormentado. La angustia de ser alguien distinto a quien era realmente en esencia había calado tan profundo.
―     ¿Qué esperas Gerónimo? — preguntó Emiliano — ¿Qué haces todavía metido en esta locura del sacerdocio? Tú no eres así, no sirves para esto...

―     Emi, hay gente...

―     Basta — interrumpió —. No me vengas con la historia de las personas que sufren. Esa es tu excusa.

―     No es una excusa, es la verdad.

―     Te has dicho esa mentira tanto tiempo que ya no sabes distinguir la verdad de la falsedad. Gerónimo, mira todos los que estamos aquí, algunos por convicción, otros por obligación, de todos modos, te acompañamos. Algunos vamos a morir incluso, dime, ¿seguirás sosteniendo esta mentira cuando encontremos a Ariel? ¿la muerte de quienes estamos a tu lado ahora te servirá para darte cuenta de que es imposible vivir como lo haces?

―     No sé qué hacer. Estoy entre 2 amores.

―     No — interrumpió Emi —. Estás entre el amor y el miedo, y uno no puede rendirle culto a los 2, como un esclavo no les sirve a 2 amos.

Mike jugaba con el celular, y dejaba que su marido y Gero tuvieran una conversación sin interrupciones.
―     Este hombre a mi lado es todo, Gero. Si lo perdiera, no sé qué haría sin él, sin embargo, él tiene razón. Ariel hizo posible que él y yo vivamos juntos, que mis piernas se muevan, Ariel me ayudó a vencer mis temores, a creer en mí como algo más que un estúpido inválido. Él lo hizo, más allá de su egoísmo o su falta de escrúpulos en muchas cosas. Mike y yo estamos aquí porque le debemos esto, él estuvo conmigo en el momento más triste de mi vida, ¿por qué voy a abandonarlo ahora?

Gerónimo dio un suspiro.
―   Soy incapaz de tomar el riesgo, te lo he dicho un millón de veces — negó afligido.

Emiliano lo acercó a su cuerpo y lo abrazó.
―     Entonces, nunca serás capaz de ser feliz...





34 Crisis


―  Myanmar o República de Birmania, o como se llame es la misma mierda...

Repitió Alexander, usando su computadora mientras estaban en vuelo hacia el país asiático.
―     Guerra civil desde hace décadas...

Dijo Azali, sentándose a su lado en el avión privado.
―     Medio millón de desplazados.

Los hombres quedaron en silencio unos momentos, observando las fotos y las consecuencias de las guerras de limpieza étnica que se negaban a marcharse del territorio.
Brandon siempre los llamaba “los rojos”, porque según él, el modus operandi del gobierno contra los rohingya (la población musulmana en el lugar) se parecía a la de los Khmer rouge o jemeres rojos en Camboya. Monstruos a los cuales, Brandon, ni siquiera los colocaba en el nivel de seres humanos.
―     MSF nos brindará asistencia, para los que deseen quedarse en zona segura.

―     No creo que ninguno de los que va decida perderse esta travesía...

Dijo Azali mientras Alexander tecleaba, obteniendo mapas sobre las circunstancias climáticas que también atravesaban la zona y que, justamente, eran las que habían imposibilitado a la gente rescatar a los médicos y a los pobladores.
―     Esta es grande, ruso — afirmó Azali —. Si Charles no le ve futuro a la misión...

―     Pues lo lamento por Charles — interrumpió Alexander —. No me pienso morir todavía...

Ambos rieron, Azali observó a Baltimore y el portugués que hablaban entre ellos. Luego, tragó saliva. Era ahora o nunca...
―     Quería preguntarte algunas cosas...

―     Seguro, dime...

Dijo, sin sacar sus ojos de la máquina, buscando mapas y coordenadas y enviando al teléfono de Charles en Buenos Aires.
―     ¿Cómo es... estar con un hombre?

Las manos del ruso se detuvieron, como si los dedos se le hubieran entumecido. Sus ojos parecían dos bolas de billar por el tamaño.
―     ¿De dónde viene ese dilema?

Azali se rascó el cuello y movió las manos, intentando explicar.
―     Sólo es... curiosidad...

―     Bueno, curiosidad o no, espero que estés pensando en ser el pasivo, porque con eso que tienes entre las piernas vas a matar a cualquiera si te decides por el otro lado.

―     Ruso, por favor, sólo... responde ¿sí?

El hombre rio nervioso.
―     Es que es muy difícil de explicar. Simplemente te gusta, no lo sé...

―     ¿Qué sientes cuando estás con Luciano?

La incomodidad llenó cada parte del cuerpo de Alexander ¿Tenía que recordarle al maldito imbécil que jamás sería suyo?
―     Azali...

―     Por favor — le pidió —. Necesito... respuestas, y no sé a quién pedirlas...

―     Aza — confesó el hombre dejando a un lado la computadora —. Yo amo a Luciano, no se trata de sexo, nunca se trató de un lazo físico para mí. Cuando lo beso, lo toco... cuando abro sus piernas y lo penetro... mi cuerpo sangra. Me entrego al momento como si fuera único. No hay nada más, sólo sus gemidos, sus caricias, sus hermosos ojos miel y sus pestañas pobladas. No sé qué estás buscando Azali, pero, si sólo querías hablar acerca de sexo puro y duro, estás con la persona equivocada.

Azali se quedó estático, sufriendo por ese hombre frente a él también.
―     ¿Tanto lo amas?

―     Como no voy a amar a nadie más — respondió tajante —. Sin embargo, tengo dignidad y él... no es el hombre correcto para mí. Por ello, quiero darme la oportunidad con alguien más...

El hombre se acercó para escuchar de quién se trataba.
―     ¿Lo conozco?

―     Sí, con Mario...

―     ¿Mario? — preguntó extrañado.

―     Si, ¿qué tiene?

Azali negó.
―     Es muy atractivo y todo, pero...

―     ¿Qué?

―     ¿No te da miedo?

―     No entiendo...

―     ¿Alguna vez te han...?

―     ¿Si me han follado? — preguntó risueño —. No con frecuencia, mayormente soy activo, siempre lo he sido. El imbécil de Luciano dice que soy del tipo generoso, por eso sé muy bien “dar y dar”.

Azali frunció el ceño.
―     Ruso, ¿cómo carajo te enamoraste de ese imbécil?

Alexander negó, dando un suspiro.
―     No lo sé, sólo... soy incapaz de olvidarlo, pese a que no lo tengo. Luciano es de todos, y.… no hay nada que pueda hacer al respecto.

Esta vez, el hombre, presionó su mano en el brazo.
―     Anímate con Mario entonces. Creo que es mucho más estable que este tarado.

―     Lo sé, y eso es lo que me frena, porque no quiero hacerle daño...

―     ¿Y por qué lo harías?

―     Porque Luciano apenas me vea con él, me buscará...

―     Y no vas a poder mantener la verga en los pantalones.

―     Como te dije antes... no lo sé...

La carcajada de Baltimore los sacó de la conversación. Los malditos eran tan parecidos. Como si Luciano y él fueran hermanos separados al nacer.
―     No sé lo que quiero, Alexander.

―     ¿De qué hablas?

―     Creo que... me siento atraído por los hombres, del mismo modo que con las mujeres...

―     Lo imaginé, de lo contrario, no me habrías preguntado lo de recién ¿Y quién te incentivó ese descubrimiento?

―     Hoffman y... Mario...

El ruso comenzó a reír.
―     Ahora entiendo. Lo lamento, amigo, busca hacia otro lado...

Bromeó Alexander y Azali negó, entristecido.
―     Le fallé a Débora, le fallé a Danisa Jansen y también a mí mismo...

―     Hey, vamos, no te desanimes. Son etapas, y no siempre tenemos todas las respuestas.

―     No puedo llamar a mi esposa y decirle que tengo una crisis de identidad con 38 años.

―     ¿Y por qué no? Si eres sincero, eso es lo más importante.

Ambos quedaron en silencio unos minutos, y Alexander volvió a la computadora.
―     Gracias, ruso, de verdad...

―     No hay problema, cuando quieras...

Le dijo cuando las turbulencias en el ambiente comenzaron.
―     Habrá tormentas en todos lados...

―     Lo sé, quizás la naturaleza entiende los propios debates que cada uno de nosotros vive...

Las fotos laceraban el alma, seres humanos viviendo bajo las hojas de los árboles, en medio del lodo, con hambre y frío, enfermedades por doquier.
―    ¿Por qué a algunos humanos les gusta hacer tanto daño?

―     Porque los demás nos quedamos sin hacer nada. Es así como el mal triunfa en cada espacio. Los buenos se retraen, el miedo es más poderoso...

El ruso observó a Azali después de esa declaración.
―     ¿Crees que nosotros estamos haciendo la diferencia?

―     Al menos, lo intentaremos...

*********



―     El avión nos dejará en Tailandia y desde allí viajaremos en lo que encontremos a Myanmar — explicó Damián, armando la mochila —. MSF ya nos dijo que los vuelos no están llegando al país desde hace una semana. Nos dejarán entrar sin problemas en la zona únicamente porque somos médicos y personal de rescate que irá a colaborarles...

Brandon asintió.
―     Buen trabajo, Blake. Estamos listos muchachos, si alguno tiene alguna objeción sería bueno que la diga antes de subir al avión...

Todos se mantuvieron en silencio. Brandon sonrió.
―     Estoy muy orgulloso de este equipo.

―     Sí, y casi te lo pierdes...

Cierto, Bastian jamás se quedaría callado.
―     Lo sé, mocoso. Y les pido una disculpa por eso. Estaremos en un avión por casi 20 horas. Mucha gente depende de nosotros, no sólo nuestros familiares. He pensado en armar dos grupos de rescate, les explicaré cómo procederemos en el camino. Sé que todo es precipitado, pero, el tiempo corre. Azali y los muchachos ya salieron hace 2 horas...

―     ¿Van a llegar antes que nosotros?

―     No, llegaremos al mismo horario, Dani...

―     ¿Sabes si todos los que estamos acá estamos al tanto de la crisis humanitaria?

―     No, Mike — respondió —. Aunque la mayoría de ustedes más a o menos saben de qué se trata. Tú estuviste conmigo en Sudán del Sur así que, me gustaría que les des un pantallazo de lo que encontraremos...

―     Hecho — respondió Mike.

―     Bien, amigos. Creo que eso es todo. Saluden a la tormenta, háganse amiga de ella, al parecer, nos acompañará todo el camino hasta Myanmar...





35 Alternativas




Nada prepara a los hombres para enfrentar la tragedia. Sin importar las horas de entrenamiento, a pesar del trabajo mental que se realiza con cada soldado.
La tragedia no se cuantifica y tampoco se imagina.
El caso de los civiles siempre es más difícil. Las heridas emocionales perduran en la piel y en el alma para siempre. Brandon pensó que eso sucedería con todas esas buenas personas que se animaban a esta aventura, aunque, carecían de una gran preparación.
Las turbulencias se profundizaban a medida que se acercaban a la zona de desastre, Tailandia no estaba en mejores condiciones climáticas. Todo el territorio era afectado por los Monzones.
Brandon, por primera vez en muchísimo tiempo, tuvo miedo.
Porque no estaba solo, y, sobre todo, porque la gente que iba junto a él eran su vida, en especial el mocoso hablador que no paraba de reír y hacer bromas aun cuando estaban llegando a un desastre.
“Por favor, permíteme cuidarlo”.
Cerró los ojos y habló con su hermana, con ese espíritu que siempre encontraba cerca. Dio un gran suspiro cuando el celular vibró y le mostró que el resto de sus hombres habían llegado a tierra también.
―     Nos desviaron a Tailandia al igual que a ustedes. No tenemos suficiente tiempo, cada hora que pasa es vital para la supervivencia.

Fue lo que le comentó Azali y Brandon entendió que debían encontrar un avión o un helicóptero con alguien que estuviera muy loco para atravesar la frontera de Tailandia a Myanmar por aire.
Y sólo había una persona que tenía amigos así de locos. Sólo uno. Y, apenas el avión tocó el pavimento, y las turbulencias cesaron marcó su número.
“4 horas y media”.
Recordó que esa era la diferencia horaria entre Ciudad del Cabo y Tailandia.
“Cerca de las 5 de la mañana”.
Genial, ahora tendría que escuchar todo un recuento de las perversiones que ese bastardo estaba haciendo. Imploraba que, al menos, atendiera el puto teléfono.
Llamó y Brandon no iba a negar que le daba un poco de envidia la situación. Él también podría estar en la cama en ese instante con Bastian, si Ariel Imhoff se hubiera quedado en su país, haciendo su trabajo en un hospital de ciudad al igual que Gonzalo Hoffman.
―     Charles.

La voz profunda y algo agitada. Sí, lo había interrumpido de sus perversiones.
―     Dominic, hola — dijo Brandon, avergonzado —. Sé que no es hora de llamar a los amigos, lo lamento...

―     No hay problema. Estaba despierto...

“Eso ya lo sé, maldito suertudo”.
Pensó Brandon y dio un gran suspiro.
―     ¿Qué ocurre?

―     Necesito tu ayuda...

―     Bien, si está en mis manos, cuenta conmigo.

―     Es una historia larga, pero, estoy en este momento en Tailandia y.… de verdad, necesito llegar a Myanmar. Nadie de los que conozco se arriesgaría a tanto. Lo sabes...

Dominic comenzó a reír, primero muy despacio y después de forma estruendosa.
―     Sí, lo sé, búrlate todo lo que quieras.

―     Brandon, ninguna persona con una neurona haría un viaje por aire. Tus conocidos tienen razón...

―     Sí, pero, también soy consciente de que tus amigos distan mucho de tener gran cantidad de neuronas.

―     Tú eres uno de mis amigos.

―     Lo sé, Mike de Vrij también, pero, seguro tienes algunos más locos que yo y él juntos...

Hubo un silencio en la línea, interrumpido únicamente por ruido de... besos. Brandon sentía que el calor se subía a las mejillas.
―     Amor, espera, tengo que pensar...

Se escuchó que dijo en tono muy suave. Charles tenía calor de sólo escucharlos.
―     Dile a Jared... — se sintió la voz de alguien y luego, una especie de gemido.

Un beso más, luego otro, y otro.
―     Dom, estoy aquí, ¿recuerdas?

Dijo en un momento Brandon, y se escucharon risitas.
―     Hola, hombre guapo.

―     Un gusto saludarte, Cam ¿Puedo pedirte que dejes de chupar a tu esposo para que se concentre un momento en mí?

―     No, este mi horario. Debiste llamar después de las 7 de la mañana.

―     Perdón no sabía que había un horario en donde lo monopolizabas.

―     Sí, normalmente de 8p.m a 6 a.m. Ahora, lo sabes, pero, como soy una gran persona, te lo cederé unos minutitos.

―     ¡Qué amable! — exclamó Brandon, al borde de los nervios y la excitación.

―     Vamos, amor, ve y trae algo de beber para ambos y seguimos ¿quieres?

Brandon siempre tuvo curiosidad en ciertos aspectos de los Callum, sobre todo cuando se trataba de Dominic. La capacidad para volverse todo un caballero atento, fogoso amante, sucio semental, a pasar a ser un hijo de puta sin escrúpulos que nada le conmovía en la Corte o cuando estaba en combate. Como si no fuera la misma persona y eso era, caliente y fascinante.
Sí, Brandon aceptaba esas palabras que había dicho incluso el propio Bastian una vez.
―     ¿Sabes? — dijo, Dom una eternidad después —. Creo que Cameron tiene razón, pero, les costará mucho.

―     No hay problema por eso.

―     Tengo un primo, está haciendo unos trabajos en la zona. Quizás, se animaría a esto. Te advierto, si él no lo hace, nadie lo hará.

―     Está bien — dijo Brandon —. Dame su contacto y lo llamaré.

―     Jared Callum no trabaja con cualquiera, apenas atienda dile que llamas de parte mía, de lo contrario, cortará la llamada.

―     Está bien — afirmó Charles — ¿Por qué no conozco a este tipo?

―     Porque su apellido es Chadwick. Es uno de los hijos no reconocidos del padre de Ian.

―     Ok, ¿y por qué se autodenomina Callum?

―     No lo hace, yo lo hago. Porque es parte de la familia, y, tiene más de Callum que Ian y yo juntos. Un hijo de puta frío como el hielo.

―     ¿Crees que tendremos suerte?

―     Sólo dale lo que te pida y no habrá problemas.

―     Siempre hablamos de dinero ¿verdad?

Dominic rio ante el temor de Brandon.
―     Por supuesto, con Jared siempre se trata de dinero.

―     Entonces, todo estará bien.

Aclaró Brandon y Dominic volvió a reír.
―     ¿Quiénes están contigo?

―     Mike, Emiliano, Bastian, mi equipo, un sacerdote, Danisa Jansen, Martin y su esposo, Damián.

―     Bien, te diría que le digas a Martin que cuide a su esposo.

―     ¿A Damián?

―     Definitivamente.

―     ¿Qué pasa con él?

―     Jared es... particular en ciertos gustos y, de los que me has nombrado, es el único que llamará su atención, además de ti por supuesto.

―     Deja de hablar mierda.

―     Sólo hazme caso y, siempre mantén la conversación en torno al dinero. No le des posibilidad de negociar otra cosa cuando llegué ahí.

Brandon puso los ojos en blanco, lo único que le faltaba era una pelea entre el tal Jared y Martin Driesen por el médico.
―     Espero haber sido de ayuda.

―     Siempre lo eres — dijo el teniente —. Gracias por estar a mi lado, eres un gran amigo. Y lamento haber interrumpido.

―     No te preocupes, saluda a los chicos. Cameron también te envía saludos, sólo que con mi verga en la boca no puede hablar en...

―     ¡Adiós Dominic! — dijo Brandon, escandalizado.

¡Carajo! Todo este tiempo, ¿había estado hablando tan calmado cuando su marido estaba trabajando allí abajo?
¡Eso sí era control! Brandon apenas pensaba cuando Bastian decidía arrodillarse para él. Sacudió la cabeza, quitando los pensamientos ardorosos y las imágenes que su cerebro estaba creando. Debía concentrarse, maldita sea, ¡estaban en un conflicto mortal!
―     Brandon...

Mike se acercó, avisándole que debían bajar del avión, el hombre asintió nervioso, marcando el número de celular una vez más. Marcaba una y otra vez, mientras los muchachos esperaban sus órdenes para contratar vehículos o no.
―     Hombre, vamos, estamos demorando más...

―     Michael — explicó —. Estamos a casi 1200 kilómetros. Al paso que vamos, llegaremos cuando todos estén muertos.

Mike tragó saliva, viendo como Brandon continuaba llamando desde su teléfono satelital.
―     Jared...

Los ojos de Brandon parecían dos platos ¡Había contestado!
“Lo primero que debes hacer es nombrarme”.
La voz de Dom resonó en sus oídos.
―     Dominic Callum, llamo de parte de él.

Jared chasqueó la lengua.
―     Dime...

Había algo en su tono de voz que era escalofriante. Brandon había hablado con casi todos los Callum y ninguno provocaba escozor apenas con su voz. Era una estupidez, considerando que Charles estaba acostumbrado a tratar con hijos de puta, pero este hombre era... desconcertante.
―     Necesitamos un vuelo de Tailandia a Myanmar.

―     ¿Conoces las dificultades?

―     Sí.

―     Te enviaré las tarifas, lo quiero depositado de inmediato. Iré por ustedes en una hora. Ni un minuto más, ni un minuto menos. ¿Quedó claro?

“Bastardo soberbio y mandón”.
Brandon estuvo a punto de mandarlo a la mierda. Sin embargo, era la única alternativa.
―     No hay problema — dijo sumiso —. Tendrás el dinero.

―     Debo terminar algo aquí, prepárense. Yo te llamaré cuanto esté en la pista.

El teniente iba a preguntar cómo haría para reconocerlo, cuáles eran las características del avión, pero, la llamada terminó en un segundo.
Esperarían, si todo salía bien, le comprarían un vino de colección a Dominic, de ese que le gustaba saborear sobre el cuerpo de su esposo. Por ahora, deberían mantener la calma.
El aeropuerto estaba casi desértico, los vuelos estaban cancelados desde hacía 2 semanas. Sólo ellos cubrían esa inmensidad de edificio. Brandon se giró hacia su gente, hacia su amor que lo observaba queriendo hacer 1000 preguntas.
El teniente sonrió, después de todo, él era el experto y debía transmitir calma...




36 Confesiones




Apenas llegaron al aeropuerto Mario sonrió y se acercó rápidamente para abrazar a Alexander.
―     Hey...

―     Ya te extrañaba, bestia...

Le dijo al oído el ruso. Mario se humedeció los labios y asintió, sus rostros separados por escasos centímetros.
Estaba tan perdido con Alexander que Mario se olvidó que había alguien más allá que también deseaba saludarlo. Baltimore estaba junto a Luciano.
Ambos estáticos, la sangre se les congeló en el momento en que esos dos hermosos hombres estuvieron a punto de besarse.
Mario se alejó del ruso y fue hacia su amigo.
―     Eddie...

Dijo tomándolo de la cintura como si se tratara de una chica, pegándolo a su cuerpo. Baltimore apenas respiraba.
―     Pensé que te habías olvidado de mí.

Dijo, buscando disfrazar el dolor en su voz, palmeando la espalda del gigante. Fue ahí que Mario tragó saliva y dijo una frase que haría que todo avanzara o terminara para siempre.
―     Jamás lo haría — confesó — ¿Cómo podría cuando has sido mi todo desde que teníamos 16 años?

Baltimore pestañeó, observando a su alrededor lo que sucedía, el equipo comenzaba a agruparse, y Luciano sujetaba del brazo a Alexander para reclamarle algo.
―     ¿Qué dijiste? — preguntó sorprendido y Mario comenzó a reír.

―     Quizás, no tenga una nueva oportunidad de decirte esto, por eso lo diré ahora. Te amo, Eddie, siempre lo hice. Cada vez que te acostabas con alguien quería ser yo, me he soñado tantas veces sobre ti que ya no sé qué parte es realidad y cuál es fantasía.

El corazón de Eddie comenzó a latir a tal punto que estaba por reventar.
―     No, no es verdad, nosotros... por Dios, hemos compartido mujeres incluso. Te las has follado conmigo.

Mario tragó saliva y asintió.
―     Todo eso lo sé... lamento no haber sido capaz de confesarlo antes, pero, ya estuvo con eso. Te amo, muchísimo y.… ruego que alguna vez me des una oportunidad de ser más que amigo.

Baltimore negó, confundido, enojado, un cúmulo de emociones en torno a ese hombre de 2 metros y puro músculo.
¡Recién llegaba maldita sea! ¿Cómo carajo vomitaba una verdad tan grande sobre él?
―     ¿Y el ruso?

―     Alexander es un gran hombre, me entiende, creo que... nos llevamos bien.

―     ¿Te gusta?

―     ¿Por qué? ¿Te molesta? — indagó con una pequeña luz de esperanza.

Sin embargo, Eddie estaba demasiado confundido, muy lejos de aceptar las cosas que también le ocurrían con Mario desde siempre.
―     No me interesas de ese modo — dijo tajante —. Si quieres que seamos amigos lo seremos, sin embargo, no me imagino con un hombre. Es... imposible...

“Habla con Edward, él merece conocer tus sentimientos, yo haré mi último intento con Luciano. Y, si la respuesta es negativa, quiero que sepas que estoy aquí, Mario. Nos merecemos sanar”.
El ruso siempre decía las palabras correctas, siempre estaba allí para un consejo, un abrazo, ¿por qué no darse una oportunidad como amantes?
Observó el bello rostro de ese hombre a pasos de él. Baltimore le quitaba el aliento a cualquiera, siempre había sido así.
―     Ya no voy a ser tu amigo, Eddie — declaró —. Quiero mucho más de ti y.… me hace mal verte con otras personas. No toleraré ese dolor en mi vida. Y ya sé que me vas a decir que son mariconadas, que los hombres no somos así y tampoco lloramos.

―     Mario...

―     La cosa es — interrumpió — que me cansé de la mentira, y, algo bueno debe salir de esta tempestad, algo que valga la pena. He llorado por ti tantas noches, Eddie...

Su voz se quebraba, Baltimore estaba inmóvil, simplemente escuchando todo eso que él ya sabía, que siempre estuvo en su corazón.
―     Cada vez que estabas con alguien más, cada vez que te llevabas a alguien a nuestro departamento. Ya no quiero eso, no lo merezco...

Mario intentó alejarse y Baltimore lo sujetó.
―     Te quiero, Mario. No puedes decirme que ya no seré tu amigo cuando has sido mi sostén desde siempre. No me imagino la vida sin ti...

Mario apretó la mano del hombre, mientras este sujetaba su brazo.
―     Yo tampoco me imaginaba sin ti, Baltimore. Sin embargo, si me quedo contigo, sólo como un amigo, no habrá vida la cual imaginar, porque siempre seré tu sombra, tu hermano del alma, y ya no estoy dispuesto a conformarme con eso.

Baltimore frunció el ceño, y, como si estuviera viviendo una realidad paralela, vio a su amigo de toda la vida acariciar su mano con fervor y apartarlo de su cuerpo.
―     Bien, Eddie. Ya pasó el tiempo de las confesiones. Tú dijiste lo tuyo y yo dije lo mío. Ha llegado el momento de hacer nuestro trabajo. El que mejor hacemos.

El hombre tragó saliva, con el dolor en el pecho que apenas comenzaba a estacionarse allí.
―     Por supuesto, somos los mejores, Nessman.

Levantó la mano que había estado sosteniendo el brazo de su amigo, la calidez todavía estaba allí. La colocó en puño. Mario le dio una sonrisa cálida. A su amor, a ese que nunca sería, a su amigo, a su compañero de locuras.
―     Vamos por la victoria.

Levantó su puño y lo golpeó contra el de Baltimore. Se observaron unos segundos más. Mario le hizo una seña, debían acercarse al resto del equipo, ser fuertes, un enorme desafío los esperaba.
**********
―     ¿Qué carajo significa lo de recién?

Reclamó Luciano y Alexander frunció el ceño, sonriendo.
―     ¿Qué cosa?

―     No te hagas el imbécil ¿te estás follando a Mario?

―     No todavía — dijo con gracia, seguro de que a Luciano le hervía la sangre. No por amor, sino posesividad —. Aunque, si me da una chance... pronto...

―     Te voy a cortar el pene antes de que eso suceda.

Dijo entre dientes Luciano y el ruso comenzó a reír ¡Carajo! ¡De verdad estaba mal de la cabeza!
―     Te dije que te olvidaría ¿recuerdas?

Le repitió, cuando la furia llenaba los hermosos ojos de Luciano.
―     No lo decías en serio.

―     Por supuesto que sí. Y tú lo sabes...

Luciano tragó saliva. Mierda, tenía ganas de gritarle tantas cosas.
―     Mario no te ama. Está loco por Baltimore, nadie negaría eso.

―     Lo sé.

―     ¿Y aun así quieres algo con él? ¡Te va a poner los cuernos!

―     ¿Y tú no lo haces acaso? Al menos, Mario lo hará con uno solo, en cambio tú...

Luciano negó, presionando sus manos sobre los poderosos brazos.
―     Imbécil, ¿no ves que me estoy volviendo loco de sólo pensarlo?

El ruso chasqueó la lengua.
―     Sí, lo sé, porque según tú, sólo soy tuyo, pero, tú tienes derecho a ser de todos ¿verdad?

―     Alexander, escucha...

―     ¿Me amas?

Preguntó sin miedo, Luciano se encogió de hombros, sin saber qué decir. Una risa irónica escapó de los labios del ruso.
―     Mientras no puedas contestar esa pregunta, no vuelvas a acercarte a mí...

Y sin más, tomó las manos del hombre y las sacó de su cuerpo.
―     ¿La pasamos bien o no?

―     Genial — respondió —. Pero, yo no quiero un polvo, Luciano. Eso lo tengo con cualquiera. Te lo dije mil veces, no es así como funciono.

―     Entonces ¿me dejas?

Era la primera vez que Luciano mostraba tristeza en su mirada. Alexander asintió, con la angustia haciendo mella en él.
―     ¿Cómo podría dejarte cuando nunca estuvimos juntos?

―     ¡Ruso!

Los gritos de Bruno y Dani los sacaron de la oscuridad en la que habían quedado. Alexander sonrió y abrazó a ambos.
―     Te hemos extrañado — dijo Dani.

―     No creo que tanto...

Afirmó Alexander, señalando a las manos entrelazadas de los chicos. Bruno se encogió de hombros.
―     Pasaron cosas...

―     No lo dudo, pillines, vamos, debo hablar con Brandon y ver si logramos salir de aquí.

Luciano se quedó por un momento solo, observando a ese ruso maravilloso que había formado parte de su vida, uno al que deseaba.
“El amor es de débiles”.
Escuchó la frase de su madre retumbar en sus oídos y estuvo a punto de caerse. Sujetó su pecho.
Esto era lo mejor, después de todo, nunca sería merecedor de Alexander...
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El hombre de traje al estilo 007 bajó de un avión privado una hora después. Brandon sonrió apenas lo vio.
¿En qué momento pensó que no lo reconocería?
Era tan alto como Dominic, pero, sus músculos eran impresionantes, una máquina de matar, la forma en que se movía, incluso respiraba le develó a Brandon cuál era la actividad principal del tipo.
Estiró la mano hacia el teniente y este le devolvió el gesto.
―     Jared Chadwick o Callum, como le gusta llamarme al bastardo de Dominic.

―     Charles Brandon. Un gusto.

Los ojos color café hicieron un escaneo del lugar, deteniéndose en cada persona que trasladarían.
―     Eres bastante descuidado. Se supone que tienes una empresa de seguridad — recriminó —. Decides aventurarte con apenas algo de información, con un montón de civiles a un país en guerra civil azotado por tifones. Dime, Brandon ¿dónde está tu profesionalismo?

“Respira, por favor, respira”.
Se dijo una vez más, Charles, conteniendo las ganas de mandar al carajo a ese idiota.
―     No es algo premeditado, surgió de repente.

―     ¿Y aceptas trabajos así? ¿Arriesgas tu gente porque a un idiota se le ocurrió contratarte a último momento?

―     Es un trabajo personal, y créeme, ninguno de los que están aquí es un idiota...

La voz seria y a la vez sexy vino de algunos metros. Brandon puso los ojos en blanco. Genial, era lo que le faltaba.
―     ¿Y tú eres?

―     Dr. Damián Blake, viajo para colaborar en el rescate de un amigo mío.

Damián jamás se sintió tan expuesto en su vida, ni siquiera con Martin. Jared tenía una mirada tan intensa que hubo un momento en el cual, pudo ver los pensamientos de ese bastardo. Se observó a sí mismo en una cama, atado de pies y manos, con un collar, mientras este le daba desde atrás.
Cielos, ¿quién era este hombre y cómo lo había llevado a eso?
―     Dr. Blake — dijo Jared —. Podría llegar a entender su punto, sin embargo, este idiota lo está llevando a la muerte con su ineptitud ¿Entiende eso?

―     Comprendo que Brandon es un gran hombre, que se está arriesgando tanto como nosotros y gracias a él, recuperaré a mi amigo.

―     No, gracias a mí, porque si decido cancelar el acuerdo...

―     ¿Sería capaz de hacer eso? — indagó Damián —. Intuyo que es un hombre que carece de humanidad, pero ¿hasta dónde llegaría?

Jared se acercó a Damián quien estuvo a punto de retroceder, pero, no lo hizo.
―     Eres impactante Dr. Blake ¿lo sabías?

Damián le dio una sonrisa irónica.
―     Gracias, usted también, aunque no de buena forma.

Brandon tragó saliva, de repente había quedado en segundo plano y se sentía terrible por ello. Jared se humedeció los labios.
―     Te quiero a mi lado en el avión. Seguiremos esta charla, Dr.

Y, con la soberbia que lo caracterizaba le hizo un ademán a Brandon para que lo siguiera. Caminó adelante y Damián recién ahí respiró.
―     Te va a follar.

―     No lo va a hacer — respondió Damián —. Ahora, démonos prisa.

Damián se giró hacia los muchachos, y sí, Martin estaba allí, apenas creyendo todo lo que había sucedido. El médico se acercó a él.
―     Amor...

―     Te toca y lo castro, es así de sencillo.

Dijo con toda la rabia acumulada en su garganta.
―     Martin.

―     ¡Viste la lujuria en sus ojos! — gritó — ¡Bastardo hijo de puta!

―     ¡Contrólate! Por favor...

El médico buscaba silenciarlo, pero, era una misión imposible.
―     No me vas a poner los cuernos, no con este infeliz.

Tomó el bolso con las pertenencias que habían cargado y caminó al lado de Damián.
―     Lo voy a tirar del avión, este no tiene idea quién es Martin Driesen...

Gruñó al borde de un ataque de nervios. Damián se mantuvo en silencio. Necesitaban a Jared, era el único que se había animado a transportarlos.
Subieron al avión y se ubicaron en los asientos. Gerónimo se acercó a su primo.
―     Damián ¿estás bien?

―     No realmente — confesó —. Pero, no importa.

―     No me gusta este tipo...

―     A mí tampoco.

El sacerdote observó como el hombre se colocaba los auriculares y encendía el avión.
―     Gerónimo, tranquilo. Nada nos va a pasar.

―     Es su avión.

―     Si, pero mi cuerpo es mío y nada me obligará a hacer algo que no desee.

Gerónimo le dio una sonrisa angustiosa.
―     Ariel se reiría de esta situación.

―     Lo sé — dijo Damián —. Es que, si lo piensas, tiene algo de cómico, sobre todo si le observas la cara a Martin.

―     No te burles.

―     No lo hago, está a punto de sufrir un infarto.

―     Me sentaré a su lado.

―     Eso es bueno —. Damián le dio un golpecito en el brazo —. Hazle compañía, la va a necesitar. Tenemos un vuelo de 2 horas por delante.

―     ¿Te sentarás con ese hombre?

―     Sí — dijo Damián —. Ahora, ve a tomar tu lugar. Falta poco para tu destino.

El sacerdote fue hasta Martin quien no despegaba los ojos de Damián.
―     Sabía que esto pasaría alguna vez...

―     ¿Qué cosa? — indagó Gerónimo.

―     Mi karma. Yo engañé 2 veces a Damián, no me acosté con esas mujeres, pero, fue lo mismo. Y ahora es su turno.

―     ¿Eh?

Gerónimo apenas creía lo que estaba escuchando.
―     ¿No conoces a mi primo acaso? ¿No sabes lo leal que es?

Martin negó.
―     Este tipo es muy guapo y a Damián le encantó.

―     Te equivocas — interrumpió —. Lo observaba con vergüenza, el tal Jared es escalofriante y dudo que alguno de nosotros quisiera algo con ese hombre.

El sudafricano intentó alejarse, sin embargo, cuando la puerta de la cabina se cerró, los nervios lo invadieron con más fuerza.
―     Un poco más de altura y sólo necesitará el piloto automático, sus manitos libres para ponerlas sobre mi Damián...

La risa al lado, lo sacó de todas sus conjeturas. Gerónimo reía a más no poder.
―     ¿A ti qué mierda te pasa?

―     Es que eres de terror, no sé cómo Damián te soporta.

―     ¡Oye! ¡Se supone que tú aconsejas a la gente! Eres un hombre de Dios.

―     No — interrumpió —. No vuelvas a decir eso, soy tan indigno de llevar ese título.

Martin quedó en silencio, su berrinche lo había hecho olvidar el motivo por el cual todos estaban arriesgando la vida.
―     Ariel me ha engañado ¿sabes? — confesó —. Muchas veces. Sin embargo, ¿cómo pedir fidelidad cuando ni siquiera soy fiel a mí mismo?

Una pobre alma atormentada. Es así como todos percibían al Padre Blake.
―     ¿Te das cuenta de que en esta situación jamás ayudarás a nadie en la iglesia?

Gerónimo se quedó en silencio y luego, llevó su vista hacia la ventanilla. Poco a poco, el avión tomaba altura y el paisaje se tornaba borroso. Las figuras pasaban a ser simples manchas o menos que eso.
―     Amo a Ariel, me lo he dicho muchas veces, ¿por qué no tomo la decisión correcta?

―     ¿Estás seguro de que se trata de amor?

―     ¿A qué te refieres?

―     Bueno —. Martin dio un gran suspiro —. Cuando comencé a salir con Damián lo que me gobernaba era el deseo. Luego, llegó esa emoción que ahora me está haciendo perder la cordura. Por eso preguntaba.

El Padre Blake sonrió.
―     Es amor, Martin. Jamás lo vi tan claro como en estos últimos días.

―     Entonces, cuando estés frente a él, cuando vuelvas a tenerlo en tus brazos, sabrás qué camino elegir.
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El avión entró en turbulencias nefastas una hora después de emprendido el viaje. Prácticamente saltaban en los asientos.
―     Conserven la calma.

Dijo Brandon, todos estaban en silencio. Bastian que iba sentado un poco más allá de Martin le habló.
―     Oye, esto será bueno para el Dr. Blake.

Susurró, y Martin lo observó confundido.
―     ¿No lo ves? Estamos saltando solos y sin esfuerzo, como debe estar saltando Jared sobre Damián.

Bruno y Danisa se cubrieron la boca para no reír. Gerónimo se agachó para que nadie lo observara. Martin estaba rojo.
―     Te voy a cortar el pene, mocoso.

―     ¿A mí por qué? Si el que está caliente con tu marido no soy yo.

―     No le hagas caso...

Gerónimo, controlando el ataque de risa, y recuperando la compostura, buscó brindar calma.
―     Este viaje se ha tornado eterno.

―     No me lo digas a mí, es como si cada vez nos alejáramos un poco más...

Suspiró Gerónimo con resignación.
El movimiento era tenebroso, Martin cubrió la ventanilla para dejar de observar los rayos que cubrían el cielo.
Dos horas más tarde, el aeropuerto de Myanmar estaba a la vista.
―     Estamos llegando.

Dijo el sacerdote y respiró.
―     Preparen sus mochilas, amigos. La diversión comienza.

Agregó Brandon, esperando finalizaran los últimos minutos de vuelo.
En la cabina, Damián respiró después de estar 2 horas soportando insinuaciones. Gracias a Dios por las turbulencias, al menos, eso le había quitado a Jared tiempo para decir estupideces.
Una vez que el avión aterrizó, Damián se puso de pie.
―     Bueno, fue un gusto conocerte Jared.

El tipo sacó una tarjeta de su bolsillo.
―     Mi número. Quizás pueda enseñarte algunas cosas placenteras.

―     Placer y sexo es lo que me sobra en la vida. Lo lamento, no estoy interesado.

―     Vamos, Dr. Blake, dime si no he encendido la curiosidad en ti.

Y la verdad es que tenía razón, pero, Jared, en su soberbia, había entendido todo mal.
―     Sí, debo confesar que has llenado mi cabeza de muchas ideas. Ideas deliciosas que disfrutaré con mi esposo.

―     Ese imbécil no tiene lo suficiente para satisfacerte. Yo te puedo hacer gozar mucho Damián... cómo no tienes idea...

El médico le dio una sonrisa y arrugó la tarjeta, arrojándola al piso.
―     Créeme, después de esta aventura voy a gozar mucho, pero, con la persona que amo...

―     ¿Amor? ¿Quién hablo de amor? — indagó con burla.

―     Yo, Sr. Chadwick. Y sino, pregúntele a su primo, seguramente, sabrá explicarle al detalle las maravillas de la unión del amor, la pasión y el erotismo. Buena suerte...

Y sin más, salió de la cabina, dejando a Jared con una sonrisa y con algo de molestia en su pecho. Observó la tarjeta en el piso ¿en verdad se había negado?
*********
Damián bajó del avión y observó a Martin quien de inmediato se acercó.
―     Te demoraste.

―     Lo lamento...

Martin asintió y lo acarició para luego besarlo.
―     No importa. Ya estás aquí...

Caminaron hacia el interior del aeropuerto, siendo testigo de todo el caos que se estaba generando.
―     Bien, muchachos — habló Brandon —. Hemos rentado 2 todoterreno militarmente equipados, la idea es cubrir la mayor parte del territorio, aunque empezaremos todos juntos. Cada miembro de mi equipo tiene teléfonos satelitales. Los chicos saben qué hacer, sólo déjense guiar y estaremos bien ¿de acuerdo?

Todos asintieron. Las bromas habían pasado, había llegado el momento de la verdad.
―     Llegaremos al campamento de MSF primero, necesito tener más información y sólo ellos pueden brindarla. Sé que... muchos tienen sentimientos encontrados...

Confesó, las palabras de Jared lo habían afectado porque, en el fondo, tenía razón.
―     Les prometo que encontraremos a sus seres queridos, voy a dar lo mejor de mi para eso, a pesar de que en un principio no deseaba ir.

―     Confiamos en ti, jefe...

―     Lo sé, Bruno — dijo observando al muchacho —. Y encontraremos a tu hermano, al igual que a Ariel Imhoff, de eso estoy seguro.

“El diluvio universal”.
Era una frase trillada, pero, muy útil en la situación en la que se encontraban. El agua corría a modo de río por las calles, las viviendas precarias poco a poco se cubrían de líquido y la gente se movía de un lado al otro con el agua por arriba de la cintura.
―     Esperemos que un poco más allá el agua no suba, de lo contrario, deberemos esperar.

Explicó Brandon a Gerónimo. Fue un suplicio alejarse de la ciudad y adentrarse en la zona más selvática. Agua, lodo, pedazos de escombro, árboles arrastrados por la corriente cubrían cada espacio.
Les llevó casi 3 horas llegar al territorio en donde se encontraba Médicos sin fronteras.
―     Es una locura...

Apenas pusieron un pie en territorio firme, todos sintieron que el alma se les empezaba a resquebrajar.
―     No es igual a las fotos...

―     No, Alex, no lo es...

Le respondió Azali al ruso, cuando cientos de personas dormían entre las enormes hojas y la tierra humedecida.
―     Podríamos ayudar — dijo Bastian a Danisa, quien asintió.

―     Sí, debemos hacerlo...

―     Pierden el tiempo — explicó Azali —. Sin importar el dinero que donen, esto no va a cambiar. El gobierno usa los recursos, se apropia de ellos y subyuga a la gente. Eso no van a poder cambiarlo.

Azali era duro, pero, estaba en lo correcto. Sin embargo, en medio de esa desolación Bastian y Dani había apelado a lo que tenían.
Se acercaron a la zona en donde decenas de carpas estaban armadas. Fue cuando un hombre alto y guapo comenzó a caminar hacia ellos.
Damián sonrió y negó varias veces.
―     Arturo Médici.

―     El brillante Dr. Blake.

Los hombres se fundieron en un abrazo.
―     Ha pasado mucho tiempo.

―     No para ti. Luces igual que hace 10 años — dijo el hombre, acariciando la mejilla del médico.

Damián señaló hacia los muchachos.
―     El es Charles Brandon y su equipo.

―     ¿Y los civiles?

―     Gerónimo Blake, es amigo de Ariel Imhoff, y él es...

―     Bruno Hoffman, hermano de Gonzalo.

―     Bruno...

Los ojos de Arturo se iluminaron.
―     No puedo creer que estés aquí, me da tanto gusto conocerte al fin...

―     ¿Al fin? — indagó curioso.

―     Tu hermano hablaba tanto de ti...

La mirada de Bruno fue hacia el piso.
―     Es extraño, nunca le importé realmente.

―     Te equivocas — respondió —. Eres muy importante para él.

Los ojos del muchacho se llenaron de lágrimas y asintió.
―     Vaya, eso es una sorpresa...

―     Vengan, hablemos, les contaré en la situación en la que estamos...

Caminaron hacia una de las carpas, en donde les ofrecieron té caliente para contrarrestar la humedad fría de la lluvia.
―     Lo mejor es ir en un solo grupo si me preguntan.

Dijo Arturo.
―     Las fuerzas militares están cubriendo gran parte del territorio, persiguiendo a los opositores. Cada día una fuerza rebelde se levanta en su contra.

Brandon observó de nuevo el mapa.
―     El área por cubrir es enorme. No es aconsejable hacer eso. Sin embargo, tienes un punto, seremos 2 grupos. Uno estará liderado por Azali y el otro por mí.

―     ¿Yo? — preguntó Azali, frunciendo el ceño.

―     Sí, ¿hay algún problema?

―     Para nada es sólo que después de todo lo que ha pasado yo...

―     Confío en ti, pantera. Eres de lo mejor que tengo ¿quedó claro?

Azali sonrió y asintió.
―     Por supuesto, jefe.

―     Bien, necesito que lleven pistolas bengala. En caso de que alguno se tope con inconvenientes, de inmediato, marcan su posición. Por lo que sabemos hay una veintena de civiles y 3 médicos, ese es nuestro objetivo. Traje cerrado en forma hermética, no queremos sanguijuelas en ningún lado.

―     Sobre todo, en el pene...

―     Bastian...

El muchacho levantó la mano como si hubiera dicho una obviedad.
―     Cuiden a los civiles que tienen a cargo y a los que encontremos. Atentos a los derrumbes y a las ondulaciones peligrosas del terreno. No hay lugar para distracciones, ¿quedó claro?

―     Sí, señor.

Dijeron los muchachos, cargando sus armas y ayudando a los demás a ponerse sus trajes.
―     Escuchen, no tengo idea cuánto demorará esto, sólo... cuídense, ¿está bien? Quiero que regresemos todos.

―     Y así será, amigo.

Dijo Alexander, terminando de cerrar el traje.
―     Iré con ustedes.

―     ¿Seguro Dr.? — preguntó Brandon a Arturo.

―     Es mi gente, siempre han sido mi responsabilidad, y no voy a abandonarlos ahora...

―     Perfecto — agregó Brandon —. Casi 10 kilómetros cubriremos con los jeeps, de ahí en adelante toca ir de pie ¿Alguna pregunta?

―     Ninguna.

―     Bien, entonces, andando, quiero que lleguemos antes del anochecer.

―     ¿Pasaremos la noche allí?

―     Sé que no es lo mejor — le explicó a Damián —. Pero, siento que ya no podemos esperar más.

―     Entiendo — dijo el médico —. Vamos entonces.

Los muchachos corrieron hacia los vehículos. Brandon los observó desde atrás. Gerónimo, quien se había quedado con él, le tocó el brazo.
―     ¿Sucede algo?

Brandon tragó saliva y negó.
―     Nada... todo estará bien...
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La vida habría sido fácil para Danisa si sólo se hubiera quedado en la seguridad que siempre quiso imponerle su padre.
Estudiaría, se graduaría como la mejor de su clase, y quedaría a cargo de la impresionante Firma de abogados que Damon Jansen poseía.
Desafortunadamente, sus anhelos y los de su difunto padre eran incompatibles.
“Un pájaro en una jaula de oro sigue siendo un prisionero, sin importar el costo de la prisión en la que vive”.
Fue así como la muchacha se había sentido toda la vida, hasta que su corazón y su espíritu buscaron liberarse, hasta que su padre partió de este mundo.
No se arrepentía de tantas cosas como la gente pensaba. Los hechos que la habían dañado le habían dado fortaleza, apertura mental y le permitieron entender el gran abanico de posibilidades que es el ser humano.
―     ¿Puedo hablar contigo?

Danisa ajustó el lazo de la mochila, en donde llevaban el agua y algunos elementos de supervivencia. Bruno observó al enorme hombre que se había parado en medio de ellos.
―     ¿Qué necesitas Azali?

Dijo la muchacha, y continuó con su tarea.
―     Es algo importante y.… me gustaría hablar contigo en privado.

Bruno dio un gran suspiro y negó.
―     Voy a buscar más botellas de agua y alcohol. Lo vamos a necesitar.

Hizo una seña y caminó hacia una de las carpas que los médicos habían acondicionado para atender a los aldeanos.
―     Te escucho...

Expresó Dani, dejando su tarea para enfocarse en el hombre a su lado.
―     Lamento lo que ocurrió entre nosotros.

―     ¿Qué cosa?

―     Todo — gruñó —. Mi comportamiento último, la forma en que quise aprovecharme de ti.

―     Azali, para — la mujer le tocó el brazo —. Tú no ibas a aprovecharte de mí, tampoco soy tan inocente. Deja de decir tonterías ¿ok?

El hombre tensó la mandíbula, su rostro lleno de congoja.
―     ¿Te das cuenta de que mi accionar fue detestable? Intenté usarte, como si fueras una...

―     ¿Puta? — completó la frase Danisa —. Escucha, Aza. Quizás un tiempo atrás lo hubiera permitido, me habría revolcado contigo sin pensar demasiado. Sin embargo, esta nueva Dani carece de ganas de seguir en lo mismo y tranquilo, sé que estás confundido. Intentas crear una balanza entre tus deseos y tus obligaciones y.… el amor no debe ser una obligación...

La muchacha explicaba y Azali se encontraba sin armas. Lo estaba leyendo a la perfección.
―     Soy un hombre de casi 40 años.

―     Sí, un tipo muy confundido también, que busca agradar a todo el mundo, que está luchando con su propia esencia. Aza, ¿recuerdas lo que me dijiste cuando me encontraste sosteniendo el collar con las 3 llaves a punto de desfallecer?

Azali frunció el ceño y negó.
―     “No permitas que el dolor domine tu vida, esa no eres tú. Haz que los hombres te traten como lo que eres”.

―     Una diosa...

El moreno llevó su vista hacia abajo, con más vergüenza todavía.
―     Ese consejo fue lo más hermoso que me dijeron en toda mi vida. Porque yo estaba ahí... — dijo Dani, con un hilo de voz —. Después de perder a mis hijos, y sentir que no merecía nada excepto que me trataran como basura. Tú me enseñaste que merezco más de la vida. Me mostraste que no sólo soy hermosa, sino también una persona que ama y merece amor.

Azali dio un gran suspiro, cansado de que su cabeza diera vueltas en un círculo sin sentido.
―     Aza —. Dani lo sujetó de los brazos —. Deja de pensar en lo que los demás dirán. No temas ser tú.

El enorme hombre frunció el ceño.
―     Me siento indigno de formar parte de este grupo. He humillado a Bruno como no tienes idea.

―     Entonces, pídele disculpas y sigue adelante.

―     No va a aceptarlas, de verdad. me he comportado como un imbécil.

―     No lo dudo y, te juro, yo también he tenido ganas de golpearte, pero ¿sabes qué? Eres la pantera, no un gatito indefenso.

Azali sonrió, Dani le acarició la mejilla.
―     Eres un gran hombre, Aza. Que te hayas equivocado no quita lo que eres. Por eso formas parte de este equipo...

**********
―     Uy, creo que a uno le quitan el pastel...

Bruno puso los ojos en blanco y continuó buscando los materiales de primeros auxilios.
―     ¿No tienes a nadie más a quien molestar Luciano? ¿Qué pasa? ¿Piensas que porque a ti te quitaron tu presa todos son iguales?

La sonrisa burlona del portugués se borró en ese instante.
―     A mí nadie me quita nada.

―     ¿En serio? Raro, me pareció escuchar que Mario invitaba al ruso a una cena en su departamento cuando todo esto termine.

La sangre de Luciano entraba en ebullición de inmediato cuando Mario y Alexander estaban en la misma ecuación.
―     A Mario no le gusta el ruso.

―     Sí le gusta, no lo ama todavía, querrás decir.

Aclaró Bruno, sonriendo y trabajando sin parar.
―     ¿Qué hay de ti? ¿Tan seguro te sientes de Danisa Janssen?

―     No me siento seguro — confesó —. De hecho, nunca lo haré. No con una mujer así de hermosa y millonaria que tiene miles de oportunidades. No obstante, voy a darle lo mejor de mí y, en el momento en que ella decida tomar otro camino, lo aceptaré...

―     ¿Así de fácil?

Bruno negó y le dio una sonrisa angustiosa.
―     ¿Te das cuenta de que no sabes una mierda acerca del amor?

―     ¿A qué te refieres?

―     El amor implica que le deseas lo más hermoso a esa persona que te mueve el alma y sí, a veces, eso sólo va a lograrlo sin ti.

―     Eres tan idiota — dijo Luciano, enojado — ¿Y qué haces tú?

―     Lo lloras, atesoras lo que viviste y le deseas lo mejor...

Luciano tragó saliva, sintiendo el dolor que se comprimía en el estómago.
―     Eres un imbécil, Bruno.

―     Bien, acepto eso. Ahora dime, “hombre inteligente” ¿amas al ruso?

El corazón del portugués latía a la velocidad de la luz, respiró profundamente.
―     No puede ser...

―     ¿Qué? ¿Qué es lo que no puede ser? ¿Enamorarte? ¡Idiota! ¡Ya has caído! ¡Y ni siquiera te percataste de cuándo ocurrió!

Quería golpear a Bruno, de hecho, Luciano se imaginó su puño yendo a la nariz respingada de su compañero de equipo.
―     No importa lo que sienta. Alexander ya decidió.

―     No amigo, todavía no lo hace. Y, si no eres capaz de estar a la altura, aléjate. Es preferible ver a tu amor feliz, aunque no sea contigo que ser testigo de su dolor a tu lado...

Bruno lo empujó para que se apartara del camino y se dirigió hacia donde estaba Danisa y Azali.
Luciano volvió a respirar profundo. A varios metros de él, se encontraban Mario y Baltimore hablando, mejor dicho, discutiendo. No lo hacían en voz alta, pero, su lenguaje corporal era muy obvio.
―     Estúpido Baltimore, eres igual a mí...

Susurró pensando en las oportunidades que ambos estaban dejando ir, en el hecho de que esos seres que habían creído suyos, de pronto, se estaban esfumando.
“El amor se trata de que la persona que amas sea feliz, contigo o sin ti”.
Luciano sintió que la garganta se cerraba, a punto de quedar sin aire. Estaba en una encrucijada y, se sentía demasiado egoísta cómo para actuar.
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―  ¿Cuántas veces has recorrido el camino Arturo?

Indagó Damián y el médico se encogió de hombros.
―    Más veces de las que puedo imaginar, es el camino más seguro entre aldeas. Lo que les ocurrió a los chicos fue un gran infortunio.

―    No hay vías de acceso posibles de las que comúnmente se conocen por lo cual tomaremos las 2 rutas alternativas que les indiqué.

Los hombres asintieron.
―    Equipo 1 estará liderado por Azali, lo acompañarán Danisa, Bruno, Alexander, Luciano, Mario y el Padre Blake ¿de acuerdo?

El ruso cerró los ojos y negó. Definitivamente Brandon lo odiaba, era imposible que todas las veces le tocara hacer equipo con el portugués.
―     Equipo 2 estará liderado por mí y estarán a mi lado Damián, Martin, Mike, Emiliano, Bastian, Baltimore y el Dr. Médici también irá conmigo.

―     Perfecto.

Agregó Azali, haciendo una seña para que los muchachos fueran hacia el jeep.
―     En contacto permanente ¿está claro?

Brandon le sujetó el brazo a Mario y este asintió.
―     Tranquilo, jefe. Vamos con la pantera ¿recuerda?

―     Lo sé, es que...

Mario frunció el ceño.
―     Charles, gracias de verdad, por todo lo que hace por cada uno de nosotros, pero, el destino es el destino y usted no es Dios. Es imposible saber lo que nos depara la selva.

Brandon asintió, temblando. Algo que jamás le había ocurrido en el tiempo en que llevaba liderando operaciones de rescate. Ni siquiera cuando la vida de Bastian estuvo en juego.
―     Nos vemos, teniente. Más vale que nos compre una cerveza bien fría después de esto.

Mario rio y se alejó, corriendo hacia el jeep que ya estaba en funcionamiento. Se trepó un segundo antes de que arrancara.
Gerónimo lo observó, sentado en la parte trasera del todoterreno. Brandon le sonrió, gritándole para infundirle confianza.
―    ¡Tranquilo Padre Blake, hemos hecho esto decenas de veces!

El sacerdote asintió, con el alma en un hilo, mientras el vehículo tomaba velocidad y se alejaba.
―     ¡Oye culo flojo! ¡En marcha!

Se giró ante el bocinazo del mocoso malhablado al cual lo adoraba y que ya estaba en el jeep.
―     Tú no conducirás.

―     ¿Por qué no?

―     Porque eres un desastre al volante, por eso, zoquete...

Le gritó Martin y todos rieron. Con algo de fastidio se movió al asiento del copiloto, dejando el volante en manos de Charles.
―     Vaya, los muchachos van rápido.

Afirmó, señalando al vehículo que apenas se visualizaba.
―   Sí, nosotros también debemos apresurarnos.

El motor bramó, Brandon puso la primera marcha y aceleró ese camino imposible, cubierto de toneladas de lodo y con una lluvia imparable.
―     ¿Cómo te acostumbras a vivir así?

Preguntó Emi, sintiéndose asqueroso cuando apenas comenzaba la travesía.
―     No tienen opción — respondió Baltimore —. Es esto o pegarte un tiro y escapar de la miseria.

―     ¡Qué agradable Eddie!

―     Es la verdad, Bastian, sino pregúntale al que llevas a tu lado cuántas veces se ha topado con situaciones peores que esta.

Brandon tragó saliva, esperando que el mocoso no entrara en detalles. Cada vez que una misión se acercaba los recuerdos del pasado emergían con fuerza. Recuerdos que involucraban a amigos caídos, a familiares.
Bastian apoyó la cabeza en el asiento y sólo lo observó.
―     Deja de atormentarte.

El teniente chasqueó la lengua.
―     La voz del maldito Jared Callum resuena en mi cabeza todavía.

―     No eres un inepto, no te tortures con esto.

―     Sólo espero que lleguemos a tiempo.

―     Tranquilo, lo haremos. Como siempre.

**********
El vehículo de Azali saltaba, llevándose puesta el agua a toda velocidad.
―     Oye hermano, ¡bájale!

Le gritó el ruso y le golpeó el techo.
―     Recuerda que aquí vamos parados.

―   Lo lamento — agregó —. Si voy a menor velocidad corremos el riesgo de quedar atascados.

Explicó en ese momento y los muchachos se mantuvieron en silencio. Mario iba al lado de Gerónimo quien se sujetaba con todo lo que tenía al jeep.
―     Tranquilo, Padre Blake.

―     Gerónimo....

―     ¿Disculpe?

―     Puedes tutearme — afirmó —. Y no me llames Padre Blake, sino por mi nombre.

El muchacho asintió, y le dio una sonrisa.
―     Seguro, además usted no es el típico padrecito de iglesia.

―     Mario...

El ruso le dio una mirada de reprensión y negó. No estaban para alguno de sus chistes y menos Gerónimo que vivía en un estado de angustia.
―     Lo lamento, a veces, soy un poco desubicado.

―     ¿Un poco?

―     ¿Quieres hablar de estupideces Luciano? — recriminó Mario —. Agarra un espejo y encontrarás una muy grande.

―     Vete a cagar, Mario.

Luciano le mostró el dedo medio y el hombre le dio una sonrisa ladina.
―     ¿Qué pasa? ¿Te dejé sin palabras? Cuidado, amigo, te estoy ganando muchas partidas últimamente.

El portugués saltó del lugar donde iba sentado y enfrentó a Mario.
―     ¡Oigan! ¡Son profesionales carajo!

Gritó Alexander, interponiéndose entre los 2.
―     La puta madre, Luciano. Vuelve a tu lugar.

―     ¿Vas a defenderlo Alexander?

―     Tú empezaste — dijo con rostro estoico —. Ahora, vuelve a tu lugar antes de que te arroje de la camioneta y nos libremos de un inservible inútil como tú.

Alexander pestañeó varias veces, cayendo en la cuenta de la crueldad de la frase. Luciano le dio una sonrisa de labios cerrados.
―     Tranquilo ruso. Falta poco para que te deshagas de mí...

Danisa estaba muda, del mismo modo que Gerónimo. En la parte de adelante Bruno y Azali conversaban sin percatarse del desastre que había.
―     Lo lamento, no quise...

―     Oh sí — interrumpió Luciano —. Claro que sí, ¿sabes lo bueno que tiene hacer enojar a una persona ruso? Es la única vez que es 100 % sincera acerca de sus sentimientos.

Luciano retrocedió, sujetándose, volviendo a sentarse en el vehículo, agarrando la mochila para beber un sorbo de agua.
Nadie iba a rebatir los dichos de Luciano, porque, después de todo, era la única frase coherente que todos le habían escuchado desde hacía mucho tiempo.
El portugués se peinó el cabello con los dedos y se hizo una media cola. Los rulos caían sobre sus hombros con tal belleza, sus ojos en la luminosidad de la lluvia lucían resplandecientes. Mario lo observó y supo los motivos por los cuales el ruso estaba loco por él. Cualquiera se pondría nervioso frente a semejante competencia.
Mario sabía que Luciano tenía a Alexander, en cuerpo y alma. Del mismo modo que Edward Baltimore lo poseía a él, incluso sin haberse tocado.
El camino fue largo y agotador. A medida que se adentraban a la zona selvática encontraban más pobladores que, a pie, y con sus escasas pertenencias, trataban de huir del desastre.
―     Falta tanta humanidad aquí.

Pronunció Gerónimo, quedando azorado por las calamidades a las que diariamente esas personas se enfrentaban.
―     Aun así, el paisaje es hermoso...

Le respondió Danisa, mirando al cielo, siendo testigo del sonido de la lluvia que golpeaba cada espacio.
―     Nos queda mucho que aprender todavía.

―     ¿Mucho Gerónimo? Nos queda TODO por aprender, de nosotros mismos y de los demás. El día que nos amemos un poco más a nosotros mismos esto cambiará.

―     ¿A qué te refieres?

La chica le dio una sonrisa y se secó las gotas que caían en su rostro.
―     El día que nos amemos de verdad, aprenderemos a amar a los demás y, ese será el inicio de un nuevo mundo. Mientras nos odiemos, nos pensemos inferiores, feos, todo será en vano...

Gerónimo se cruzó de brazos, el viento golpeaba el jeep.
―     Esa es una reflexión de alguien que ha vivido mucho.

―     No, amigo. Es la reflexión de una persona que tiene experiencias y aprendió de ellas...

De pronto, el mundo tuvo un color distinto para Gerónimo, en ese instante, las palabras de Dani fueron como un bálsamo para sus heridas.
―     ¿Piensas que Ariel ha aprendido de esto que le tocó vivir?

Dani rio y negó.
―     Espero que sí, de lo contrario, ¿qué sentido tiene iniciar una expedición al fin del mundo?
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―   Ya hombre, sigue quejándote y te amordazo.

―     Eres un gran médico, Ariel. Todo el cuerpo médico estará orgulloso de ti.

Escupió Gonzalo quien llevaba en sus brazos a Gael, el cual, apenas respiraba por los enormes dolores. El resto de la población los acompañaba en silencio.
―     ¿Dónde carajo estamos? ¡Porque ninguno de estos imbéciles lo sabe! ¡Se supone que viven aquí! ¡Manga de inútiles!

Gritó, al borde del hartazgo. Gonzalo dejó en el piso a Gael.
―     Bien, suficiente.

―     ¿Qué?

Preguntó el kinesiólogo, con su rostro plagado de confusión.
―     Vamos a terminar esto...

Ariel comenzó a reír.
―     ¿Me estás incitando a una pelea?

―     Me cansaste, idiota. Me has jodido desde que empezamos esta tragedia.

―     Claro — dijo burlón —. Tu habrías preferido que fuera Arturito quien te jodiera, pero, no...

Gonzalo se abalanzó sobre el kinesiólogo, harto de escucharlo. Un golpe en el maxilar hizo que Ariel terminara en el piso.
―     ¡Levántate! — le gritó.

Ariel se acomodó la quijada y se puso de pie.
Bien, si quería resolver el problema de este modo, él no se opondría. Se puso de pie y, de inmediato, lanzó un golpe que Gonzalo esquivó, dándole un rodillazo en el estómago.
―     ¡Mierda!

Exclamó, cayendo de rodillas.
―     Habla.

Lo incitó el médico.
―     Di lo que sientes, Imhoff, porque, de lo contrario, te voy a seguir golpeando...

―     Estás más loco que yo.

―     No, la tierra está a punto de derrumbarse y tu cinismo sigue en pie. Viniste aquí buscando algo más, quiero que lo muestres...

Ariel escupió en el piso y se levantó. Genial, lo que necesitaba. Un santurrón como Gerónimo.
“Gerónimo”.
El nombre golpeó su cuerpo magullado y cansado, trayéndole oxígeno a sus células moribundas. Si tan sólo pudiera verlo una vez más antes de morir, tocar su piel.
Las lágrimas comenzaron a caer y se perdían entre el agua que recorría el rostro.
―     ¿No te cansas de ser una mierda Ariel?

Preguntó Gonzalo, con sus brazos extenuados. Buscando respuestas en un ser que se negaba a despertar a la realidad.
―     No puedo ser de otra forma...

Confesó quebrándose, lanzándose de vuelta al piso.
―     Todos me odian, le he fallado a todo el mundo. Mis padres, mi esposa, mis amantes. No tengo nada que ofrecerle al mundo.

―     Mentira — replicó Gonzalo —. Tú no crees eso, por ese motivo estás aquí.

―     No, estoy aquí porque necesitaba un castigo.

―     ¡No! — le gritó acercándose —. Buscabas redención, ser una nueva persona ¡No seas cobarde!

Ariel lo observó, sujetándolo de cuello y arrojándolo al barro para golpearlo. La gente los contemplaba horrorizada, sin entender el nivel de locura al que estaban siendo arrastrados.
Lo golpeó por todos lados, tomándolo del cuello y presionando para romperlo. Gonzalo lo observó, sin defensa, sintiendo como su cuerpo se quedaba sin aire.
―     ¡Ariel! ¡Para!

El grito desgarrador que vino desde un costado lo trajo de vuelta a la realidad. Gael había despertado y se arrastraba hacia Gonzalo. El kinesiólogo comenzó a llorar, acercándose a la orilla de esa porción de tierra que todavía permanecía.
Respiró profundamente, enfocándose en el abismo y el río que se ensanchaba metros abajo. Sería tan fácil terminar con su vida. Un salto, simple, inocente, puro, alejándolo de la mierda que era, de la basura en que se había convertido a lo largo de los años.
Y, de pronto, el cielo se iluminó a lo lejos, a varios kilómetros de donde estaban.
―     ¡Mira!

Gonzalo gritó cuando la segunda bengala iluminó el cielo en la lejanía.
―     ¡Nos están buscando!

Exclamaron Gonzalo y Gael y se fundieron en un abrazo. Ariel se cubrió la boca y se derrumbó en llanto una vez más, apoyando las rodillas en el lodo.
La muerte rondaba, pero, no iba a dejar que lo llevara, no todavía...
***********
―     ¿Crees que lo verán?

Preguntó Gerónimo y Azali se encogió de hombros.
―     Eso espero. Si están vivos, al menos, tendrán esperanzas y vendrán hacia nosotros. Mario, tú conduces en este tramo.

El muchacho asintió y se frotó las manos. La selva densa los esperaba, espesa y salvaje, con miles de peligros a cada segundo.
El vehículo comenzó la incursión en forma lenta, a través del desastre que estaban dejando las inundaciones.
―     Llévalo en doble tracción todo el tiempo, vamos ascendiendo.

Le indicó Azali que iba parado atrás del jeep, Mario se concentró en el camino y en los sonidos que mostraran si algo funcionaba mal. Enormes piedras cubrían el camino, los árboles caídos impedían también el paso.
Los muchachos trabajaban en modo relevo, 2 bajaban cada 5 minutos para despejar el camino.
―     Dani, si no puedes...

―     Tranquilo, Aza, me conoces...

Afirmó la chica, levantando junto a él las enormes rocas del camino. El moreno lanzó una risa floja.
―     Cierto, lo había olvidado.

―    Aquí equipo 2 ¿cómo se encuentran?, cambio.

Azali se movió hacia el vehículo, tomando el radio.
―     Aquí equipo 1, todo en orden. Pocos kilómetros recorridos, el camino es un desastre ¿Y ustedes? Cambio.

―     Pésimo, el jeep ha quedado atascado, estamos intentando sacarlo, pero, nos llevará tiempo. Cambio.

―     No te preocupes, si surge algo nos comunicaremos. Cambio y fuera.

Bruno lo observó, limpiándose el fango de la cara.
―     ¿Malas noticias?

―     Las peores, estamos solos por ahora.

Se pusieron una vez más en marcha, escalando el terreno con el poderoso jeep. Acelerando al máximo en algunos momentos, frenando y manejando muy despacio en otros.
―     ¿Qué prefieres? ¿La selva o el desierto?

―     ¿La respuesta “ninguno” estaría bien para ti?

Gerónimo rio ante la respuesta de Luciano quien se había mantenido en silencio desde la discusión con el ruso.
―     ¿Has estado en muchas misiones con ellos?

―     No tantas — explicó —, Formaba parte del equipo de Kevin Genson, un tipo que trabajaba con Brandon antes de la muerte de su hermana.

―     ¿Y qué pasó después?

―     Kevin no confiaba en Charles ni tampoco en el resto de los muchachos. Lo que lo llevó a armar su propia agencia.

―     ¿Competir con Brandon?

―     Ya quisiera — dijo con gracia —. Kevin no tiene ni la mitad de los clientes con los que cuenta Charles.

―     ¿Por eso decidiste trabajar con él?

―     No — dijo de inmediato —. Había otra cosa que me ataba a este equipo.

Sus ojos miel fueron al ruso quien hablaba con Danisa y Mario.
―     ¿Tienes algo con él?

―     No en verdad.

―     Bien — añadió Gerónimo — ¿Y quién es el que tiene el problema?

―     Yo — respondió, sin miedo.

―     ¿Te gusta?

―     Por supuesto — esgrimió, enojado consigo mismo — ¿Por qué piensas que me dolió lo de recién?

El jeep se detuvo de golpe, los muchachos que estaban de pie estuvieron a punto de caer.
―     ¡Qué carajo!

Azali salió del vehículo y observó las figuras que se movían a través de la selva con sigilo.
―     Prepárense.

―     ¿Qué está pasando?

Preguntó Gerónimo y Luciano sacó el enorme rifle que llevaba en su espalda y comenzó a armarlo.
―     Nada, Padre Blake, parece que tendremos diversión apenas comenzando...
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―     Luciano y Alexander, saben qué hacer.

Ordenó Azali formándose con Bruno y Mario adelante. Azali se acercó a Danisa y Gerónimo y le entregó un arma a cada uno.
―     No debo explicarles cómo funciona.

―     Correcto — dijo Dani —. Son ellos o nosotros.

―     Exacto.

El moreno le dio un guiño de ojo y se alejó, moviéndose al frente. Se arrojaron al piso, los rifles puestos en sus trípodes para mayor precisión.
―     ¿Cuántos ves?

―     Una docena — dijo el ruso y Luciano sonrió.

―     Error viejito, son 13.

Luciano ubicó la mirilla y tuvo a los hombres en el punto exacto. El ruso se quedó observándolo por un segundo.
―     Tus ojos en los muñequitos, ruso...

Alexander chasqueó la lengua. Ubicándose en posición, a varios metros de dónde estaba el resto. Entonces, los disparos no tardaron en llegar.
―     No somos su enemigo.

―     No, pero estamos vestidos como militares y ellos no van a confiarse.

El primer disparo salió y Luciano dio en el blanco. Directo a la cabeza de uno de los hombres, el líquido rojo esparciéndose en el aire como en una película de ciencia ficción, alertando a los demás.
―     ¡Ahora!

Gritó Azali y abrió fuego junto a Bruno y Mario. Los hombres gritaban y disparaban a mansalva. Los muchachos se mantuvieron al ras del piso entre la corriente de agua y el fango. Fue cuando uno de los rebeldes arrojó una granada de mano que las cosas se pusieron feas.
―     ¡Cuidado!

Hicieron maniobras para replegarse, pero, fue inútil. La granada cayó cerca y Bruno salió volando por los aires, golpeando el suelo a metros de ellos.
―     ¡Hoffman!

El ruso iba a ponerse de pie y Luciano lo detuvo.
―     ¿Qué carajo haces?

―     Soldado caído, imbécil.

―     Pues te aconsejo que sigas disparando y elimines a cada bastardo, de lo contrario, ninguno quedará vivo.

―     Luciano...

―     Somos francotiradores — le recordó —. Y en mi caso, pésimo en combate cuerpo a cuerpo. Esta es mi única salida y no la voy a desaprovechar. Azali y los muchachos lo van a ayudar

Y dicho esto, Luciano volvió a acomodar el arma y continuó disparando, sin cesar. Su cuerpo vibraba ante la potencia en cada disparo que lo impulsaba hacia atrás, eliminando a cada enemigo mientras Danisa y Gerónimo corrían hacia donde estaba Bruno quien volvía en sí, sus ojos desenfocados.
―     Mierda, ¿qué fue eso?

―     Nada, campeón — dijo Dani, con el corazón angustiado —. Sólo la muerte dándote una tocadita de culo.

―     ¿Estás bien?

―     La cabeza me da vueltas, sólo eso.

―     Dani, ayúdalo — ordenó Azali.

―     Sí, pantera.

Azali tomó el radio y se comunicó con Brandon.
―     Aquí equipo 1. Rebeldes han abierto el fuego. Cambio.

―     Estamos en camino, cinco minutos, cambio y fuera.

El hombre cerró los ojos. Mierda, esos minutos serían eternos. Los rebeldes salían de todos lados, dispuestos a todo. Bruno se repuso casi de inmediato. Afortunadamente, nada le había ocurrido además del tremendo golpe y algunos magullones.
―     Son milicia de la zona. No pertenecen al gobierno.

Aclaró Bruno, señalando los distintivos. Azali asintió. Los hombres avanzaban entre la lluvia y la vegetación densa.
―     ¿Crees que los médicos estén vivos?

―     Espero que sí, aunque si ellos vienen desde allá, tengo mis dudas.

―     Hay que moverse. Tenemos 1 herido.

―     Lo sé.

Azali tomó el radio una vez más.
―     Luciano, Alexander, indiquen posición, cambio.

―     Detrás de ti, tienes por lo menos 8 hombres que van hacia ti.

―     Son de ustedes, portugués.

―     Dalo por hecho.

Dijo Luciano, y continuó gatillando junto al ruso. La lluvia se intensificó y la visión, poco a poco, se tornaba nula. Y, entre la densidad del verde profundo nuevas figuras emergían. Genial, más soldados dispuestos a todo.
―     Hay que salir de aquí.

―     ¿De qué hablas? ¡Los tenemos!

Alexander sujetó el brazo del portugués.
―     No, hombre, es su territorio. Son imbatibles aquí. Hay que manejar ese jeep y buscar una ruta alternativa.

Mario dio un grito cuando dos hombres pasaron la línea de fuego y se fueron encima de él. Los embistió con todo lo que tenía, levantando a uno de ellos por los aires y, al otro, sujetándolo entre sus brazos, rompiendo su frente con la suya.
―     Son demasiados.

Dijo Dani, moviéndose al frente y comenzando a disparar también.
―     ¡Quédate atrás!

Gritó Azali, pero, la chica hizo caso omiso. Gerónimo se mantuvo en el lugar que le habían indicado. Luciano y Alexander corrieron hacia ellos, y continuaron disparando.
―     Los cubro.

Luciano puso la rodilla en el piso y se afirmó el arma en el cuerpo. Mario lo observó y asintió, comenzando a alejarse, y el muchacho, yendo despacio un poco más atrás.
―     ¡Corran! ¡Vamos!

Gritó el portugués esta vez, arrojándose al piso para tener una mejor posición.
―     ¿Qué carajo hace?

Indagó Alexander, queriendo volver tras él. Mario lo sostuvo del brazo.
―     Sabe lo que hace.

―     ¡Lo están rodeando!

Gritó señalando, Luciano parecía en trance. Sin escuchar gritos ni órdenes, perdido en el candor de la batalla. Y, fue cuando se puso de pie y empezó a replegarse.
―     Disparen, ¡cúbranlo para que inicie retirada!

Ordenó Azali y todos obedecieron. Luciano caminó hacia atrás, a paso lento cuando disparos, más allá de donde estaban, llegaron a modo de ráfagas.
Mario cerró los ojos y respiró. Mike y Brandon se desplazaron a paso firme hacia adelante ¡Allí estaban los refuerzos!
―     ¡Saquen ese jeep ahora!

Gritó el teniente y Azali puso marcha atrás saliendo del sinuoso camino que venían transitando. Luciano corrió hacia ellos y los muchachos retrocedieron hasta su propio vehículo, el cual, Damián manejaba.
El médico, dando un viraje, volvió por el camino donde habían llegado.
―     Nos queda sólo una ruta de acceso posible, el resto está infectado de rebeldes o de tropas del gobierno. Es una guerra de todos contra todos.

Declaró Azali, manejando el jeep que iba detrás del vehículo del equipo de Brandon.
―     Necesitamos más armas.

―     No, Alexander — explicó —. Son demasiados y nosotros somos pocos en comparación con ellos...

―     ¿Qué haremos ahora?

El moreno hizo que el vehículo se internara una vez más en la selva, la noche arropándolos, llenando sus cuerpos de un aroma siniestro.
―     Avanzaremos acompañados de la noche, eso nos dará ventaja. Todos tienen visor nocturno.

Danisa y Gerónimo se observaron. La mujer le acarició el brazo.
―     Esto es una locura ¿verdad? ¿Y todo por el imbécil de Ariel?

Pronunció con dolor y la chica lanzó una risa floja.
―     Bueno, él siempre ha sido una dama excéntrica así que, seguramente espera un rescate con todo el drama posible.

Luciano, sentado al lado de Mario observó que un hilo de sangre corría a través del brazo musculoso, el traje abierto había descubierto la herida. De inmediato, intentó intervenir y su compañero le apretó la mano.
―     Cierra la boca.

―     Imbécil, estás herido.

Dijo entre dientes, para que nadie se percatara de la conversación.
―     Sólo un rasguño, uno de los idiotas tenía una navaja, el corte es superficial.

―     Déjame verlo, sabes que...

―     Ya lo sé — interrumpió —. Necesitamos tranquilidad y no voy a poner a todo el equipo histérico por un golpecito ¿te quedó claro?

Luciano dio un gran suspiro y negó.
―     Si nos llegan a atacar nuevamente.

―     En ese caso — respondió, molesto —. Tú y el ruso deberán trabajar más rápido, eso es todo...

Esto era una gran complicación. Luciano negó, controlando su lengua que quería informar el desastre. Mario era el mejor cuerpo a cuerpo junto a Kaz. Su porte y potencia, sumado a un entrenamiento letal hacía de él un rival casi invencible, pero, herido, las cosas cambiaban.
―     Esto no me gusta — protestó.

―     No tiene por qué hacerlo. Sólo limítate a hacer lo tuyo, ¿está bien?

El portugués asintió, enojado y nervioso. No tenía cargo de conciencia por mentir, sino que, con una baja como la de Mario, llegado a un punto en que no pudiese luchar, todo el equipo peligraría...
**********
―     Hay una ruta más, no la seguimos muy seguido debido a su peligrosidad.

Explicó Arturo y los muchachos escucharon.
―     ¿Dónde?

―     A unos 5 kilómetros de aquí, el camino es muy angosto, de un lado tienes la montaña y al otro un barranco de mil metros que da a un río que se ensancha a cada segundo debido a las inundaciones.

―     Una muerte segura si caemos.

Afirmó Damián y Arturo dio un gran suspiro.
―     Sé que no es un camino que elegiría normalmente, pero, en el tiempo que llevo aquí, no he encontrado nunca fuerzas rebeldes que lo merodeen.

Era una cuestión para analizar, mejor dicho, varias.
Los recursos se estaban agotando, el equipo de Azali se había quedado escaso de municiones después de la lluvia de proyectiles contra los rebeldes. La noche se acercaba y lo mejor era mantenerse en un territorio lo más abierto posible, en caso de que debieran moverse ya fuera por soldados o aludes que continuaban manteniendo a la población en vilo.
―     Un mal paso y no contamos la historia.

―     Siempre atinado Dr. Blake — dijo Brandon, escuchando a Damián.

―     ¿Qué propones?

Indagó Mike al líder de su equipo, quien terminaba de acomodarse el visor y probarlo.
―     Es cuestión de suerte. Hasta ahora, la perra nos esquiva, sin embargo, si queremos llegar a los médicos, la ruta de Arturo es la mejor opción.

―     Opino lo mismo — señaló Damián.

Martin y Emiliano asintieron, después de todo, era una cuestión de mayorías y la decisión ya se había tomado.
―     Aquí equipo 2, pantera ¿me escuchas?

―     Sí, Brandon, cambio.

―     Sígueme, hay... un pequeño cambio de planes...

Se desplazaron con los 5 sentidos en alerta, siendo testigos de las nubes las cuales, en algunos lugares, se abrían, revelando la luna.
―     ¿Las lluvias pasarán? — preguntó Bastian, enfocándose en el cielo.

―     No, amor — respondió Brandon—. Sólo es un pequeño respiro, y hay que aprovecharlo.

Se abrieron camino hacia adelante, llegando a algunos kilómetros más al sur, siendo testigos de los derrumbes que el agua había ocasionado.
―     Este camino es imposible.

Gruñó Azali, de pie junto a Brandon unos minutos después, siendo testigos del suicidio que implicaba tomar la ruta del Dr. Médici.
―     Si los rebeldes nos enfrentan la próxima, tendremos bajas. Sabemos cómo funciona su táctica.

―     Lo sé — afirmó el moreno —. Deben tener túneles debajo de la tierra, Sin importar las inundaciones, se mueven como fantasmas, del mismo modo de recién.

―     No les vamos a dar la oportunidad de eso. Es ahora o nunca, amigo.

Azali dio un gran suspiro, se giró hacia su equipo, viendo a Danisa acariciar a Bruno y preguntarle si se encontraba bien.
―     Tengo 1 herido.

―     Y tendremos muchos más — respondió Brandon, sin miedo —. Esta misión no es para cualquiera.

―     ¿Piensas que vamos a morir?

―     No lo sé...

Dijo Brandon y Azali lanzó una risa floja.
―     Amigo, siempre fuiste tan malo mintiendo.

―     Entonces, no prestes atención a lo que digo.

―     Al contrario — recalcó —. Tu intuición siempre me salvó la vida, y espero que lo haga una vez más...





43 Oscuridad sin límites




Los hombres comenzaron la travesía entrada las 7 de la tarde, por la ruta abandonada. Despacio, siguiendo la misma operatoria que habían llevado a cabo en los otros caminos. Sacando rocas, árboles caídos y demás materiales productos de los aludes.
El silencio estremecedor de la zona del desastre, sólo algunos animales nocturnos que se aventuraban a continuar allí, resistiendo los embates del clima, persistiendo pese a los riesgos, defendiendo su lugar de vida.
―     Debí quedarme en el hotel.

Damián rio ante el susurro de Martin cerca de él. El médico lo abrazó y lo besó.
―     Pensé que te gustaban las aventuras.

―     Siempre y cuando no involucren riesgo de vida me encantan, aunque este no es el caso.

Bastian los observó a través del espejo retrovisor. Pensó en lo tranquila que sería su vida si Brandon no hubiera irrumpido en la suya como una tempestad peor que la de Myanmar.
Ya nada de eso importaba, todos ellos estaban ahí, viviendo una historia juntos, una loca odisea que llevaría a 2 hombres a reencontrarse, a amarse.
―     Hay movimiento a 500 metros, cambio.

La voz de Azali en el radio congeló a todos.
―     ¿Rebeldes?

―     Imposible visualizar.

De inmediato, apagaron las luces del vehículo. Baltimore bajó del todoterreno y con los binoculares intentó buscar lo que Azali decía.
―     No veo nada, amigos. Cambio.

―     Estaban allí.

Dijo Azali de nuevo, Baltimore examinó la zona una vez más y la respuesta fue la misma.
―     Nada.

―     Estaremos atentos, cambio.

Aclaró Brandon, poniendo en marcha una vez más el jeep.
―     Este camino es una mierda.

Bufó Baltimore, bajando con Damián y Arturo a mover rocas por enésima vez.
―     Lo sé, pero, hasta ahora, es más confiable.

Explicó Arturo con su vista hacia adelante.
―     Aquí equipo 1. Un problema más, cambio.

Brandon cerró los ojos, genial, es lo que faltaba. Un par de horas de viaje y el equipo de Azali se había retrasado demasiado.
―     ¿Qué sucede?

―     Volvimos a atascarnos, es imposible sacar el jeep. Si esto no mejora, vamos a seguir a pie.

―     Espera, damos la vuelta.

―     No, sigue adelante, cambio.

Charles se mordió el labio inferior, dejar a una parte del equipo era peligroso.
―     No es buena idea.

―     No, pero, es la única para llegar a los malditos médicos, cambio.

―     No.

―     ¿Estás loco?

―     No voy a avanzar sin ustedes. Regresamos, cambio y fuera.

**********
―     ¡Mierda!

Azali estuvo a punto de lanzar al piso el radio. Luciano que iba acercándose a él se quedó estático.
―     Ya, hombre. Tranquilo.

―     Van a regresar por nosotros.

―    Me parece bien — dijo cruzándose de brazos.

Atrás de ellos Mario y el ruso intentaban mover el jeep.
―     ¿Por qué carajo no estás ayudando?

―     Me dijeron que no hacía falta, así que...

―     Y tú tan obediente lo aceptaste a la primera.

Luciano se encogió de hombros.
―     Sé cuándo no soy bienvenido y, es más que claro que les estorbo. De hecho, me lo dijeron.

Azali frunció el ceño.
―     ¿Quién mierda te dijo eso?

―     No importa.

Luciano intentó mostrarse despreocupado y Azali lo sujetó del brazo.
―     ¿Sabes por qué estás en este equipo?

―     Porque soy una puta infiel que dejó el equipo de su amigo ¿por Brandon?

―    Error — respondió Azali —. Porque eres el mejor francotirador que conocemos, y cuando digo el mejor, es en serio. Alexander es bueno, pero, tú sabes que no te llega ni a los talones.

―     No digas eso.

―     Es hora de que empieces a valorarte, portugués, porque no importa lo que los demás pensemos de ti. Si tú no te das el lugar o el respeto que mereces, nadie lo hará. Lo que ocurrió hace unas horas, la forma en que defendiste al equipo en un momento en que todos se venían sobre ti, sabiendo tus limitaciones en cuanto a tu altura y tu contextura física a la hora de luchar cuerpo a cuerpo, fue admirable. Y nadie en este equipo, ni en ningún lugar, diría lo contrario.

Luciano le dio una sonrisa ladeada, el hoyuelo precioso en ese rostro perfecto, el cual, trastornaba a todos.
―     Gracias, pantera.

―     Ven, vamos a sacar este maldito jeep del fango.

Corrieron hacia atrás y se pusieron al lado de los 2 hombres.
―     Bruno, acelera cuando te digamos ¿ok?

―     Entendido.

―     1,2,3 ahora...

Intentaron por enésima vez y el resultado fue nulo.
―     Una vez más, vamos...

―     Espera — dijo Gerónimo —. Bruno ¿me permites?

El muchacho asintió, sin problemas. El sacerdote se ubicó al volante e hizo bramar el motor.
―     De nuevo — dijo el ruso —. Preparados, listos, ¡ahora!

Gero presionó el acelerador con toda su fuerza, logrando que el vehículo saliera hacia adelante con velocidad.
―     Necesitábamos algo de la ayuda de Dios.

Danisa y Bruno rieron.
―     Luciano, eres terrible.

Azali también rio, algo de luz en medio de tanta oscuridad.
―   Aquí, equipo 1, cambio. Estamos en camino. Repito. Vamos en camino.

Una vez más el jeep continuaba su travesía. El ruso se sentó al lado de Luciano.
―     Dios, esto no termina nunca.

―     Tal cual, se parecen a tus polvos — susurró arreglando el visor.

Alexander negó y apenas contuvo la risa.
―     Dime que no acabas de decir eso.

―     Dime que no dijiste “acaba” cuando estamos hablando de tus polvos.

Ambos rieron esta vez. El ruso dio un gran suspiro y buscó su rostro, apenas visible.
―     Lamento lo de...

―     Está bien, si es lo que piensas...

―     Yo no...

―   Mi padre — interrumpió —. Me llamaba así todo el tiempo. Tenía 10 años cuando se marchó.

Alexander sintió algo feo cayendo en su estómago.
―     Un año y medio antes de marcharse sufrió un infarto estando en casa. Mamá estaba trabajando y sólo estaba yo.

Luciano sintió como su piel se erizaba con el recuerdo.
―     Corrí hacia la calle a buscar ayuda, era invierno y hacía un frío de cagarse. Grité a más no poder, nadie salía a socorrerme, pero, no me desanimé, hasta que un patrullero que recorría la zona se detuvo. Les dije lo que había pasado y fueron a mi casa. Encontraron a mi padre en el piso y le hicieron un masaje cardiovascular que lo estabilizó. Dos horas después, estábamos en el hospital, mamá había llegado, el médico salió y le dijo que el único motivo por el cual el imbécil estaba vivo es porque tenía un niño valiente que había reaccionado a tiempo.

Alexander no dejaba de mirarlo, aun en la oscuridad sabía que esto era un momento demasiado íntimo para Luciano.
―     Lo siento.

―     ¿Moraleja de la historia? Nunca maltrates a un inútil inservible porque, quizás, en algún momento, tú vida dependa sólo de él...

Y dicho eso, y sin darle posibilidad al ruso de profundizar en el tema. Luciano le gritó una tontería a Bruno quien respondió rápidamente y el clima cambió en el jeep.
Sin embargo, ese momento había sido de los 2. Luciano se había abierto para él un minuto, dejando entrever su alma, lo que hizo que Alexander intentara dar más explicaciones, justificar el motivo por el cual, con toda la rabia del mundo, lo había llamado de un modo cruel que nada tenía que ver con el inmenso amor que le profesaba.
Era una tontería, a Luciano no le interesaban sus disculpas, y al ruso tampoco debería importarle darlas. Después de todo, el portugués sólo era un compañero de equipo, él mismo lo había decidido de ese modo ¿Verdad?
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―     Lo que escuchamos hace un rato ¿fueron disparos?

Gonzalo asintió ante la voz quejumbrosa de Gael.
―     Sí, amigo. Al parecer nuestros rescatistas tienen problemas.

Ariel estaba sentado un poco más allá, comiendo la última barra de proteínas que les quedaba. Oficialmente, estaban sin alimentos, llegando a la peor crisis que habían soportado desde que la tragedia los golpeó.
―     Espero que lleguen rápido, de lo contrario. Tendremos muchos problemas.

―     Por supuesto Hoffman — lanzó Ariel —. Porque hasta ahora, todo ha sido idílico ¿no es así?

―     ¿Hay necesidad de que vituperes cada cosa que digo, maldita sea?

Ariel masticó el pequeño trozo de cereal humedecido y se encogió de hombros.
―     Mi cordura pende de un hilo, Hoffman. No intentes darme sermones y te pido que no busques explicaciones.

―     Anoche... soñé con Rodrigo...

“Lo que me faltaba”.
Ariel puso los ojos en blanco al escuchar a Gael y a su eterno amor imposible.
―     ¿Sí? — indagó Gonzalo y sonrió.

―     Sí, en el día en que lo conocí. Recuerdo que iba tarde a mi trabajo y.… varios pacientes me esperaban. Tenía un maletín viejo que no cerraba y, todos los papeles volaron en la escalera.

―     ¿Te ayudó a levantarlos?

Gael sonrió y negó con tristeza.
―     No, lanzó una risa floja y preguntó cómo era posible que con mi sueldo ni siquiera me alcanzara para un maletín.

―     Un bastardo...

―     Sí, recuerdo que me puse de pie, molesto y lo enfrenté. Su altanería me enervó tanto. Parece que a él mi enojo le resultó excitante. Ese día cuando salí a almorzar me siguió, sentándose a mi lado.

―     ¿Qué hiciste?

―     Me negué, es decir, ¿quién mierda se creía ese imbécil? Pero, después, su seducción y atenciones hicieron que todas mis malas opiniones acerca de él murieran...

―     ¿Te acostaste con él en su oficina como hacían la mayoría?

Indagó Ariel, sabiendo la fama que el amante de Gael tenía en el ambiente médico.
―     No, nunca lo hice. Mi primera vez con él fue en su departamento un par de meses después. Me invitó a comer los espaguetis que él prepara, tradición de su familia de ascendencia italiana y, luego...

―     Terminaste chupando su fideo.

Esta vez, Gonzalo no resistió la risa. Gael le golpeó la cabeza al médico al tiempo que Ariel también comenzaba a reír.
―     Bueno, al menos uno de mis chistes les gustó...

Dijo el kinesiólogo, terminando de comer la barrita de proteínas. Los muchachos quedaron en silencio después de eso, hasta una nueva pregunta de Ariel.
―     ¿Cómo es en el sexo el famoso Rodrigo Liuzzi?

Gael sintió que su boca se secaba pese a que todo gritaba humedad en el ambiente.
―     Magnífico, incansable, no tiene piedad. Te lleva al dolor en la misma medida que al placer.

Ariel enarcó una ceja.
―     Vaya, ese sí es un concepto interesante ¿Qué hay de ti Gonzalo?

―     ¿Qué quieres que te diga?

Preguntó el muchacho, riendo nervioso.
―     Vamos, cuenta, ¿qué haces cuando estás solo con San Arturo?

―     No lo llames así.

―     Ok, vamos a mantenernos en paz — respondió Ariel —. No me digas que sólo llenan planillas como todo el mundo dice.

―     El Dr. Médici me respeta mucho.

―     ¿Demasiado?

Gonzalo hizo una mueca de disgusto.
―     Sé que tú siempre dices que le gusto, pero, es muy difícil. No hay nada que demuestre interés en mí.

―     Cristo, estás más ciego que un topo — esbozó, con hartazgo —. No existe una vez en que lo haya mirado y no esté con sus ojos fijos en ti y no es una miradita inocente, para nada, son unos ojos que dicen “te quiero debajo de mi estirado en mi verga”.

―     ¡Qué imaginación! — exclamó Gonzalo, escandalizado.

―     Tienes que lanzarte. No esperes que él lo haga porque, créeme, los huevos se te pondrán añejos esperando una tocadita de ese tonto.

―     Dios, eres terrible.

Agregó Gael, moviendo la pierna y colocándola sobre la mochila que le servía de almohada para mantenerla en alto.
―     ¿Qué hay de ti Imhoff? ¿Algo que quieras compartir con nosotros?

Ariel dio un gran suspiro, la noche se acercaba una vez más y sus rostros quedarían en oscuridad plena.
―     Tengo muchas historias, demasiadas, pero, ninguna que valga la pena.

―     ¿De qué hablas?

Preguntó Gonzalo, confundido.
―     Todo fue una mentira, mi vida se construyó en torno a vivencias vacías. Mi mundo es sólo falsedad.

En un gesto único, como si una conexión más allá de lo visible los guiara, ambos muchachos se acercaron a él y lo abrazaron con fuerza.
Ariel cerró los ojos y sintió la calidez de sus colegas, de esos hombres con los que había pasado los peores momentos de su vida.
―     No te preocupes, amigo. Cuando esto termine tendrás nuevas experiencias que valdrán la pena. Emociones que hasta ahora tenías dormidas y podrás hacer el amor con la verdad, de frente.

Ariel respiró pausado, seguro de las palabras de sus compañeros, convencidos de que el final estaba cerca y sería feliz para ellos.
**********
―     ¿Cómo haremos para llegar hasta ellos?

Gerónimo no había dejado el volante un solo instante después de sacarlos del fango,
―     Es imposible con el jeep. Es como indicó Brandon, deberemos seguir a pie en unas horas.

―     ¿Nadie intentará rescatarlos?

Azali se sintió desvalido ante del dolor de ese hombre.
―     Lamento que las cosas seas así y, te golpees con la realidad de este modo. Eres testigo de todas las contingencias que estamos viviendo. Nadie va a preocuparse por un grupo de personas cuando miles mueren a diario.

El camino se tornaba lento y triste, la lluvia había vuelto con toda su furia. Habían logrado recuperar terreno y cuando las luces traseras del jeep de Brandon se vislumbraron, todos respiraron. El equipo estaba reunido de nuevo.
―     Me da gusto que estén cerca, amigo.

Azali sonrió al escuchar la voz de Brandon por radio.
―     Sí, aquí estoy detrás de tu culito.

Se escuchó una carcajada del otro lado de la línea. A pesar de todos los problemas, la estaban llevando bastante bien.
―     El camino es más angosto.

Advirtió Mario, observando como el jeep se balanceaba de un lugar a otro.
―     Sí, esta es la parte que comentaba el Dr. Médici. En cualquier momento este camino se derrumba.

―     Espero que no antes de que regresemos.

Rogó Azali, percibiendo con terror la forma en que el todoterreno se atascaba en el terreno.
Continuaron con el vehículo por 2 horas más, llegando a un punto únicamente accesible a pie. Fue cuando todo el grupo volvió a ser un bloque único.
―     A partir de aquí, nos moveremos juntos. El contexto nos hace replantear la situación a cada paso, debemos estar atentos.

Explicó Brandon, mientras todos se ajustaban los trajes y sus muchachos se colgaban sus armas.
―     No se quiten el visor en ningún momento, de ahora en más, dependemos de él. Hay animales salvajes, algunos habrán escapados por la fuerza de las tormentas, pero, muchos otro no. Sean cautos, desconocemos si los rebeldes han colocado trampas también.

―     Demasiadas cosas que recordar, Charles, Apenas escuché la primera.

Dijo Bastian, nervioso por todo lo que vendría.
―     Lo sé, en el caso de los civiles les pido calma y que se mantengan cerca, ¿entendido?

Y dicho esto último, Brandon les hizo una seña para avanzar en el terreno, perdiéndose entre la vegetación la cual, debido a su densidad, era cortada por los machetes que los muchachos llevaban.
―     Esto es un asco, yo no fui criado para esto...

Emiliano rio ante los insultos constantes de Martin que iba al lado de Damián. Lo entendía, la verdad es que Emi tampoco se consideraba demasiado extrovertido como para llevar adelante una aventura colosal.
Los ruidos llegaron desde distintos sectores, y de pronto, un escalofrío inundó el cuerpo de Mike cuando el enorme reptil se paseó entre ellos con velocidad.
―     ¿Qué carajo fue eso?

Mike respiró, Bastian estaba al borde de un ataque de histeria.
―     Tranquilos, es una serpiente.

El animal, demasiado preocupado en escapar se desplazaba alejándose.
―     Es una pitón birmana.

Aclaró Brandon y, Bastian se mordió el labio, a punto de decir una tontería.
―     Mike no debería asustarse. Ha visto cosas de ese tamaño.

Era una situación tensa, es decir, debería serlo, pero, todos estaban a punto de lanzar una carcajada.
―     Sigamos...

Ordenó Azali quien, ni siquiera escuchó el comentario jocoso. Estaba convencido que había visto movimiento de tropas más adelante y nadie le sacaría esa idea de la cabeza.
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La tierra, de pronto, se tornó más blanda y Martin cayó al suelo.
―     ¡Cuidado! ¿Estás bien?

―     ¿Qué clase de pregunta es esa Gerónimo?

El hombre no dijo nada. La verdad es que la palabra “bien” no tenía cabida en esa situación.
―     En mi vida creí que...

Martin contuvo su lengua que estaba a punto de lanzar cientos de improperios. Era mejor que eso, se obligó a decirlo, a pensar que saldrían de esa situación y que todo quedaría como un recuerdo amargo, como algo más que fango, destrucción y tristeza.
―     Ven aquí...

Y entonces, como quien encuentra alivio una vez más, el toque de su amor lo trajo de vuelta a la vida, al motivo, por el cual, estaba arriesgando todo.
―     Te amo ¿te lo he dicho hoy?

Susurró en medio de las tinieblas y el miedo, en medio de ese lugar inhóspito que nada tenía de romántico. El médico lo llevó hacia él y presionó sus labios contra los del hombre, con intensidad y dulzura.
―     Yo también te amo, siempre, a cada segundo. Nunca lo olvides. Eres y serás siempre el único.

Martin sintió que las lágrimas estaban a punto de salir de sus ojos. Nadie se daría cuenta de ello, no sólo por la oscuridad, la lluvia constante disfrazaba el dolor de las personas en ese lugar.
Caminaron sin parar toda la noche, adentrándose en el terreno cada vez más, siendo testigos del desastre que a cada paso iba quedando, sorteando caminos devastados por el agua en donde sólo quedaba una sombra de lo que era.
―     Debemos bordear el precipicio.

Dijo Azali cuando las posibilidades se agotaron a una porción de tierra pegada a la montaña.
―     Paso firme, pegados a la roca, no sabemos cuánto ha carcomido el agua...

Todos contuvieron la respiración, uniendo su espalda al montículo detrás de ellos, observando hacia abajo el desastre y la potencia del río que se había tornado un océano color chocolate.
―     Si caemos ahí...

Dijo tembloroso Bastian y Gerónimo le tocó la mano.
―     Ni lo digas, no hay escape de allí.

―     No se detengan y, de ser posible, enfoquen su mirada hacia arriba.

Mario observó los primeros matices de la madrugada, si hubiera sol serían testigos de un bello espectáculo. Lástima que el gran astro celestial no tenía cabida allí. Sintió la sangre correr y se contrajo de dolor.
“Es una tontería, déjame en paz”.
Luciano sabía lo que había sucedido y también era consciente de que la herida en el brazo no era una tontería, para nada. El portugués era el único del equipo que tenía conocimientos médicos.
“Resiste, hombre, pronto llegaremos a destino”.
Se dijo a sí mismo Mario una vez más, aguantando el dolor de la puñalada cerca de su axila. Ni siquiera se había percatado de cuándo ocurrió. Sólo estaba en su memoria el momento en que se lanzó embistiendo a los 2 hombres, los cuales, habían volado ante semejante búfalo.
Respiró hondo. A cada minuto, los mareos por la pérdida de sangre se intensificarían.
―     ¿Escuchan eso?

Indagó Mike, y todos quedaron momificados en su sitio.
―     Nuevos disparos.

Afirmó Brandon, cauteloso.
―     Vamos, hay que moverse antes de que llegue el amanecer.

Continuaron dando pequeños pasos a través de esa lámina a la cual llamaban sendero. Una demasiado endeble para su gusto.
―     A ellos también les gusta la oscuridad, Brandon.

Afirmó el ruso, cuando el sonido de los proyectiles y el olor a combate llegaba a sus fosas nasales.
―     Por supuesto — confesó —. Son fieras nocturnas y nada hace tan especial la cacería como la noche...

**********
―     Gael no sobrevivirá.

―     ¿De qué hablas?

Ariel frunció el ceño ante la voz sin vida de Gonzalo.
―     ¿Has visto la herida? La infección hace estragos, muy pronto todo su sistema colapsará ante ella.

―     ¿Qué clase de médico habla así?

―     Uno que conoce el diagnóstico de su paciente.

Afirmó con tristeza Gonzalo, ante el panorama desolador y la falta de insumos médicos para tratar a su amigo.
―     No es justo...

―     ¿Y desde cuándo la justicia tiene algo que ver?

Ariel se puso de pie, con una furia inenarrable.
―     ¿Siempre tiene que ser así? ¿Nunca tendremos un final feliz?

Gonzalo dejó caer las lágrimas por enésima vez. Se había vuelto tan frágil en ese último tiempo.
―     Extraño tanto a mi hermano, Ariel. No podrías entender cuánto...

Dijo con su voz que se entrecortaba por el dolor.
―     Lo he tratado mal tantas veces, negándole el amor y la contención que se merecía por su adicción y...

Ariel se mantuvo en silencio, acariciando las llaves que colgaban en su pecho.
―     ¿Sabes Gonzalo? Si tuviera un minuto con Danisa y Gerónimo de nuevo...

―     ¿Qué? ¿Qué les diría?

―     Que fueron lo más maravilloso que tuve en mi vida. A ella le diría que me hubiera encantado ser el padre de sus hijos y no un vil hijo de puta que la destruyó. A Gero le repetiría, una y otra vez, que es el amor que siempre esperé, ese que no tiene espacio ni tiempo. Sólo él, sólo los 2, sin prejuicios, sin códigos eclesiásticos. Un hombre amando a otro.

―     ¿Crees que a ellos les importaría?

Ariel rio y negó en medio de esa angustia que se apropiaba de su alma.
―     No lo sé, pero, al menos el remordimiento no nos carcomería la cabeza...

Se quedaron en silencio unos minutos, esperando al amanecer que no tardaría en llegar, que les traería lo mismo que venían experimentando desde hacía 2 semanas.
Pero, a veces, nos animamos a soñar con milagros y ocurren. La vida de Ariel renació en el momento de mayor amargura. Vibró y salió a la luz cuando un grupo de hombres comenzó a salir de entre la selva, acompañando la llegada del día.
―     No puede ser...

Dijo Gonzalo, humedeciéndose los labios, perdido entre el cúmulo de recuerdos y la alegría de encontrarse con sus amores.
Ariel frunció el ceño, con su corazón a punto de salir como un cohete a conquistar galaxias lejanas.
Los rostros familiares poblaron su presente. Personas que siempre habían estado allí en su corazón, pero, había ignorado y, en ese sitio, se encontró con su verdugo, con el hombre por el cual había viajado al fin del mundo buscando redención, cuando siempre la tuvo a pasos de él...
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―     Son ellos...

Pronunció Damián, a modo de alabanza, agradeciendo por el momento que tenían, por la posibilidad de estar de nuevo junto a esos hombres que ansiaban su rescate.
―     ¡Bruno! ¡Arturo!

Gonzalo se puso de pie y corrió como nunca al encuentro de su hermano y su amor platónico.
Bruno se cubrió la boca apenas lo observó, demacrado y a punto de desfallecer. Lo abrazó con tal fuerza, buscando unir los pedazos desperdigados por el rencor y la distancia.
―     De verdad, son ustedes.

―     Sí, Gonza, estamos aquí.

Ariel se puso de pie y se dedicó a observar a las figuras que daban pasos certeros a su encuentro.
¡Era él! Su amado, el ser que jamás espero tener de vuelta en sus brazos.
―     Gero...

Los ojos negros brillaban, tenían esa luz que jamás se apagaba, una que encandilaba a Ariel, que siempre lo haría. Una terrible ironía, la más absurda, encontrar luz en la oscuridad de esas turmalinas.
El sacerdote no dijo una palabra, no pudo. Sólo atinó a dar 3 pasos y tomarlo en sus brazos, sintiendo como ese ser que siempre se había mostrado lleno de soberbia e inescrupuloso se caía y lloraba ríos, de la misma forma que él.
―     Viniste por mí.

―     Me costó — dijo con un hilo de voz —. Nadie quería hacer esta travesía, pero, encontré una aliada para ello.

Ariel rio, una y otra vez, su risa mezclándose con el llanto, la locura asestando un golpe que su cuerpo no resistiría.
―     Eres tú.

―     Sí, amor — pronunció Gerónimo cayendo de rodillas con él —. Tú, yo y este momento, nada más, no importa la vida o la muerte. Sólo este segundo en el que te tengo en mis brazos. Nadie espera nada de nosotros y no tiene por qué hacerlo. Estoy aquí y el mundo puede derrumbarse...

Ariel comenzó a llorar con gritos desgarradores. Había esperado tanto ese contacto. Encontrarse con la piel de ese hombre prohibido, de su amor imposible, del que había probado para jamás saciarse.
De pronto, los labios húmedos de saliva, llanto y lluvia se unieron a los suyos y Ariel se perdió en el beso. Dejó de ser él mismo, se olvidó del dolor, la soberbia, de su odio, de su rencor, su remordimiento y sólo quedó él, desnudo, expuesto. Un hombre de carne y hueso frente a otro que luchaba por hacer de ese minuto una eternidad.
“Estás aquí”.
Y era lo único a lo que debía aferrarse...
**********
―     Dime teniente, ¿valía la pena?

Brandon que contemplaba la escena de amor bajo la lluvia y el desánimo se enfocó en su joven amante, en el muchacho que lo había incitado a superarse a sí mismo, con el que había encontrado la paz.
―     Claro que sí, mocoso.

―     Nunca pensaste amarme tanto ¿verdad?

Charles le dio una sonrisa ante tamaña muestra de desparpajo.
―     No, la verdad es que yo mismo me sorprendo a cada segundo de este sentimiento...

Bastian lo abrazó y cerró los ojos, el líquido cristalino que venía del cielo penetraba cada poro.
―     Debemos salir de aquí, la velocidad del viento aumenta a cada segundo.

El teniente, todavía con Bastian entre sus brazos, habló al resto de su equipo.
―     Hagan un relevamiento de los heridos, nos vamos.

―     Gael no puede moverse...

Dijo Gonzalo, volviendo a la realidad, limpiándose la cara, después de saludar a su amigo Damián también.
―     No hay problema. Yo lo cargo.

Azali fue hacia el muchacho.
―     Esto va a doler, Dr.

Le dijo una vez que lo puso entre sus brazos con fuerza y lo levantó. Un sonoro quejido fue arrancado de Gael. Lo mismo sucedió con un par de aldeanos, los cuales, eran llevados por Brandon y Mario.
―     Tú no puedes...

Luciano se acercó a Mario y este sonrió.
―     ¿Sabes? No deberías estar tan preocupado por mí, ¿o qué?  De pronto he comenzado a gustarte.

―     No quieras quitarme el puesto como el imbécil del grupo, debes....

―     ¿Qué sucede?

Baltimore se acercó y Luciano bufó.
―     Nada, trato de razonar con una bestia. Eso es todo.

―     Vamos a cargar a la gente, ¿cómo carajo volveremos?

―     Con más cautela, Bruno. No tenemos alternativa.

Bruno suspiró con resignación frente a Alexander y volvió su vista hacia Ariel y Gerónimo que ahora se abrazaban con Danisa. El ruso tragó saliva y lo sujetó de las mejillas.
―     Tranquilo, ella está contigo ahora.

―     Lo sé, sin embargo, ¿cómo negar que lo que tuvo con ellos fue inolvidable?

―     Bruno, nadie niega el pasado, lo importante que fue, sin embargo, tú eres su presente. Recuerda eso.

Le dio un golpecito en el rostro y se alejó. Buscando la forma de ayudar a una anciana que apenas caminaba. El muchacho sacudió la cabeza. Carecía de espacio para lamentos o celos. Estaban en la selva, su vida corría peligro mientras más tiempo transcurriera allí.
―     Mario, por favor — repitió Luciano, cerca del hombre —. Te vas a desangrar si la cargas.

La mujer era pesada, si bien Mario era grande, eso sería insuficiente debido a sus heridas.
―     Ni mierda te importa lo que me pase.

―     A Baltimore y al ruso sí. No te pido que lo hagas por mí, sino por ellos.

Mario frunció el ceño.
―     Bien, ahora dime ¿quién eres y qué hiciste con Luciano de Almeida?

―     Vete a la mierda, por mí, que te desangres...

―     Esa versión me gusta más.

Aclaró Mario y puso a la mujer sobre el hombro para llevarla. Los disparos que dieron cerca de sus pies los alertaron una vez más.
―     ¡Cuidado!

Gritó Bruno y todos fueron al piso, cuando los proyectiles empezaron a caer sobre ellos.
―     ¿De dónde carajo aparecieron?

―     ¡Te dije que nos seguían!

Exclamó Azali, armando el rifle para disparar.
―     ¡Retirada! ¡Ahora!

Fue la orden de Brandon, indicándoles que se movieran hacia el lugar de dónde habían venido. Gerónimo se abrazó a Ariel y prácticamente lo cargó.
―     Vamos, amor, un último esfuerzo.

Le dijo, dando pasos seguros fuera de la zona. Alexander y Luciano colocaron los trípodes y se arrojaron al piso.
―     ¿Listo?

Preguntó el ruso, acomodando la mirilla y posicionándose en su primer blanco.
―     Me conoces, siempre estoy listo...
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―     Son alrededor de 30.

―     Error, 32 con los que acaban de ocultarse.

Pronunció Luciano y disparó dando de lleno en el primer blanco.
―     ¡Cuidado!

Una de las balas dio a centímetros de dónde estaban.
―     ¡Corran! ¡Ahora!

Gritó Brandon. Los pobladores se movían desesperados hasta el camino. El teniente se acercó a Damián.
―     Saca a Bastian de aquí.

―     Cuenta con ello.

Arturo y Emiliano guiaban a la gente en la huida, del mismo modo que el resto de los civiles.
―     Dani, vete, ahora.

―     No...

Bruno gruñó, mierda, ¿por qué carajo tenía que ser así de obstinada? Los proyectiles llegaban desde todos lados.
―     Muévete, deja de desperdiciar tiros.

La sujetó del brazo e hizo que corriera a su lado. Más atrás, venían Baltimore, Azali y Brandon.
―     ¡Mario, vete a la mierda con la anciana!

Vociferó el ruso, pero, el hombre se mantuvo en un estado de estoicismo.
―     Me necesitan.

―     Sí, te necesito vivo.

Pronunció Alexander, sin dejar de enfocarse en la mirilla y disparar.
―     Se están acercando...

Luciano le tocó el hombro al ruso y se puso de pie, caminando de espaldas a sus compañeros.
―     Adelántate, ahora.

―     No lo haré.

―     Alexander, eres más pesado y viejo. Hazme caso, la puta madre.

El ruso observó a ese muchacho hermoso que se concentraba únicamente en la lucha.
―     Te odio tanto cuando tienes razón.

Pronunció y, levantándose del lugar corrió hacia atrás donde estaba Mario.
―     Hay que cubrirlo.

―     Lo sé.

Luciano continuó disparando y los soldados, poco a poco, desaparecían. Sin embargo, eran muchos y, como fantasmas, por cada caído, aparecían 2 más. Táctica de guerrillas, típica de las zonas de Asia.
―     Se ocultan y aparecen.

―     ¡Portugués!

Exclamó Mario y Brandon se giró a ver a sus compañeros.  Volviendo hacia ellos.
―     ¡Vamos! ¡Disparen y retírense!

Se colocó a su lado y continuó luchando, ante la mirada de angustia y desesperación de los que huían.
―     ¡No miren hacia atrás! ¡Avancen!

Vociferó Gerónimo, quien llevaba a Ariel.
―     Van a matarnos.

―     No lo harán. No hemos venido hasta aquí para quedarnos.

Declaró el sacerdote y caminó dando pequeños pasos por el estrecho pasadizo que cada vez se tornaba más endeble.
―     Esto va a derrumbarse...

Pronunció Mike, observando la forma en que el agua desgranaba esa mezcla de roca y tierra.
―     ¡Avancen! ¡No se detengan!

Gritó Damián, al escuchar las crueles palabras de Mike.
―     Los muchachos...

Martin musitó a Damián y este negó.
―     Tranquilo, ellos saben lo que hacen...

***********
―     ¿Qué mierda haces Luciano? ¡Vamos!

Le reprochó Alexander y el portugués asintió, poniéndose de pie. Los hombres corrieron con las balas a punto de golpear sus talones.
―     Van a perseguirnos.

―     No lo harán. Nadie está tan loco para pasar por aquí.

Dijo Brandon, apurando el paso, Mario quedó relegado con la mujer la cual cargaba, esperando a los muchachos.
―     Apresúrate...

Le dijo el ruso y Mario se movió adelante, fue ahí en donde dio un grito de dolor al forzar de nuevo el brazo.
―     ¿Qué te pasa?

―     El brazo, una herida...

Alexander pestañeó, la camiseta de Mario estaba roja debajo del traje que tenía un corte unos centímetros más debajo de la axila. Luciano entró al camino a toda velocidad.
―     ¿Te siguen?

―     Creo que no...

Respondió agitado. Comenzaron a moverse muy lento. La lluvia hizo que un par de veces Mario resbalara.
―     Sujétate de mí.

Le dijo el ruso y Mario iba a hacerlo cuando el terreno, una vez más, cedió, pero, no en su lugar, sino, unos centímetros más allá, donde estaba parado Alexander y Luciano.
―     ¡Carajo!

Gritó Luciano y los muchachos se giraron hacia ellos.
―     ¡Van a caer!

Brandon intentó regresar, pero, el terreno se volvía más endeble a cada segundo, si el camino se desmoronaba todos caerían.
―     No, por favor, esto no....

La imagen era un poco más que dramática.
Mario, dejando a la mujer en el piso, sujetaba al ruso quien colgaba hacia el precipicio y sostenía a Luciano del cordón de ajuste de su traje.
“Muerte segura”.
Todos sintieron el crack de su alma cuando Brandon fue incapaz de regresar a ellos por temor a devastar el camino.
―     Sosténganse fuerte.

Rogó Mario a sus compañeros. Alexander vio como el brazo cedía. Era demasiado peso y la otra extremidad era inútil.
―     Te dije que debíamos ver esa herida.

Alexander observó hacia abajo a su compañero quien reía.
―     En serio, se lo repetí varias veces ¿Golpecito? ¿A quién querías engañar? Grandote idiota.

Mario gruñó, haciendo un esfuerzo enorme por sostenerlos. Luciano negó, sus ojos empapados, observando hacia arriba.
―     No puedes, es demasiado peso, incluso para ti que eres un mastodonte.

―     ¡Cállate!

Gritó Mario, desesperado al no tener suficiente fuerza para subir a ambos hombres. Fue cuando forcejeó con el otro brazo y el resultado fue un grito desgarrador. Estaban perdidos.
―     Ay, Marito... supongo que deberé hacer el trabajo más fácil para ti ¿no te parece?

El ruso tembló ante la declaración de Luciano.
―     Escúchame bien, hijo de puta, tú...

―     Yo — pronunció con una mueca entre la risa y la tristeza el portugués —. Soy un imbécil, Alexander. Siempre lo he sido. Sin embargo, para mi desdicha, soy un imbécil que te ama, como a nadie en este mundo...

El ruso enmudeció y Mario se derrumbó en llanto, sabiendo lo que sucedería, lo que ese estúpido infeliz estaba a punto de hacer, porque, le gustara o no, era la única salida posible.
―     Luciano.

―     ¿Qué Mario?

El hombre tragó saliva.
―     No hagas esto. Por favor...

―     Tranquilo, bestia. Todo estará bien de ahora en adelante. Sólo cuídalo, y, que te quede claro. Yo te dejo al ruso, tú no me lo quitas.

El portugués le dio una sonrisa llena de dulzura después de la broma. Una sonrisa de esas que guardaba para sí y que nadie sabía que podía dar. El cordón del uniforme térmico estaba tensado al límite.
―     De verdad el jefe no escatima en nosotros, esto resultó bueno.

Bromeó una vez más, acariciando ese pedazo de tela que lo separaba de la vida y la muerte.
―     Es de excelente calidad. Pero ¿resiste un cuchillo?

―     No te atrevas a hacerlo...

Luciano rio ante la amenaza del ruso, como siempre lo hacía.
―     Eres un hombre único, gracias por haberle dado luz a mi vida, incluso cuando no lo merecía. Me prometiste que me olvidarías y seguirías adelante. Con todo mi corazón, espero que lo hagas.

Y dicho eso, sacó un cuchillo que llevaba en su pantalón. Alexander reconoció de inmediato la pieza.
―     ¿Perdiste el cuchillo de mi abuelo?

―     Sí, ¿por qué?

―     Luciano, te lo di con el alma ¿cómo pudiste?

―     Ay, cariño. Sólo a ti se le ocurre regalarle baratijas a alguien como yo.

No lo había perdido, el maldito le había mentido acerca de eso, como tantas otras cosas. Ocultándole los sentimientos, su amor.
―     No puedes dejarme, no ahora cuando estoy seguro de que eres sólo mío.

Luciano lanzó una risa floja, ante la cara de estupor de los hombres que le gritaban. Se enfocó en su amante, en ese ser que era maravilloso, indómito como la tierra de donde provenía.
―     Te lo dije, amor mío. Nunca subestimes a un inútil inservible...
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“Ojalá las cosas hubieran sido distintas. Ojalá me hubiera animado a ser... Yo” ...
Sus hermosos ojos miel lo dijeron incluso antes de hablar, incluso antes de cortar el maldito cordón que fue testigo de la vida diluyéndose en el tiempo. Del anhelo perdiéndose en la desgracia. De la esperanza, desvaneciéndose en la lluvia.
El grito desgarrador de Alexander. Su mano buscando sostener a ese amor que se escapaba para nunca regresar. De ese amor que ya no estaría en el plano físico, pero, se tatuaba en su alma.
La pérdida del peso de Luciano fue todo lo que necesito Mario para llevarlo hacia arriba y rescatarlo.
Luciano se hizo una especie de ovillo y cayó en las aguas del río que viajaba a toda velocidad. Los aullidos de dolor y tragedia se escucharon en todo el equipo.
Luciano de Almeida había muerto y con ello, parte de la vida como la conocían.
Con las fuerzas que les quedaban, los hombres cruzaron el sendero, el cual, se derrumbó en el mismo momento en que Alexander saltó hacia tierra firme.
Desesperado, iracundo, se lanzó de rodillas, sintiendo lo que su corazón gritaba.
“Búscalo, búscalo hasta encontrarlo”.
―     ¿Qué haremos?

Preguntó Danisa y Azali negó, con las lágrimas que se hacían carne.
―     Los heridos necesitan atención. Debemos irnos.

―     Pero, Luciano...

―     Está muerto.

Dijo Baltimore, sujetando a Mario quien lloraba sin consuelo en sus brazos.
―     Ya no hay nada qué hacer.

Gerónimo se abrazó a Ariel y buscaron los jeeps.
―     Yo me quedaré.

Afirmó el ruso, poniéndose de pie.
―     No.

Le dijo Brandon y Alexander le dio un empujón tan fuerte que estuvo a punto de arrojarlo al piso.
―     Es inútil, hombre ¡Reacciona!

Le gritó, angustiado. El ruso se asemejaba a un animal acorralado y buscaba con desesperación la salida.
―     Tengo que ir por él.

―     ¿Y qué harás? ¿Eh? ¿Arrojarte al río? ¿Bajar hasta allí por la montaña? ¡Todo se derrumba! Luciano sabía que esto pasaría y quiso salvarte ¡Valora su sacrificio!

―     ¡Lo amo! — dijo con su voz enardecida —. Y nunca lo voy a abandonar, así tenga que buscar en todo el fango de esta puta selva.

―     ¿De verdad crees que sobrevivió?

Alexander negó ante la voz de Mario atrás de ellos. Azali se ponía en marcha con los heridos y algunos civiles saliendo del lugar. Bruno hizo lo mismo. Los vehículos no aguantarían tanto peso. Sólo quedaban los miembros del equipo, quienes debían aguardar hasta que los jeeps regresaran por ellos.
―     ¿Y por qué no?

―     Ni siquiera salió a la superficie. La velocidad del agua hace imposible que algo se mantenga vivo en ella.

El ruso se limpió la cara.
―     Me ama.

―     Sí — afirmó Mario —. Te amaba muchísimo y te lo demostró. Ahora, debemos irnos...

Alexander negó, la voz que se perdía en medio del sollozo.  Brandon se limpió las lágrimas y lo sostuvo del rostro.
―     Está bien.

―     ¿Qué? — el ruso frunció el ceño.

―   Vamos a buscarlo, aunque, no en este momento. Te prometo, apenas la lluvia ceda, conseguiremos un helicóptero y rastrearemos la zona a pie. Te ayudaré, pero, ahora, necesito que salgamos de aquí...

Alexander miró hacia un costado y negó.
―     No lo estamos abandonando —. Mario lo sostuvo del brazo —. Brandon tiene razón. A este paso, todos vamos a morir y ya no habrá esperanzas.

El ruso respiró, calmándose, sus pensamientos volviendo a tomar posesión de su accionar.
―     Está bien, pero, regresaré.

―     Por supuesto — afirmó Brandon —. Y yo te acompañaré...

***********
―     Estábamos tan cerca de salir todos sanos y salvos.

Dijo Ariel, abrazado a Gerónimo en la parte trasera del Jeep. El vehículo iba cargado al límite. Nadie decía que tenían obligación con los aldeanos, sin embargo, ¿cómo se suponía que los dejarían en semejante peligro?
Brandon no había tenido alternativa. Los vehículos se llenaron de hombres, mujeres y niños que buscaban escapar de la guerra y de los Monzones.
Ariel entrecruzó sus dedos con los de Gerónimo y descansó su cabeza en el pecho del hombre.
―     Estoy feliz ¿puedes creerlo? Rodeado de mierda, dolor y...

―     Eres un egoísta — afirmó Gerónimo —. Tranquilo, yo también lo soy.

Sus miradas convergieron en ese instante, cuando la lluvia demoledora aplastaba todo sueño de un sol radiante.
―     ¿Qué será de nosotros a partir de ahora?

Gerónimo negó, perfilando con su mano el rostro de ese imponente hombre a su lado.
―     Tú, yo y la lluvia. Aquí, este segundo, nada más...

Ariel frunció el ceño y contuvo las lágrimas.
―     ¿Podemos vivir así? ¿Sin los fantasmas del pasado que tocan la puerta de manera incesante?

―     Claro que sí — replicó —. Va a doler dejar atrás el pasado, me lastima como nada, no obstante, me prometo esto contigo. El presente, este instante bajo la lluvia, los murmullos alrededor.

―     Te amo, Gerónimo. Me arrebataste todo y todavía te sigo entregando mi corazón a cada segundo...

Gerónimo acarició con sus labios el precioso rostro, chupando sus lágrimas y el agua de lluvia, deslizando su boca entreabierta a esos labios dispuestos. Y lo besó una vez más, disipando la aflicción, confiando que el sacrificio de todos había valido la pena.
Llegaron al centro de operaciones de MSF en primer lugar, recibiendo la ayuda que necesitaban.
―     Los hospitales están atestados — explicó Arturo.

Damián y él cargaron a Gael a una de las camillas.
―     Es una quebradura expuesta.

―     Lo sé — afirmó Arturo, con resignación.

―     Dime que no le amputarás la pierna.

Arturo se mantuvo en silencio, y el Dr. Blake le sujetó el brazo.
―     Arturo.

―     Hay necrosis, lo sabes...

Respondió con hartazgo. Damián suspiró y se arregló los rulos que eran una maraña de agua y fango a esa altura.
―     Todo lo que ha pasado...

―     Es miembro de mi equipo — interrumpió Arturo —. Estoy al tanto de todo lo que pasó por mi responsabilidad, mi descuido. Voy a tratar de salvar la extremidad, lo juro.

Damián asintió y le dio una palmada en la espalda, para salir de la carpa.
―     Dr. Blake — dijo el hombre y Damián se giró hacia él.

―     Gracias... por todo...

El médico le dio una media sonrisa.
―     Ayudaré en lo que pueda mientras esté aquí.

―     Un profesional como tú siempre es bienvenido. Incluso deberías quedarte.

Damián rio con ganas esta vez.
―     Imposible. Tengo un esposo al que proteger y amar. Y un hijo, para el cual busco estar presente siempre, a pesar de la distancia.

Arturo sonrió, hacía tanto tiempo que había tenido eso, ahora ni siquiera recordaba cómo se sentía.
―     Cuídalos, esos tesoros son los más importantes que un hombre tiene, aunque haya algunos que no lo valoren...

Damián asintió, y sin más, salió de la carpa, dejando a Arturo con una sensación extraña en el pecho.
―     Dr. Médici...

Arturo sacudió la cabeza cuando escuchó su nombre viniendo de la entrada de la carpa.
―     Gonzalo ¿qué haces ahí? ¿Te han revisado?

―     Estoy bien, nada que no solucione un buen descanso.

El médico tragó saliva, Gonzalo se acercó a la camilla en donde estaba Gael quien dormía.
―     Tuve tanto miedo de morir allí, Arturo.

El muchacho se acercó a él, frente a frente. Arturo sintió que sus piernas flaqueaban ante la belleza de ese hombre.
―     No he dormido desde el día en que desaparecieron — confesó el médico —. Soñando con una respuesta favorable. Con algo que me indicara que...

“Ahora o nunca”.
Gonzalo cerró los ojos y dio dos pasos hacia adelante, sujetando el rostro de ese hombre apuesto y magnífico. Sus labios se rozaron y una corriente eléctrica llenó sus cuerpos de vida.
“Sí, sí, sí”.
Cada célula se rendía al toque de sus bocas. Arturo lo estrechó en sus brazos y se perdió en las sensaciones que recorrían su cuerpo. Su lengua ingresando a la cavidad bucal de Gonzalo quien gimió en el beso, abrazando a su jefe, rindiéndose al deseo.
Sin pausa, las lenguas profanaban la boca del otro, danzaban en un ritmo ardiente que sólo conocía la palabra “más”.
―     Gonzalo...

Susurró, en medio de un nuevo beso lleno de furia. Habían esperado tanto por este momento.
―     No creí que alguna vez sucediera...

Dijo Arturo y Gonzalo le dio una sonrisa tímida.
―     Yo tampoco. No pensé que tú sintieras lo mismo hasta que Ariel me confirmó que yo te atraía.

―     Gracias a Dios por ese boquiflojo.

Lanzó Arturo y presionó de nuevo ese cuerpo delgado entre sus manos.
―     Quiero que volvamos a Buenos Aires. Necesito una vida normal...

Arturo asintió y se perdió de nuevo en la boca de su joven amante.
―     ¿Irás conmigo Dr. Médici?

El hombre respiró, recuperando el aliento.
―     Tengo obligaciones aquí.

―     Lo sé — replicó Gonzalo — Yo también las tengo. Aun así ¿cuento contigo?

El Dr. Médici se lanzó al vacío, a un abismo del cual desconocía si tenía fondo. Sí, era momento de volver a su país.
―     Sí, amor... cuentas conmigo.
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―     Gracias...

Bastian le sonrió a la enfermera que le traía un vaso con agua. Estaba sentado, sus ojos iban y venían hacia todo el bullicio, a los enfermeros, médicos y pacientes que deambulaban.
Brandon llegó con los muchachos en ese instante. Ambos se observaron de lejos. El hombre dio un gran suspiro y caminó hacia su novio.
―     Hey...

Bastian estiró la mano para acariciarle el brazo, el teniente se puso de cuclillas y afirmó sus manos en las rodillas del muchacho.
―     ¿Cómo estás?

―     ¿Cómo crees que estoy?

La enorme tristeza atravesando su cuerpo, la pérdida de uno de sus muchachos siempre se sentía así, sin importar el tiempo que llevara en esa actividad.
―     ¿El ruso?

―     En la otra carpa, lo han sedado.

―     ¿Cómo?

Brandon negó y tragó saliva.
―     No quiere entender razones, se niega a aceptar que Luciano está muerto.

―     ¿Y si no lo está?

―     Bastian ¿tú también?

El muchacho le sujetó las manos y las apretó con las suyas.
―     Le prometiste que lo ayudarías.

―     Sí, cuando pase la tormenta. Para recuperar el cuerpo más que otra cosa.

Bastian frunció el ceño.
―     ¿Te das cuenta de que si hubiera sido por la fe ni tú ni Mike estarían vivos?

―     Es distinto.

―     Por supuesto — interrumpió, molesto —.  No había agua de por medio, pero, la situación era incluso más compleja que esta y sin embargo...

―     Sobrevivimos...

Completó la frase el teniente, con su mirada enfocada en las manos que ahora se acariciaban.
―     No dejen de buscarlo, nunca.

―     Tranquilo — respondió —. Alexander jamás se resignará a perderlo, de eso puedes estar seguro.

***********
Mario cerró los ojos y su mente voló al instante en que la tragedia había golpeado su vida con la fuerza de un tifón.
El agua caía sin cesar afuera y Alexander todavía lloraba, incluso entre sueños. Le habían colocado una tonelada de sedantes para calmarlo y dormirlo. El hombre que siempre había lucido de hierro comenzaba a fundirse al calor de la desesperación.
El ruso no soportaría la pérdida de Luciano, y Mario lo entendía porque, si hubiera sido Baltimore el que estaba en el río, él se habría dado un tiro.
Nunca tendría la fuerza para imaginar la condena que atravesaba su amigo. Alexander Karpov había muerto, murió en el mismo instante que Luciano de Almeida, irónicamente, había cortado ese cordón para salvarlos.
Era imposible sobrevivir a esa caída, más difícil era pensar que soportaría la lluvia, los aludes y una selva implacable.
No, Luciano estaba muerto, y sólo era cuestión de tiempo encontrar su cuerpo o, lo que los animales dejaran de él.
“Déjame revisar tu brazo”.
Mario no quería escuchar esa voz que le había pedido una y otra vez que le prestara atención a esa herida. Si tan sólo hubiera escuchado, si tan sólo hubiera estado sano, su compañero estaría vivo.
―     ¿Imaginaste que ese estúpido alguna vez haría una acción desinteresada?

Mario se limpió las lágrimas que resbalaban por su mejilla y se giró hacia el hombre que había ingresado a la carpa.
―     No, lo esperé de cualquiera, menos de él.

―     Por eso Brandon decía que se merecía estar en el equipo las veces que lo cuestionábamos.

―     Sí — respondió con amargura —. El jefe siempre ve más allá que cualquiera de nosotros.

Se quedaron en silencio, al lado de la camilla, observando a Alexander quien no paraba de hablar en sueños.
―     ¿Toda su vida será así?

Mario le acarició el rostro al hombre acostado.
―     Si algo te hubiera pasado a ti, yo estaría del mismo modo.

Baltimore puso la mano en su pecho, el dolor era tan palpable allí. Nadie podría sentirse ajeno a ese sentimiento.
―     Deberías ir al hotel con el resto, yo me quedaré.

Eddie negó, tomando fuerza para lo que estaba a punto de hacer.
―     Quiero intentarlo contigo, Mario.

El hombre giró hacia él y se encontró con esa imagen de su mejor amigo que siempre anheló.
―     ¿Lo dices en serio?

―     Sí, lo quiero...

Mario negó, frunciendo el ceño.
―     Lo haces por lástima.

―     No — tomó la mano de Mario y la acercó a su corazón que latía desbocado —. El tiempo pasa rápido, y.… me niego a preguntarme mañana ¿qué habría sido de nosotros si me hubiera lanzado a tus brazos?

―     Estoy hecho pedazos, Eddie. Lo sabes.

―     Sí — afirmó, dándole una sonrisa—. Todos lo estamos, la muerte de Luciano nos hizo pedazos a todos, pero, si estoy destruido, al menos quiero estarlo contigo a mi lado.

Mario se abalanzó sobre el hombre, el enorme cuerpo cayendo en sus brazos.
―     He soñado tantas veces con este momento.

Baltimore lo presionó contra él para darle calor.
―     Soñemos juntos, vivamos este segundo porque la vida es demasiado corta para arrepentimientos y resignaciones. Luciano nos enseñó eso...

**********
―     Iremos al hotel, ahora ¿Vienen?

Danisa y Bastian le preguntaron a Gerónimo y Ariel.
―     No, debo quedarme a ayudar.

Respondió Ariel, con los ojos hinchados por las ojeras.
―     Vamos, en tu estado, no ayudarías ni a un cadáver.

Agregó Bastian, y Dani le golpeó el brazo.
―     No hagas esas bromas, no ahora.

―     Lo lamento, te juro que no fue intencional.

Arturo y Damián hablaban a metros de ellos y continuaban revisando pacientes.
―     Le diré a Martin que venga con nosotros también.

―     No querrá. No quiere dejar a Damián.

―     Lo sé y lo entiendo. Después de lo que pasó, todos estamos más sensibles...

Dijo Gerónimo, colocándose el rosario que había tenido en el bolsillo todo el tiempo.
―     ¿Cómo haremos para salir de aquí?

Preguntó Bastian y Danisa se encogió de hombros.
―     Supongo que volverán a pedirle ayuda al tal Callum, de lo contrario, permaneceremos aquí.

―     Brandon no se irá pronto.

―     No — sentenció Gerónimo —. No va a dejar a Alexander solo...
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Gerónimo y Ariel llegaron a la habitación de hotel al atardecer. El lugar era hermoso, debían agradecer tener una persona como Danisa Jansen en sus vidas que nunca escatimaba cuando se trataba de la gente que le importaba.
―     ¿Alguna vez esperaste que a la persona que más daño le hicimos nos tendiera la mano de esta forma? ¿Sin pedir nada a cambio?

Preguntó el sacerdote, sentándose en el sofá, con sus ojos en la ciudad y los rayos que la iluminaban.
―     Nunca, pero, estoy agradecido de su forma de ser. Estoy... feliz de haberla conocido...

Ariel caminó hacia la recámara, y se observó en el espejo del tocador. Se había bañado y quitado el hedor en el refugio, pero, la barba de 2 semanas estaba allí, su rostro demacrado.
“No soy yo”.
Y la verdad es que nunca volvería a ser el que era.
Viajó a ese lugar remoto esperando cambiar y lo había logrado, de mil formas.
Buscó la afeitadora entre sus pertenencias y la espuma de rasurar. La colocó en su piel y ardía. Hizo una mueca de dolor cuando el mentol tocó su rostro.
―     No lo hagas todavía.

Le reprochó Gerónimo, quien se había quedado en el umbral de la puerta del baño, siguiendo sus acciones.
―     Soy un asco.

―     No, sólo tienes barba.

Dijo, quitándole los elementos y limpiándole el rostro para después colocarle una crema humectante.
―     ¿Cómo carajo me reconociste? ¡Apenas yo lo hago!

―     Tus ojos...

Respondió de inmediato Gerónimo, dándole una media sonrisa.
―     Es lo más bello que tienes. Es el color de la selva...

Ariel arrastró su mirada por cada espacio del cuerpo de ese hombre frente a él.
―     ¿Está mal que desee hacer el amor contigo?

Gerónimo negó y lo llevó hacia él.
―     No, lo malo sería no disfrutar este encuentro después de esperarlo tanto...

―     Sigues siendo prohibido.

Le susurró en el oído, para después dejar un beso por debajo del lóbulo de la oreja.
―     Lo soy.

―     Y todavía eres un cobarde.

Gerónimo enredó sus brazos en el cuello del hombre y decidió olvidarse de la última frase que había salido de esos labios que ansiaba probar toda la noche.
Lo besó con hambre. La ternura quedaría relegada para después, cuando el desenfreno y la pasión de meses mermara un poco. Las lenguas lucharon por el control de la otra, las caricias no sólo unían sus cuerpos, sino sus almas.
Estaban vivos, habían sobrevivido y, si bien la tristeza inundaba cada espacio, ellos se permitirían esto, se aventurarían a desear y amar sin control, liberarían la lujuria dormida desde hacía tiempo, la que sólo se desataba cuando ambos se tocaban.
Gerónimo deslizó la camisa vieja de Ariel por sus brazos y esta cayó al suelo, sus frentes estaban unidas, escuchando sus respiraciones, la punta de los dedos de Gero tocaron el pecho suave del kinesiólogo, rodeando los pezones.
Volvieron a unir sus labios, las manos de Ariel fueron debajo de la camisa de Gerónimo, rasguñando su espalda.
Las manos de Gero temblaban cuando comenzó a desabotonar la prenda. Ariel lo ayudó, preso del deseo, de sentirlo en su cuerpo una vez más.
Los pantalones de Gerónimo fueron al piso y Ariel se arrodilló ante él, necesitaba probarlo, corroborar que era real y no una de sus fantasías nocturnas.
Tiró del bóxer y el enorme pene golpeó su boca.
―     Sí, eres tú.

Dijo hipnotizado por la carne húmeda y dura frente a él. Se humedeció los labios y chupó la punta, haciendo que Gerónimo se contrajera. Sólo con esa simple caricia lo tenía. Repitió la acción, empezando a lamer desde el tronco hasta el glande, una y otra vez.
―     Ariel...

Los orbes verdes se enfocaron en los suyos, acariciando las caderas firmes.
―     Dilo.

―     Quiero tu boca.

Ariel no requería una mayor explicación, lo llevó a su boca y quedó al borde de la asfixia. Sintiendo que el pene daba sobre su campanilla, mientras la pelvis de Gerónimo se afianzó en su interior. Relajó la mandíbula, entregando su boca a ese placer sin límites, escuchando los jadeos de ese hombre que luchaba con sus embistes, buscando ir más allá incluso.
Gerónimo lo sujetó del rostro al cabo de algunos minutos y lo hizo ponerse de pie. Las lágrimas se habían acumulado en la orilla de sus preciosos ojos verdes.
―     ¿Estás bien?

―     Por poco me asfixias con esa cosota.

Gerónimo rio y negó. Ariel lo besó de nuevo.
―     Es la primera vez que te escucho reír desde que nos reencontramos.

―     No ha habido motivos demasiado alegres.

Las manos del kinesiólogo fueron hacia el mueble detrás de ellos, en donde había dejado el gel de baño.
―     Vamos a la cama.

Gerónimo asintió, sujetándolo de la mano y guiándolo hacia la cama que los esperaba.  Gero lo empujó hacia ella, Ariel se quitó el bóxer que era la única prenda que todavía cubría su cuerpo. Abrió sus piernas, provocando al hombre que tocaba con su rodilla el colchón y sólo tenía una meta esa noche, hacer gemir a su amante como nunca.
Piel con piel, que se erizaba y estremecía con besos, caricias y chupetones.
Ariel gimió, sujetando la cabeza de su amante entre sus piernas, dándole placer, llevándolo al límite de la cordura.
―     Por favor, no quiero venirme, no todavía.

Imploró y Gerónimo levantó la cabeza, pincelando con la lengua el pene, escalando ese cuerpo de divinidad hasta su cuello y finalmente su boca.
Tomó el gel que estaba sobre la almohada y Ariel abrió las piernas una vez más. Gero deslizó el tubo alrededor de la entrada que pulsaba por su pene, derramando el líquido frío y llevando dos de sus dedos al interior.
―     Tienes demasiada prisa.

Se rio Ariel, antes de gemir por un nuevo chupetón de Gerónimo.
―     ¿Muy rudo?

―     No tanto, igual duele...

Declaró y Gero quiso abandonar la entrada, pero, Ariel le sujetó la mano.
―     No, sigue, ya estás adentro...

Las falanges continuaron trabajando en su interior, lento y profundo. Ariel levantaba su pelvis, buscando más de esos dedos talentosos.
―     Te sientes mejor que antes incluso.

―     Tranquilo — respondió Gerónimo bañando en lubricante su pene goteante —. Se pondrá más excitante incluso...

Lo sostuvo de costado, mordiendo su cuello y el lóbulo de su oreja, ingresando a fondo. Ariel gimió, abierto al límite, lleno, como sólo Gerónimo sabía.
El pene se movió profundo, libre, sin restricciones, resbaladizo por el abundante lubricante. Gero lanzó un gemido ronco y Ariel sintió un escalofrío que recorrió su columna vertebral.
Las caderas de Gero se movieron hacia adelante, las embestidas tomando velocidad y Ariel mordiéndose el labio inferior a punto de hacerlo sangrar.
―     Gime, quiero escucharte...

Le dijo en el momento en que el vaivén se tornaba rápido y salvaje.
―     No puedo.

Repitió Ariel, con su voz entrecortada.
―     Si lo hago como deseo, van a echarnos de aquí.

Gerónimo lo sujetó del cabello, inmovilizándolo, jadeando en su oído.
―     Entonces, debemos regresar a tu casa en Los Esteros y ahí, en medio de esa soledad, haré gritar como deseo.

―     Sí...

―     ¿Sí?

Preguntó una vez más, encontrando la próstata de Ariel y golpeando en ella, sin piedad.
―     ¡Si!

Gritó el kinesiólogo, apenas resistiendo los duros embistes del enorme miembro adentro suyo. Gerónimo no aflojó el agarre, al contrario, lo aprisionó entre sus brazos sin darle respiro, masturbándolo con ferocidad hasta que Ariel no pudo más y se vino dando un grito. El semen saliendo y corriendo por la mano de su amante quien se quedaba quieto y se concentraba en descargar toda su esencia en el interior.
Gero tragó saliva, moviéndose despacio ahora que había llegado y se venía, rebalsando el cuerpo adormecido delante de él.
“Nunca más”.
Se juró a sí mismo Gerónimo. Ya no habría noches sin ese cuerpo alrededor de él, no existirían deseos de besos que jamás se concretarían. Nunca más significaba muchas cosas para esos dos hombres, pero, sobre todo, implicaba dejar de ser cobardes.
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Gerónimo acarició las caderas de Ariel y recorrió su pecho, rodeando de nuevo con los dedos sus pezones.
―     Quiero más — le dijo el kinesiólogo al cabo de unos minutos cuando Gero apenas había salido de él.

Se giró hacia su amante y volvió a besarlo, al punto de absorberlo en su boca, con ráfagas que rondaban el dolor y el placer.
Ariel se colocó de rodillas en la cama, afirmando sus manos en la parte delantera de sus piernas. Gerónimo sintió como su erección crecía cuando Ariel, con la lascivia que lo caracterizaba, introdujo una mano entre sus piernas y develó el líquido blanco espeso que corría entre ellas.
―     Necesito más de esto.

Pronunció y, sin esperar respuesta alguna de su amor, se montó sobre él, moviendo sus caderas en círculo. Gerónimo se humedeció los labios y rozó con suavidad la piel a disposición.
Ariel tomó el pene y lo ubicó de nuevo en su entrada dilatada, haciendo que ingresara sin problemas cuando se sentó sobre él.
Comenzó a mecer sus caderas, para después saltar sobre esa verga gloriosa que le daba incalculable placer. Gerónimo cerró los ojos y levantó las caderas, perdido en las sensaciones, en su ansiedad de convertirse en un nuevo hombre o, mejor dicho, en ser él mismo, sin restricciones y etiquetas.
―     Así, sigue...

Rogó Ariel cuando Gero tocó aquel punto que lo volvía loco, despertando todas las terminaciones nerviosas.
Gerónimo abrazó ese cuerpo candente y sudado y lo atrajo hacia él. El vaivén fue tal que Ariel no tuvo más opción que gemir como si lo estuvieran matando y, de hecho, en parte lo estaban haciendo.
Gero lo taladró por cerca de 10 minutos a una velocidad desconocida, haciendo que sus piernas temblaran y todo su cuerpo reaccionara al profundo orgasmo que tuvieron al unísono.
Sí, ambos terminaron juntos, cubriendo sus cuerpos con la esencia del otro, gozando el encuentro carnal y humano, alcanzado la plenitud que sólo entrega el placer rodeado de amor.
―     Estás tan inspirado hoy...

Pronunció Ariel a modo de alabanza, las caderas de Gero disminuían el impulso y sus corazones volvían a latir en calma.
―     No, amor, sólo estoy siendo yo mismo, después de mucho tiempo...

*********
Mike se cruzó de brazos, en la entrada de una de las carpas, mientras su esposo prestaba atención médica en lo que podía.
Sonrió al pensar lo parecidos que eran los Blake, la forma en que se mimetizaban con el dolor del prójimo y cómo las heridas de otros se convertían en propias.
―     Dicen que han armado lugares de descanso para nosotros, si quieres, ve y duerme un rato...

Le dijo Emi, acercándose a él, atándose el cabello largo que le caía a los ojos.
―     Quiero una cama contigo en ella, de lo contrario, no me interesa...

Emiliano le dio un gesto de ternura y dejó un beso corto en los labios.
―     Me gusta cuando te pones dulce.

Mike lo abrazó con fuerza, Emi respondió con la misma intensidad.
―     Te amo, nunca lo olvides.

―     Nunca lo hago, cariño. Es lo que me impulsa a vivir...

El sudafricano fue incapaz de ocultar sus lágrimas. Era difícil pensar en hombres tan rudos que fueran así de sensibles, sin embargo, muchos de ellos lo eran. Se habían forjado en el fuego del combate, pero, jamás perdieron de vista el corazón.
―     Todo esto me parece surrealista.

―     Sabíamos que habría dolor, aunque nunca nos imaginamos cuánto...

Mike volvió a perderse en los labios de Emi en ese instante. Ya no quería más de esto, no podía.
―     Vámonos de aquí, regresamos más tarde si quieres. Necesito... horas contigo a solas...

Emiliano asintió y lo besó una vez más.
―     Está bien, avisaré a los chicos que regresamos al hotel.

―     Algunos ya se han ido.

―     Lo sé. Alexander, Brandon y Azali seguramente van a quedarse.

Dieron un gran suspiro, el dolor que atravesaba el cuerpo del ruso era inenarrable, lo sabían porque cada uno de ellos amaba, y, si Alex amaba con la mitad de la intensidad de ellos, sería imposible vivir sin Luciano.
―     La tempestad continúa.

Emiliano observó desde la carpa el cielo plagado de rayos y el viento amenazador.
―     Y continuará así por algunos días más.

―     ¿Cuánto puede resistir esta gente?

―     Esta es su vida, Emi. No es la primera vez que los Monzones llegan con esta magnitud, la gente se acostumbra.

―     ¿Te acostumbras al dolor y la miseria constante?

Mike negó, inseguro de cómo responder esa pregunta.
―     No, amor, pero la cuestión aquí es sobrevivir y ellos, se aferran a la vida con uñas y dientes.

**********
Azali salió de la carpa en donde se encontraba Alexander y se limpió los ojos. Las lágrimas eran incontrolables como todo el dolor que estaba pasando el equipo de Brandon.
Dio un suspiro y negó una vez más.
“Está vivo y lo hallaré ¿escucharon? Voy a encontrarlo”.
El ruso estaba decidido a continuar esta locura como fuera, ¿qué carajo harían si encontraban el cuerpo de Luciano? Eso mataría todas las esperanzas, porque, debía ser honesto consigo mismo, Aza también creía que había una mínima chance de sobrevivir en medio de ese desastre.
―     Tengo que pedirte un favor.

Brandon le dio un apretón en el hombro y Azali se giró hacia él.
―     Charles, ¿qué pasa?

―     Debemos llevar a los civiles lejos de este desastre y al resto del equipo también.

―     Pero ¿y el ruso?

―     Me voy a quedar con él, organizaremos un equipo de rescate, todavía no sé con exactitud, pero, no voy a fallarle. Sé que Luciano está muerto, sin embargo, no merece quedar en medio de la selva para que se lo coman los animales. No es la forma justa en que debe terminar un hombre que salvó muchas vidas hoy.

―     Está bien — afirmó Azali — ¿Qué quieres que haga?

―     Debemos hablar con Jared Callum para que los lleve a Tailandia, y de ahí tomen un vuelo a Ciudad del Cabo o Buenos Aires, los que deban regresar a su hogar.

La historia llegaba a su fin. Una nueva misión cumplida, exitosa desde el punto de vista de los objetivos.
El objetivo había sido rescatar a los 3 médicos y lo lograron.
―     Hacía mucho tiempo que no sufríamos el dolor de una pérdida tan de cerca.

―     ¿Quieres que te diga una cosa? — agregó, Azali confiado —. Llámame loco, pero, creo que Luciano puede con esto. Pienso que vamos a encontrarlo.

―     Vamos a hacer todo lo posible, te lo juro. Ahora te toca a ti sobrevivir al imbécil de Jared Callum.

Azali puso los ojos en blanco.
―     A la primera lo voy a golpear, te juro.

―     No, amigo —. Brandon le dio una sonrisa —. Es nuestro piloto, y es el único que tenemos...
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―     ¿Conoces los términos?

―     Sí, de inmediato recibirás los fondos.

Azali apenas toleraba la voz del tipo, la forma en que trataba a todos con desdén, era insoportable.
―     ¿Son las mismas personas que el viaje anterior?

―     Sí, algunas menos, desafortunadamente.

―     Eso ocurre en estas aventuras, hay que sobreponerse rápido para seguir.

Azali frunció el ceño y negó.
―     ¿Sobreponerse? ¿Crees que perdiste un par de zapatos?

―     No — replicó —. Pero, eres un mercenario y este momento puede ser él último. El que lo niega tiene escasa materia gris en la cabeza.

“Y a ti te sobra materia fecal en ella”.
Azali dejó fluir ese pensamiento para sí mismo. Había prometido no insultar al tipo y es lo que estaba haciendo.
―     ¿Nos informaras el horario de salida?

―     Hoy a las 17 horas, ni un minuto más, ¿quedó claro?

―     Sin inconvenientes.

Jared cortó la comunicación y Azali apretó el celular y lo golpeó contra su frente.
“Bastardo egocéntrico”.
Caminó hacia la carpa en donde se encontraba Brandon y algunos de los muchachos.
―     El avión sale a las 17.

Brandon asintió y observó al grupo de personas que todavía quedaban con él.
―     Gracias por todo lo que han hecho — les dijo —. Esta tarde viajarán a Tailandia y de ahí a Ciudad del Cabo en primer término. Ustedes decidirán qué destino toman después de eso.

―     ¿Qué hay de ti?

Indagó Mario, cruzándose de brazos.
―     Me quedaré con el ruso. Formaré un grupo de rescate y.… veremos qué pasa...

―     Yo me apunto.

―     No, Mario —. Brandon negó —. Sabemos que es una tarea estéril, y...

―     Sólo lo haces para darle consuelo — le recriminó Baltimore —. Ni siquiera crees en esto...

Charles se encontraba sin palabras, cansado y deteriorado.
―     Déjanos— pidió Eddie —. Nosotros nos quedaremos con el ruso.

―     Le prometí ayudarlo.

―     Y lo harás, a tu manera. Organiza al grupo, nosotros permaneceremos aquí hasta encontrar a Luciano.

El teniente no sabía qué hacer, todo esto le parecía un esfuerzo en vano.
―     Voy a hablar con el ruso apenas despierte. Trataré de hacerlo reaccionar. De lo contrario... dejaré todo a cargo de ustedes...

Baltimore sonrió y le dio un abrazo a Mario quien estaba a su lado.
―     Ustedes, vayan al hotel. Cámbiense. Si Jared los ve así, con seguridad no subirán al avión. Excepto el Dr. Blake claro. Él tiene el pasaje asegurado.

Bromeó Brandon y Damián negó, un leve sonrojo apareciendo en las mejillas.
―     Jared tendrá un pasaje asegurado a la morgue si continúa molestando a mi marido.

Aclaró de inmediato Martin, quien todavía estaba con Damián allí. El médico le dio un beso en la frente.
―     Perfecto, Sres. Nos veremos después. Les deseo buen viaje de regreso y.… bien hecho...

La voz de Brandon se entrecortaba, era tan difícil hacer rodar las palabras en una situación como la que estaban.
―     He perdido muchos seres que amaba en mi vida. Ruego que Luciano sea el último...

―     Todavía no lo perdemos.

Aclaró Mario, de inmediato.
―     Y lucharemos porque la esperanza se mantenga viva...

**********
Todos regresaron al hotel ese día, incluido Mario y Baltimore quienes debían cambiarse de ropa para volver al campamento.
―     Me gustó lo que le dijiste a Brandon.

Agregó Baltimore, sentado en la cama, desnudo, mientras Mario salía de la ducha envuelto con una toalla diminuta.
―     Es lo que creo. Los imbéciles son difíciles de matar y Luciano era el rey.

Rieron ante la broma, increíble que tuvieran fuerzas para hacer chistes después de todo lo sucedido.
Mario se afirmó a la pequeña mesa que estaba junto a una silla a metros de la cama, escaneando el cuerpo de Eddie que olía exquisito y lucía como la octava maravilla del mundo.
Baltimore agarró la toalla que había puesto en la cama, secando el cabello rubio que destilaba agua.
―     ¿Qué miras?

―     ¿Qué piensas que miro?

Indagó Mario, con voz seductora. Eddie sintió que su piel hormigueaba, Mario jamás le había hablado de una manera tan íntima.
―     Pasaremos mucho tiempo juntos.

―     Siempre lo hemos hecho.

Replicó el bastardo de 2 metros, quitándose la molesta toalla, mostrando la erección que se estaba formando. Baltimore tragó saliva, avergonzado.
―     No como pareja.

Mario se acercó al hombre quien continuaba inmóvil en la cama.
―     Tienes miedo.

―     No, sólo...

―     No fue una pregunta...

Respondió Mario y se colocó de cuclillas, para acariciar las piernas musculosas y tonificadas de Eddie. Su piel tersa, sedosa, con vello apenas visible y de un color dorado.
―     Me las he imaginado tantas veces agarradas a mi cintura, dándote sin descanso, escuchando tus gemidos en mis oídos.

Baltimore estuvo al punto de quedar sin aire, proyectando esa imagen en su mente.
―     Duro y profundo, como a ti te gusta, porque sé que es así. Te he visto tener sexo decenas de veces, eres de los que toma y toma y eso harás conmigo. Cuando mi verga esté adentro tuyo, la ordeñarás de lo fuerte que vas a presionarla.

―     Mario, por favor...

Mario saltó sobre esa boca deseosa y capturó los labios que se morían por un toque suyo. La reacción de Eddie fue exquisita, pasando de la entrega al asombro en cuestión de segundos. De inmediato, Baltimore arrastró a su amante a la cama, para que ambos cayeran en ella, abriéndose de piernas y sujetándose de la cintura.
Mario sonrió, besando, arrastrando su lengua por el cuello y volviendo a esos labios que sólo pedían más.
―     Hazlo como deseas. Concrétalo ahora.

La bestia, como solían decirle a Mario, asintió. Comenzando a salpicar besos en la estructura perfecta de ese hombre que jadeaba ante cada roce. Ambos estaban descubriendo un nuevo mundo y, el hecho de conocer todo del otro, hacía la historia más fácil incluso.
Eddie descubrió que los orales de su mejor amigo eran lo mejor que había experimentado toda su vida. La forma en que succionaba era...
―     No dejes de chuparla. Así, sigue así...

Rogó desesperado, al borde la locura. Mario volvió a reír.
―     ¿Te sigo contando mi fantasía?

―     Sí, todo lo que quieras, sólo, no dejes de tomarme cómo lo haces.

Mario abandonó el pene humedecido, arrastrando la boca entreabierta por el pecho hasta el cuello y luego, al lóbulo de la oreja.
―     Cuando embisto me siento sobre mis talones y te inmovilizo, clavándote a toda velocidad hasta que el semen salta por todos lados y yo...

―     ¿Tú qué?

Preguntó cuando Mario agarraba las 2 erecciones goteantes con su enorme mano y comenzaba a empuñarlas.
―     Me corro dentro de ti, sin condón, llenándote y tú gimes por eso...

Eddie contuvo a su cuerpo que sólo pedía el orgasmo. Mario lo preparó lo mejor que sus nervios le permitieron, abriendo sus dedos para dilatar la entrada húmeda con crema corporal. Era lo único que había en la habitación y ninguno de los 2 estaba para ir a la farmacia en ese momento.
Ingresó despacio, Eddie jadeó cuando el pene tocó fondo y Mario se mantuvo quieto por unos segundos. Sus lenguas volvieron a enredarse y fue Baltimore quien comenzó el vaivén, dándole libertad a Mario para embestir en su interior.
Intenso, duro, primitivo, vapuleando la entrada virgen que se estiraba y Eddie gemía bajo.
Sin dejar de entrar y salir en su amante, Mario levantó la cabeza y observó a ese hombre divino que la vida había puesto en sus manos. Estaba cumpliendo su fantasía, las piernas musculosas estaba engarzadas a su cintura y, con ellas, Baltimore presionaba, alzando sus caderas para que fuera más profundo.
No era sólo su imaginación, la realidad era mucho mejor de lo que había esperado.
Las caricias iban y venían, sus manos eran incansables, posándose en cada porción de piel, exigiendo conocer más del otro, y no reservar nada para sí.
Mario y Eddie, siempre se había tratado de ellos. Baltimore había amado hacer tríos con ese gigante no por su amante de turno sino por él, para acariciarlo, aunque fuera una vez en medio de la lujuria y fingir que no había sido a propósito.
Era él, y ahora, después de tenerlo en su interior, lo corroboraba por completo.
Su abdomen se sintió húmedo, los ojos de Baltimore clavándose en los suyos.
―     La puta madre...

Lanzó, su voz envuelta en un gemido, viniéndose de una manera tan abundante. Mario lo besó una vez más, y profundizó el vaivén, buscando su propio éxtasis, el cual logró después de varias estocadas.
―     Mmmmm...

Gimió Eddie una vez más, al sentir a Mario llenándolo.
―     Eres muy bueno, imbécil.

Pronunció, abalanzándose hacia la boca del hombre sobre él que embestía muy lento, gozando los últimos vestigios de la erección.
―     ¿Alguna vez tuviste dudas de que sería así?

Eddie sonrió y negó, abrazándolo. La verdad es que siempre supo que con su mejor amigo se sentiría pleno, único, no sólo por el sexo sino por el gran amor que ambos se profesaban.
―     Hay que bañarse de nuevo.

―     Lo sé. Brandon nos espera.

―     ¿Te arrepientes de quedarte aquí conmigo?

Eddie lanzó una risa floja, permitiendo a Mario abandonar su cuerpo.
―     Creo que ha sido la mejor idea que se me ha ocurrido en toda mi vida...
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Gerónimo juntó sus manos a las de Ariel mientras esperaban la llegada del avión que los llevaría a Tailandia.
―     ¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Sudáfrica?

Ariel negó y le dio una sonrisa.
―     Los días que tú quieras, ambos sabemos que debemos regresar a nuestro país y enfrentar la realidad, sobre todo tú.

Gerónimo sintió un escalofrío recorrer el torrente sanguíneo.
―     ¿Tienes miedo?

―     Muchísimo — confesó —. Dejar el sacerdocio no es...

―     ¿Entonces lo harás?

El hombre asintió, convencido.
―     ¿Crees que después de ver todas las muestras de valentía que he presenciado no seré capaz de avanzar?

Ariel negó.
―     No es eso, es sólo que... tú siempre dijiste que era lo que más amaba.

―     Me estaba mintiendo a mí mismo — replicó —. Soy un idiota que se negaba a ahondar en sus propios sentimientos.

―     Entonces, a partir de ahora... ¿tú y yo?

Gerónimo afirmó con la cabeza.
―     Como siempre debió hacer sido...

El avión llegó un minuto antes de la hora establecida. Azali suspiró.
“Aza, eres el hombre”.
Se dio fuerzas cuando el tipo impecable bajó el avión y caminó hacia ellos.
¿Cómo carajo lograba tener sofisticación incluso envuelto en una tempestad? Era una pregunta que la pantera se hizo, y que consideró era el pensamiento de varios.
―     Un gusto verte de nuevo, Jared...

Azali estrechó la mano y Jared sólo lo observó, enarcando una ceja. El moreno frunció el ceño y de inmediato bajó la mano.
―     Soy el Sr. Chadwick o Callum, pero nunca Jared para los desconocidos. Ni siquiera recuerdo que estuvieras en el viaje anterior.

―     Bueno —. Azali sintió la vergüenza golpear su estómago —. Callum o Chadwick eres un maleducado que no merece más respeto que el acabo de darte.

El bastardo sonrió. Tenía una dentadura perfecta, y su sonrisa le quitaba el aliento a cualquiera. La mirada fue tan intensa, tan abrasadora que Azali se vio obligado a desviar sus ojos hacia otro lado.
“Lindo... muy lindo”.
Pensó Jared y se acercó al hombre.
―     Dime...

―     Azali — respondió —. Azali Mohambi, ex teniente de la Marina de EE. UU.

―     ¿Un ex SEAL? ¿Igual a Brandon?

Azali frunció el ceño y asintió. Jared levantó una ceja.
―     Un ex SEAL que se avergüenza cuando los hombres ven más allá de lo quiere demostrar, eso es lo que eres.

Susurró el maldito cerca de su oído, y la piel del cuello le hormigueó.
―     Dime una cosa ¿La ricura del Dr. Blake viajará con nosotros esta vez o partió hacia arriba?

―     No, el Dr. Blake no murió. Nadie lo ha hecho. Sólo tenemos un desaparecido.

―     Un muerto.

Jared hizo una mueca y por Dios, Azali estuvo tentado a borrarla de un solo golpe.
―     Vamos, el Dr. Blake viene conmigo.

―     No.

―     ¿Qué dijiste?

Azali tensó la mandíbula.
―     Yo iré a tu lado, si quieres. Damián va con su esposo, así como el resto de los muchachos. Muestra un poco de respeto.

―     Lo hago — añadió, divertido —. De lo contrario, ya me hubiera quedado con Damián, sólo con un par de insinuaciones más.

―     ¿Quién mierda te crees?

―     Cuida tu lenguaje “teniente”.

Colocó las comillas de manera burlona, Azali apretó el puño.
―     ¿Qué hay de ti? — desafió el piloto.

―     ¿Qué?

Los ojos negros lo escrutaron con detenimiento, llegando a su entrepierna.
―     ¿El gran armamento que tienes ahí abajo lo usas con frecuencia o sólo lo tienes de adorno?

―     ¿Qué te importa? ¿Qué clase de pregunta es esa?

Indagó Azali ofendido, sintiendo que toda la conversación se le había salido de las manos. Jared era incontrolable, ni siquiera se parecía a Dominic con quien sí podía tener una charla civilizada, libre de insinuaciones sexuales. Callum subió la apuesta.
―     Si — respondió —. Eres de esos sementales que folla sin descanso pero que busca algo más, le gusta cabalgar. No obstante, ansía con toda el alma que alguien lo monte como se debe.

La respiración de Azali se aceleró.
―     No sabes una mierda de mí — escupió, enojado —. Pides respeto, sin embargo, careces de idea de lo que esa palabra significa.

Jared pestañeó y sonrió.
―     Eres de esa clase de hombre. Qué bueno que me conociste, yo voy a enseñarte mucho de eso...

―     Tengo casi 40 años, dudo que alguien como tú me brinde clases de sexo o lecciones de vida.

―     Te equivocas, amigo — se acercó un poco más, acariciando el cuero de la chaqueta de Aza —. Nunca has tenido un amante como yo, y, sólo para que lo sepas, tampoco he estado con alguien como tú.

―     ¿Qué? ¿Un ex marino?

Jared rio y negó.
―     Un hombre grande y poderoso, espléndido, aguerrido que sólo desea estar de rodillas con una verga en la boca...

Azali estuvo a punto de sufrir una embolia con esa declaración, dio pasos hacia atrás y le hizo seña a los chicos para que abordara el avión.
―     Si ya terminaste tu análisis psicópata, debemos emprender un viaje...

**********
Ya en el avión, Azali se sentó un momento al lado de Gerónimo y Damián quienes conversaban.
―     ¿Estás bien?

―     Iré al lado de este imbécil.

―     Sólo ignóralo, le gusta hacer bromas pesadas.

―     No creo que sean bromas, Dr. Blake. Son declaraciones abiertas de que quiere follarte.

Gerónimo dio una risilla.
―     Perdón, me tenté.

Azali puso los ojos en blanco.
―     Tranquilo— aconsejó Damián — no entres en su juego.

Azali buscaba las palabras para expresar lo que sentía, sin caer en el doble sentido.
―     Es increíble la forma en que...

―     ¿Te hace tener ideas?

Azali enarcó una ceja y se enfocó en el médico, sorprendido.
―     ¿Te ocurrió lo mismo?

―     Es imposible no hacerlo — confesó —. La forma en que te mira es como un maldito hipnotizador. Concéntrate y no dejes que tu cabeza vuele a sus fantasías.

―     Es un gran problema, Dr. Blake.

Damián rio y Martin, quien estaba junto a Emiliano, le dio una mirada de reproche.
―     Estoy escuchando todas las barbaridades que dicen, y tú, Dr. Blake, más vale que te portes bien...

El médico se encogió de hombros.
―     Siempre lo hago ¿acaso no me conoces?

Martin tragó saliva, en el tiempo en que llevaban juntos, Damián no le había dado pruebas de infidelidad ni mucho menos, sin importar las horas que pasaba lejos de casa por su profesión. El sudafricano sabía que los celos eran injustificados, producto de la mente de un loco posesivo.
―     Igual no te quiero cerca del tal Jared.

―     Martin — replicó el médico —. Puedes estar tranquilo con eso...

Azali dio un gran suspiro, dando pasos hacia la cabina en donde Jared lo esperaba.
―     Imagino has estado en una cabina de avión.

El hombre no respondió y Jared clavó sus ojos en él, una vez más.
―     No voy a comerte, no por ahora. Cálmate.

Azali gruñó, su maxilar tensándose. Jared dibujó una sonrisa, apretando los controles del avión.
―     ¿De pronto te gustaría golpearme teniente?

―     No voy a caer en tus jueguitos perversos.

―     Noticia de último minuto, teniente — pronunció, divertido —. Ya lo hiciste.

El viaje fue similar a esquivar proyectiles en un campo de batalla para Azali, de hecho, el hombre, hubiera preferido pasearse por un campo minado, a soportar el acoso de ese imbécil que se creía gracioso.
Llegaron a Tailandia un par de horas después. Los chicos descendieron del avión y Azali esperó hasta que todo quedó vacío.
―     Gracias por tus servicios...

Se puso de pie y Jared lo acorraló.
―     ¿Voy a volver a verte?

Azali frunció el ceño y luego, lanzó una carcajada.
―     Dios, eres increíble.

―     Lo soy — replicó —. Estaré en Sudáfrica dentro de unas semanas, me gustaría invitarte un trago.

―     Lo dudo, estoy casado.

―     Sí...

Azali sintió que el aire se atascaba en su garganta cuando el idiota acarició la cintura del pantalón y su dedo medio rozaba su piel entre el bóxer. Estaba tan cerca, Azali estaba mareado y confuso.
“Apártalo”.
Era un profesional de elite, un hombre más corpulento que él, con un entrenamiento terrible. Había resistido fango, desierto, agua y selva, todo ello a lo largo de su vida. Había tenido incontables amantes mujeres que habían gritado de placer con su verga.
El teniente estaba convencido de que su fuerza física ni siquiera se comparaba a la de ese idiota que parecía más un modelo que un luchador. Era cuestión de sostenerle la mano y quebrarla, literalmente.
Aun así, se sintió incapaz de hacerlo.
Jared sacó una tarjeta de su bolsillo con la otra mano y la deslizó entre el bóxer y el pantalón, colocándola a la altura del ombligo de Azali entre la ropa.
―     Puede que el Dr. Blake se me haya escapado, pero, lamento decirte que no soy del tipo de hombre que pierde 2 veces seguidas.

―     Estás mal de la cabeza...

Fue todo lo que esbozó, y Jared le susurró cerca de su oído.
―     Nos vemos, teniente. Llámame, de lo contrario, iré a buscarte a dónde estés.

―     Atrévete y vas a conocerme.

―     Oh, mi querido Azali. Eso es justamente lo que deseo.

La pantera se sonrojó, cansado de las provocaciones. Harto de sentirse trastornado por este imbécil perfumado que se creía Dios.
Bajó a toda velocidad del avión, sin mirar atrás, alejándose del escalofrío que ese hombre le había provocado…




54 Lo encontraré, contigo o sin ti...




Los días transcurrieron en calma, en tanta calma que, a veces, Brandon quería gritar. Los Monzones comenzaron a ceder después del desastre que habían causado, los caudales enormes de agua que habían cubierto las calles y todas las zonas del país retrocedían y el sol, amado y odiado, comenzaba a brillar con todo su esplendor.
No había nada qué hacer ahí, Luciano había muerto y, cada día que pasaba le corroboraba más esa triste idea, la odiosa verdad que nadie aceptaba.
Baltimore y Mario se llevaban bien, siempre lo hicieron, pero, ahora, el lazo se sentía tan profundo que nadie dudaba que entre estos había ocurrido más que una habitación compartida.
El teniente se alegró por ellos, sobre todo por Mario, porque desde el primer instante, Charles entendió que la bestia sólo tenía un domador y su nombre era Edward Baltimore.
Alexander, en la vereda opuesta, había dejado de existir.
Días tras día, se ceñía más al abandono, dejando su corazón a la intemperie para que sufriera las inclemencias del tiempo. Ya no había tempestad, sin embargo, para el ruso, esa tormenta insoslayable nunca lo abandonaría, el dolor mortal que hacía que su corazón sangrara a cántaros no iba a marcharse.
Mario y Baltimore seguían su locura, buscaban pistas de manera incansable, ayudados por el gobierno de Myanmar que había destinado un grupo para el rescate. Brandon estuvo al frente de las negociaciones y, obviamente nada de eso le había salido gratis.
El dinero no le importaba, Charles habría sido capaz de dar toda su fortuna con tal de ver a sus amigos juntos de nuevo. La felicidad era una gran utopía en ese contexto.
Y fue una tarde de viernes cuando Brandon se armó de fuerzas para entrar a una de las carpas de MSF en donde Alexander estaba casi de forma permanente con su computadora, siguiendo los rastros de un fantasma.
Lo observó de espaldas, sentado en la mesa, acariciando la pantalla. En ella, había una foto del equipo, una foto que habían sacado en Ciudad del Cabo. El sol, la playa, la música, de pronto, Brandon volvió a ese hecho, a las risas, a las conversaciones graciosas, a las miradas que Bastian le daba y su corazón estuvo a punto de lanzar un quejido espantoso.
La memoria era el campo de los sueños, el territorio en donde jamás se pone el sol. Siempre lucirían así. Bellos, casi divinidades tostadas por el sol. Estaban inmortalizados en esa imagen, en un tiempo que jamás volvería. Siempre jóvenes, siempre alegres, juntos.
―     Debemos irnos...

Se animó a decir cuando la garganta dejó de esforzarse por contener el llanto. Alexander se limpió los ojos y abrió un nuevo archivo en la computadora.
―     Entonces, vete.

Brandon negó, y se vio obligado a hacerlo reaccionar, aunque fuera con dureza.
―     No tiene sentido seguir aquí. Lo sabes.

―     Error — respondió, de inmediato —. No tiene sentido para ti. Si no me mantengo ocupado mi corazón se hundirá. Es así de simple. No sé cuánto tiempo más pueda mantenerlo a flote, pero, lejos de él... es imposible...

Charles se animó a decir una vez más esas palabras que lastimaban como puñales.
―     Luciano está muerto.

―     ¿Y qué si lo está?

Desafió con frialdad, cansado de escuchar esa frase que hacía eco en las noches. El teniente negó, ante la respuesta absurda.
―     ¿Qué carajo te pasa?

Alexander golpeó la mesa, haciendo tintinear la lámpara que había sobre ella junto a la computadora.
―     Mi vida es suya. Me condenó a este amor, al sufrimiento eterno de verlo en los brazos de otros y tener que compartirlo. Me apuñaló en el instante en que me dijo que me amaba y cortó el cordón con el cuchillo que YO mismo le regalé ¿No entiendes Brandon?

Preguntó con dolor, hastiado de dar explicaciones.
―     No voy a irme porque no tengo a donde ir. Porque mi lugar en el mundo es él y si él se va... no me queda nada. Sólo un pedazo de cordón con su perfume. Ese aroma que no se fue ni siquiera con la lluvia.

Brandon buscó acercarse, pero, Alexander lo detuvo.
―     ¿Crees que Luciano querría verte así?

―     ¿Qué más da si lo deseaba o no? Ya no interesa si quería mi felicidad. El me mató en el instante en que decidió salvarme.

―     Ruso, te darás tantos golpes en la pared que tu cabeza sangrará, y, aun así, mantendrás vivo un idilio. La vida los apartó, Luciano no era tu destino.

―     Te equivocas — cortó el hilo de esa conversación lúgubre —. No lo era hasta que tuvo los cojones de decirme “te amo”, con eso, quedó atado a mí. Y te juro por Dios, que voy a encontrarlo, y lo meteré en mi cama y jamás saldrá de allí, aunque me ruegue a gritos.

Los vestigios de cordura estaban muriendo cada día como hojas de un árbol cuando llega el otoño. Alexander se acercó a Brandon y lo abrazó con fuerza, el hombre le correspondió el gesto.
―     Gracias por todo lo que has hecho, de corazón, lo aprecio. Sin embargo, no me pidas que deje de buscar lo único que tengo, porque voy a encontrarlo, Brandon, contigo o sin ti. Aunque el mundo cuestione mi salud mental voy a seguir firme. Amo a Luciano de Almeida. Y jamás estuve tan seguro de una decisión como ahora...

“Estás tan perdido”.
Brandon no iba a seguir cuestionando sus decisiones. Alexander había hablado y lo había hecho desde lo más profundo de su corazón.
Al día siguiente, el teniente subió al primer avión con destino a Sudáfrica que salió del aeropuerto de Myanmar. Baltimore y Mario fueron a despedirlo. Los hombres estaban de la mano, ante la mirada de desdén de varios de los que pasaban cerca.
La homosexualidad no era un tema que la sociedad tomara demasiado bien. Sin embargo, a ninguno de los 2 le importaba la opinión ajena.
El teniente se acomodó en el asiento del avión, intentando conciliar el sueño, una tarea un poco más que heroica debido a toda la tensión y angustia que llevaba en sus hombros.
Buscó el celular en su bolsillo y decidió escribir un mensaje.
“Amor, regreso a casa”.
Lo envió en un segundo, sin esperar respuesta. Sujetó el aparatito apretándolo contra su pecho. Bastian lo esperaría seguramente, esa noche dormiría entre sus brazos y se amarían sin control, como siempre sucedía cuando sus cuerpos se rozaban.
El avión se alzaba entre las nubes y un sol tímido empezaba a iluminar el cielo.
Rogó por Alexander y le pidió a Dios, si de verdad estaba allí arriba, le concediera a esa pobre alma atormentada el deseo de su corazón para seguir latiendo.




55 Enfrentar al Diablo


Gerónimo se sentó en una de los sillones al lado de la enorme piscina de la mansión que Martin y Damián compartían, cuya vista hacia la Montaña de la Mesa dejaba a todos deslumbrados.
Contempló las estrellas que salpicaban el cielo. Era increíble que ese sitio de ensueño estuviera tan cerca y a la vez tan lejos del bullicio de la ciudad.
Una música suave venía desde la gran sala. Mike, Emi, Damián y Martin conversaban junto a Ariel.
“Un hombre pasa diversas pruebas a lo largo de su vida, eso es lo que define su fortaleza y le otorga la capacidad para dar consejo y guiar”.
Recordó la frase del padre Horacio, su mentor durante sus años como seminarista. Aquel hombre cuyas preguntas siempre rondaban en su cabeza, motivando a la reflexión.
“¿Estás seguro de que quieres esta vida Gerónimo? Recuerda, Dios siempre nos da la chance de elegir”.
¿Había tenido opciones? ¿Era así realmente?
Gerónimo le dio vueltas a la pregunta una y otra vez, inseguro de continuar indagando, de exponer todavía más a su corazón que se desnudaba con la verdad de los hechos.
El padre Blake, como los feligreses lo llamaban, tenía tanto de oscuridad en su ser. Gero pensaba eso de sí mismo todo el tiempo.
“Una cosa es querer ayudar al próximo y otra muy diferente dar votos de obediencia y castidad. Habrá pruebas y tentaciones, porque, después de todo, de eso se trata la vida. Dime, Gero, ¿estás listo para luchar contra el Diablo en ti?”
Había sido la gran pregunta, ¿podía luchar contra el maligno en su interior?
“El Diablo no es una entidad que asuste por su fealdad, ni mucho menos por su malicia sino por el miedo. La vida se trata de vencer el miedo, derrotar esa fuerza maligna que todo el tiempo te hace dudar de quién eres, y lo que verdaderamente anhelas ser con toda tu alma”.
Y lo que más anhelaba reía junto a sus amigos en la sala de esa casa, escuchó su voz y Gerónimo cerró los ojos. Se conocían tanto, incluso sin mirarse, sin mediar palabra. Un simple gesto develaba el estado de ánimo, una caricia, un roce.
Cielos, Gero nunca creyó estar así de enamorado y lo descubrió por completo en ese instante, entre la soledad de la noche y las voces que llegaban.
“Te amo”.
Repitió suavemente, un leve murmullo, necesitando afirmarlo con sus propios labios.
―     Los chicos quieren que nos quedemos a dormir esta noche en vez de ir a un hotel ¿te parece?

La voz de Ariel, a pasos de donde se encontraba, lo trajo de nuevo a la Tierra, incluso lo hizo ponerse de pie, asustado.
El kinesiólogo lanzó una risilla.
―     No me digas que te asustaste.

―     Perdón — replicó avergonzado —. Es que... estaba muy metido en mis pensamientos.

―     ¿En lo que sucederá?

―     Un poco, sí...

Ariel caminó hacia él y lo hizo sentarse a su lado, acariciando su antebrazo y luego, sujetando su mano.
―     Me gusta que te pongas tímido, te hace más caliente.

―     Dices cada cosa...

―     Es la verdad.

Y, sin pensarlo 2 veces, lo sujetó del mentón y lo besó, con furia y pasión desmedida, rebalsando su boca con la lengua, esa colonizadora que jamás se cansaba de conquistar terrenos vírgenes.
―     Ya quiero que vayamos al cuarto.

―     Estás loco.

Musitó Gerónimo, pero, en vez de enfriar a situación, se puso de pie, sólo para terminar sentando a horcajadas sobre Ariel.
―     ¿Te das cuenta? Me provocas.

Chupó el jugoso labio inferior de Gerónimo, y este volvió a abrir la boca.
―     No, tú empezaste, siempre eres tú el que comienza esto.

―     Sí, y tú el que acaba...

Le dio un guiño de ojo y Gerónimo negó, escondiendo su rostro en el cuello de ese desvergonzado que lo tenía tan mal.
Los muchachos rieron desde la sala, observando lo que sucedía cerca de la piscina.
―     Sin duda, es un Blake...

Aludió Mike y Emi le golpeó el brazo.
―     ¿Qué? ¿Me vas a decir que tú y Damián no se parecen? 2 mosquitas muertas y luego...

―     Te dejan cojeando por una semana.

―     ¡Martin!

Gritaron al unísono los Blake y el hombre se encogió de hombros.
―     Ya, no es para que se ofendan, tampoco dije cosas tan terribles, sólo que tienen una ver...

―     Martin, mi cielo —. Damián lo interrumpió — cierra la boca ¿sí?

El sudafricano puso los ojos en blanco. Mike contenía la risa ante Emi y Damián que estaban de color púrpura.
―     Les vendría bien una copa de vino.

―     Sí — agregó Damián—. Tienes toda la razón, Mike.

**********
―     Es un gusto conocerte...

Tenía los ojos grises y la belleza inigualable de su novia. Bruno observó a ese hombre espectacular que derrochaba buen gusto y que dejaba a los actores de cine como andrajosos.
―     Soy Christopher, me parece haberte visto antes...

El hombre frunció el ceño y Bruno asintió.
―     A lo mejor, trabajo junto a Charles Brandon.

―     ¿En seguridad?

“Sí, soy un mercenario”.
Bruno sonrió porque notó la incomodidad de Chris en ese instante, y era normal. Nadie diría que el trabajo que Brandon y su equipo desarrollaban eran cotidiano.
―     Mi hermana tiene mucho de guerrera, se parece a ustedes.

―     Estoy seguro de que sí.

Bruno giró la cabeza y se quedó con su vista en Danisa, quien hablaba con su madre.
―     Nada ha sido fácil para ella en esta familia. La menor de los 3, papá un imbécil machista que siempre quiso tenerla en un castillo como Rapunzel.

―     Su hermano Kellan da esa impresión.

―     Sí — replicó, divertido —. Kellan se enfada cuando se lo decimos, pero, en muchas cosas, es igual al bastardo de mi padre.

―     Es hermano mayor, y, a veces, ellos se toman atribuciones, pero, no es con mala intención.

―     Ya entiendo — dijo Chris, riendo —. Tú eres el mayor.

―     No, para nada. Sin embargo, Gonzalo, quien es médico además de hermano mayor, siempre trató de protegerme, incluso de una forma cruel, a veces. Ahora, después de años, lo veo con claridad.

Christopher le dio una sonrisa de labios cerrados.
―     ¿Gonzalo vive en Buenos Aires?

―     Sí y no. Trabaja en MSF, viaja por todo el mundo.

―     Y me temo que no a hoteles de 5 estrellas.

Bruno negó con tristeza, recordando el infierno del que fue testigo. El dolor que sus compañeros todavía estaban pasando.
Gonzalo le había prometido regresar a Buenos Aires y Bruno, rogó tener tiempo para pasar con él.
―     Los lugares en los que trabaja son sitios olvidados, inimaginables...

Explicó, con un atisbo de tristeza. A Chris se le erizó la piel, ¿su hermana había sido protagonista de esa película de terror que todavía no tenía fin?
El timbre de la mansión sonó, el hombre se acercó a la puerta.
―     Perdona, debe ser mi esposo, hoy ha trabajado hasta tarde y se olvidó las llaves…

Un hombre de tez muy blanca y cabello negro como la noche lleno de rizos ingresó.
―     Dios, te juro, uno de estos días voy a matar a algún cliente.

Christopher sonrió y lo sujetó de las mejillas para besarlo. Un beso corto, pero, lleno de deseo. Fue esa la impresión que la pareja le dejó a Bruno.
―     Ya está mi amor, el trabajo quedó atrás, ahora, eres mío...

El hombre asintió y le acarició la barbilla.
―     Por supuesto, como siempre...

―     Bruno, te presento a Ignacio Ellis, mi esposo.

―     Me puedes decir Nacho.

―     Bruno también es compatriota tuyo.

Ignacio arqueó una ceja, la sorpresa perfilando cada una de sus bellas facciones.
―     ¿Por qué no me sorprende de los Jansen?

―     ¡Nacho!

Gritó Danisa, corriendo hacia él para abrazarlo.
―     Hola, hermosa.

―     Carajo, ¿es que piensas quedarte a vivir en ese puto hotel? En serio, Chase y Lau son unos esclavistas...

Todos rieron ante la sarta de disparates que salían de esa boca pintada de rojo pasión.
―     Lindo ejemplar...

Le susurró Nacho y Dani asintió, mordiéndose el labio inferior.
―     Y no tienes idea cómo folla...

Ignacio se cubrió la cara, siempre terminaba ruborizándolo.
―     No vas a creerlo, ahora sé muy bien de lo que hablaban cuando ustedes decían que había ocasiones en que era imposible sentarse. Pero, me las cobré, tomé uno de mis consoladores y...

―     Dani...

Nacho puso la mano frente a la chica para que guardara silencio.
―     Una dama no cuenta esas cosas.

―     Sí, lo hace, sobre todo a sus cuñados que la adoran.

El moreno dio un gran suspiro y la abrazó, dejando un beso en la frente.
―     Me da tanto gusto verte así de feliz. Siempre mereciste esto...

Los ojos grises brillaron, llenos de amor y alegría.
―     Lo sé, tardó, pero, al final, si perseveras, lo conquistas y fue lo que hice...





56 Pasiones sin límites




Ariel mordió la sábana con fuerza cuando su pelvis se contrajo ante el hombre que lamía su pene como si fuera un helado.
“Esta es la habitación de la casa con mejor vista, disfrútenla”.
Y el guiño de ojo de Martin había carecido de todo rastro de inocencia.
“Follen todo lo que quieran mientras se deleitan con el paisaje de puta madre”.
Ese había sido el mensaje oculto detrás de las palabras del anfitrión, y, Ariel y Gerónimo como eran hombres de mente sagaz, captaron de inmediato la idea y la pusieron en práctica.
Los ojos verdes de Ariel estaban sobre esa estructura montañosa con la que se deleitaban a través de la ventana. El enorme pene erecto de su amante lo penetró y, de una sola estocada, lo llevó al fondo, haciendo que su cuerpo estuviera a punto de partirse en 2.
¡Qué mezcla de placer y dolor extraordinaria! Sus gemidos denotaban esa sensación, Ariel cerraba los ojos y dejaba que la tensión fluyera, su entrada apenas dilatada acostumbrándose a recibir a ese monstruo indomable que era el sello de todos los Blake, hijos de perra.
Las lenguas se enredaron, ambos haciendo una danza lujuriosa con ellas, moviéndose al unísono, apenas dejando salir los gemidos cargados de ardor y malicia.
―     Quiero todo de ti, Ariel.

Musitó Gerónimo, perdido en un vaivén salvaje. Ariel rio y se mordió el labio inferior.
―     Tienes todo de mí, ¿es que acaso nunca te diste cuenta?

―     No... siempre estuve... demasiado ciego...

Ariel le acarició los pectorales y llevó sus manos a la cintura, logrando que el vaivén se tornara lento y profundo.
―     Sí, este ritmo me encanta...

Dijo antes de lanzar un gemido y Gerónimo, perdido en el ardor, capturó sus labios en un beso furioso.
―     Los chicos tienen su habitación en la otra punta de la casa.

―     Sí, afortunadamente...

Ariel rio ante el comentario caliente de su amante que sólo buscaba más, incansable, listo para entregarse por completo a su nueva vida.
La cama se movió haciendo escandalosos ruidos, el cabecero de madera negra africana dando de lleno contra la impecable pared color crema que ahora quedaría arruinada.
―     ¿Me vas a dejar estar arriba?

Preguntó Ariel, acariciando la cintura y luego, las nalgas firmes que se contraían en cada poderosa embestida.
―     Ni lo sueñes, tú has estado arriba por años, has tenido sexo a montón. Ahora, es mi turno...

El kinesiólogo iba a protestar, pero, Gerónimo sin ganas de escuchar sus habladurías, le cerró la boca con un nuevo beso.
―     ¿Mike y Emi se fueron?

―     No tengo idea, sólo recuerdo el momento en que Martin, amablemente, me mostró la cama.

Ariel gimió y se vino, quedándose inmóvil, gozando de ese instante en que todo desaparecía mientras Gero se lo permitía, desacelerando, rozando su próstata con suavidad, masajeándola. Y después de algunos minutos, cuando las caderas de Ariel respondían, su amante volvía a la faena, hasta descargar su esencia en el cálido interior.
El abrazo eterno después de un coito alucinante. Gero amaba los minutos posteriores del mismo modo que el orgasmo. Se besaban con suavidad, acariciaban sus cuerpos, probaban su esencia incluso. Gerónimo descansó su cabeza en la espalda de Ariel quien se relajó, colocando sus brazos por encima de la cabeza, cuando se encontraba boca abajo.
―     Te apuesto lo que quieres a que tu hermano y tu primo han follado juntos.

―     ¿Juntos? ¿Entre ellos? ¿Estás loco?

Ariel negó divertido.
―     No de ese modo, tonto, sino en la misma habitación. Algo al estilo voyeurista.

―     Ariel — agregó Gerónimo, en tono serio —. Conoces a mi hermano y a Damián de toda la vida, ¿en serio les das ese perfil?

―     Escucha, yo sólo digo que Martin y Mike son la clase de hombre que trastorna a cualquiera y bueno, Emi y Dami no son precisamente unos santos tampoco.

Gerónimo lo observó con sus ojos negros enormes y, al cabo de un rato se echó a reír.
―     Eres un calenturiento que encuentra una connotación sexual en todos lados.

Ariel se encogió de hombros.
―     Suena a algo que me diría Emiliano si me escuchara.

El hombre tragó saliva.
―     ¿Te das cuenta de que nos conocemos de toda la vida? Emi, Damián, tú y yo, ¿no te parece increíble que ahora estemos disfrutando con nuestras parejas estos momentos idílicos después de experiencias demoledoras?

El kinesiólogo sintió la boca de Gero que se deslizó por su espalda, con besos firmes y presurosos.
―     Somos muy afortunados, Gero.

El exsacerdote asintió, con algo de tristeza en su corazón.
―     Lo sé, ojalá todos en este grupo tuviéramos la misma suerte...

**********
Bastian saltó de alegría y corrió hacia el hombre de sus sueños cuando llegó al aeropuerto en la mañana. Brandon le dio una sonrisa cálida, pero, sólo eso, tenía un pesar inmenso en su corazón.
―     Amor...

Se abrazó a su porción de paraíso en la Tierra, respiró el aroma floral en su cabello y el almizcle de su perfume de diseñador en su cuello.
―     Mi casa.

No era un lugar, no era un campo de batalla, simplemente estaba ahí entre sus brazos y Brandon estuvo a punto de llorar de felicidad, agradeciendo lo que tenía, y que lo amara del mismo modo.
―     Te decidiste a regresar.

Bastian le acarició el rostro, y lo sujetó de las mejillas para dejar un tierno beso en sus labios.
―     Es una batalla estéril, ya no...

―     No lo digas — cortó el pensamiento que se volvía palabra — ¿Baltimore y Mario se quedaron?

―     Sí, ellos... cuidaran de Alexander lo mejor posible.

El muchacho caminó con él abrazado, saliendo del aeropuerto rumbo al vehículo.
―     Conduce tú, no creo que mi cerebro esté en condiciones de llevar el volante...

―     No hay problema.

Agregó Bastian y se dispuso a poner en marcha la camioneta, una vez que subieron a ella.
―     Te he extrañado mucho.

Brandon se giró hacia él.
―     Yo también, bebé. Lo sabes...

Llegaron al primer semáforo y se detuvieron. Ninguno de los 2 se animaba a profundizar en esa conversación oculta, a la que ambos le temían.
―     ¿El grupo de rescate tiene alguna pista?

Brandon se cruzó de brazos, con su vista en la guantera.
―     Nada, el agua ha devastado todo. Nada que buscar, excepto cadáveres que aparecen a montones ahora que los ríos vuelven a la normalidad y las lluvias cesan.

Bastian tragó saliva, el semáforo se ponía verde y volvían a avanzar.
―     Afortunadamente, el ruso no está solo.

El teniente hizo una mueca, similar a una sonrisa.
―     Baltimore y Mario están saliendo — el muchacho rio.

―     Esa no es una novedad, siempre se gustaron...

―     No lo sé, Bas — expresó pensativo —. Nunca creí capaz a Baltimore de ceder.

―     Charles — dijo con dolor —. Lo que nos ha sucedido nos lleva a repensar muchas cosas, demasiadas. No somos conscientes de que cada segundo puede ser el último hasta que sucede y.… es demasiado tarde...

―     Debí haber cruzado de nuevo hacia ellos — lanzó, angustiado —. Si hubiera ayudado a Mario...

―     No podías — interrumpió Bastian —. Por favor, no te sientas culpable, hiciste lo mejor en esa situación.

―     ¿Cómo lo sabes?

―     Porque el hombre que amo siempre se entrega al máximo — aclaró, lleno de seguridad —. Mi novio no se quedaría con los brazos cruzados, percatándose de que hay una chance. No la hubo. Si cruzabas todo se habría derrumbado y hoy, no estaríamos hablando de un desaparecido, sino de un grupo...

Brandon colocó la mano derecha a la altura de su corazón, presionando con fuerza.
―     Gracias.

―     ¿Por qué?

―     Por darme ánimos, aunque sabes que es prácticamente imposible.

―     Ya te lo dije — respondió, dándole una de sus sonrisas encantadoras —. Eres mío, así te siento...

Llegaron al departamento de Brandon y este dio un gran suspiro.
―     ¿Quieres quedarte?

Asintió y ambos descendieron del vehículo, llevando las pertenencias del teniente. Ingresaron y Bastian fue hacia las ventanas, abriendo las cortinas para que la luz iluminara todos los espacios.
Brandon dejó su bolso y se sentó en el sofá de terciopelo, acariciando la tela.
―     Aquí... me tuviste por primera vez...

―     Sí — reconoció el muchacho —. Y dejé tu agujerito al rojo vivo...

El teniente negó y rio ante la picardía de ese muchacho que no se callaba por nada. Bastian dio pasos hacia él y se sentó a su lado, abrazándolo.
―     Por favor, Charles...

―     ¿Qué?

―     No pierdas las esperanzas, no ahora....

―     Cariño — aclaró, uniendo su cabeza a la del chico que sujetaba sus manos —. Cuando has pasado tanto tiempo en esto...

―     No lo permitas.

―     ¿De qué hablas?

―     Nunca dejes que el dolor y la dureza rompan tu corazón, eres mejor que eso, Charles. Siempre lo has sido...

Y, esta vez, Brandon no pudo resistirlo, las lágrimas brotaron de esos ojos genuinos como un amanecer.
Bastian lo besó con pasión, su cuerpo minúsculo al lado del teniente, intentando envolverlo en sus brazos.
―     Hoy será mi turno...

―     Bastian — gimió ante el contacto de esa mano presurosa en su hombría.

―     Quiero que sientas, entrégate y, tranquilo, esta vez me tomaré el tiempo necesario...

Hicieron el amor con dulzura, con instantes de fuego intenso y llamas que los rodeaban en cada estocada y gemido enloquecedor. Bastian no se privaría de ese cuerpo, de lo que le provocaba y, buscó sacarlo de esa espiral de dolor en la que el teniente estaba inmerso.
La columna de Brandon parecía un acordeón, arqueándose ante las olas de placer que llegaban, ante el toque de esa boca y lengua talentosa.
Bastian era maravilloso, su piel, su risa, su cuerpo siempre dispuesto a entregar todo de sí.
Reposaron uno sobre el otro toda la tarde, por momentos, llevados a la ruina y por otros, tocando el cielo.
―     Le dijo que lo amaba frente a todos...

Pronunció Bastian, abrazado a su amante quien reposaba su cabeza sobre el pecho tonificado.
―     Si, no se guardó nada. Así quiero irme.

Charles sintió que su corazón se estremecía.
―     No...

―     ¿Tú no?

―     No — respondió —. Sería incapaz de abandonar este mundo sin un último beso de tus labios.

Bastian acarició su mentón.
―     Tienes todos mis besos, son tuyos.

―     Lo sé — se resignó —. Y lamento que Luciano se haya ido sin los del ruso...
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7 días después...
La imagen ampliada de Luciano estaba extendida sobre la gran mesa donde trazaban todas las estrategias de búsqueda.
Era una foto en blanco y negro, los rulos de Luciano se movían con el viento, y él reía. No había seducción, ni dobles intenciones, sólo dulzura. Sus ojos miel y las pestañas negras abundantes que casi tocaban sus mejillas. Sus labios gruesos, los mismos que Alexander adoraba saborear, a pesar de que a Luciano eso mucho no le agradara.
“Sabes que no me gusta besar”.
Le dijo una vez, cuando el ruso en un estado de desesperación sólo quería más de él, anhelando eso que Luciano jamás le entregaría; su corazón.
Alexander creyó eso firmemente porque fue lo que el portugués le demostró hasta ese fatídico día en donde desapareció entre las aguas color chocolate.
―     ¿Te das cuenta de que soy incapaz de vivir sin ti?

Pronunció con su voz a punto de cortarse, acariciando la fotografía, esperando que el amanecer llegara una vez más y la búsqueda, esta vez, diera fruto.
Mario y Baltimore estaban agotados, nunca se quejaban, pero, era más que obvio después de todo lo que sobrevino que el cansancio hacía mella en el equipo.
La estrategia era simple, se habían armado 4 grupos que realizaban labores de rastrillaje en cada zona cercana al río. Luciano había caído a él, si hubiera salido, habría rastros. Cada vez abarcaban un espacio más extenso y la respuesta siempre era la misma.
“Lo intentaremos mañana”.
Mañana, siempre mañana. Alexander odiaba esa maldita frase que todos esbozaban llegando el anochecer, aborrecía tener que volver a su cuarto de hotel sin tener una mísera pista del hombre que amaba con el alma.
―     Buenos días, ruso...

Mario y Baltimore ingresaron a la carpa, si bien estaban tristes por todo lo sucedido había un brillo particular en sus ojos. Una luz que revelaba que entre ellos las cosas estaban cambiando para bien.
―     Hola, chicos.

Dijo Alexander, arreglándose el cabello y peinándolo hacia atrás.
―     ¿El resto del equipo ha llegado?

―     Algunos están afuera, nos iremos en media hora, el sol ya salió. Así aprovechamos el día al máximo.

―     Perfecto.

Agregó Baltimore, quien salió de la carpa y dejó a Mario y Alexander a solas.
Mario buscó una silla y se sentó frente al mapa que se extendía en una de las paredes, cada punto en rojo implicaba las zonas rastrilladas.
―     Estamos cerca...

Una carcajada vino después del comentario de Mario.
―     ¿Qué es tan gracioso?

El ruso negó, divertido.
―     ¿No te das cuenta de que ya no sabemos dónde mierda buscar? ¿Estamos cerca de qué?

Mario frunció el ceño.
―     Di lo que quieras, pero, tú también lo sientes...

Alexander tragó saliva, rascándose la barbilla con molestia.
―     Estúpido imbécil, maldigo la hora en que lo conocí. Maldigo la hora en que le dio la espalda al equipo de Kevin Genson para quedarse con nosotros.

Golpeó la mesa con toda su fuerza luego de esa frase, cansado, agotado de todo el dolor.
―     Espero le ruegue a Dios que no lo encuentre porque cuando lo haga...

―     ¿Qué? ¿Cuándo lo hagas qué?

Desafió Mario, buscando incentivar ese sueño, darle ánimos para seguir.
―     No es algo que tus oiditos quieran escuchar....

El enorme hombre rio, una y otra vez y el ruso también comenzó a reír. Llevando esa acción al punto de las lágrimas.
―     Dios, estamos tan locos...

Dijo tiempo después, cuando ambos quedaron en silencio. Mario se puso de pie y caminó hacia Alexander, para sujetarlo de los hombros.
―     Nunca me habrías amado como a él.

El ruso le acarició el brazo musculoso.
―     Y tú tampoco a mí.

En ese momento, la entrada de la carpa se abrió de par en par. Los muchachos fruncieron el ceño.
―     Dr. Hoffman ¿está todo bien?

Gonzalo se cubrió la boca y contuvo el llanto. Detrás de él, venía Baltimore quien también lloraba. Alexander sintió que su corazón se despellejaba a cada segundo, imaginando la peor de las noticias.
―     Lo han encontrado, ruso.

―     ¿Qué?

El hombre pestañeó, una y otra vez, percibiendo que el tiempo se había detenido allí.
―     Luciano está vivo, Alexander. Unos aldeanos lo han confirmado.
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―     Alexander entiendo tu amor y tu impaciencia, sin embargo, debes saber lo que tendrás en frente una vez que atravieses la puerta de esa habitación de hospital.

―     Lo amo, lo demás no importa, Dr. Hoffman.

―     Alex — lo sujetó del brazo con fuerza —. El Luciano de Almeida que conocías ya no existe y, la verdad es que desconocemos si alguna vez regresará.

―     ¿De qué estás hablando?

―     Sufrió varios traumatismos en el cráneo — el ruso tragó saliva.

―     ¿Entonces?

Gonzalo buscaba una forma más amable de decir la verdad, pero, no la había.
―     Luciano tiene amnesia retrógrada. Ni siquiera sabe su nombre.

―     ¿Qué? — indagó, con su rostro lleno de espanto —. ¿Qué significa eso? ¿No sabrá quién soy?

―     No, lamentablemente. Desconozco si será sólo un proceso temporal, pero, por ahora, esa es la realidad a la que te enfrentarás...

Las manos del ruso temblaron cuando tocó el picaporte. Debía mantener la tranquilidad, cualquier acción efusiva alteraría su frágil estado mental.
Unos campesinos lo habían encontrado. Cuando las fuerzas de rescate llegaron a la aldea de inmediato lo reconocieron. Luciano estaba en trance, sin saber nada del mundo, barbudo, desnutrido y andrajoso, cubierto de heridas y vendas caseras.
Los aldeanos lo habían encontrado el mismo día en que se arrojó al río, en una de las márgenes de este. Había sido muy afortunado debido a que primero habían llegado ellos y no los animales salvajes.
Gonzalo se había hecho cargo del caso desde el minuto cero. Llevándolo del refugio hasta el hospital en donde le darían una mejor atención médica por su delicado estado de salud.
“Por Dios, Luciano, ¿por qué?”
Se dijo a sí mismo Alexander, antes de girar la perilla y abrir la puerta. Esa estructura de madera se abrió lentamente, llevando al ruso a su amante.
Luciano estaba sentado en la cama y sus ojos miel, impresionantes y con ese toque de ingenuidad, fueron a la figura que entró.
Nadie en su sano juicio podría mantenerse hermoso después de ser arrastrado por el río, nadie, excepto, Luciano de Almeida.
Alexander ahogó un sollozo cuando sus miradas convergieron.
Era él ¡Estaba ahí, maldita sea! ¡Y no podía tomarlo entre sus brazos y besarlo hasta que le gritara basta! ¡No podía! Gonzalo lo había advertido, un mal paso y Luciano se sumergiría en un pánico atroz.
Debía aguantar, él era capaz de hacerlo, era un hombre duro, el mejor, Brandon siempre le decía que no había nadie como él a la hora de controlar sus emociones. Sin embargo, Luciano estaba ahí, ese joven que le había dicho que lo amaba y se había arrojado al río sólo para salvarlo de la muerte.
Ante el vergonzoso silencio, Luciano decidió preguntar.
―     ¿Quién eres?

El ruso sintió que todos sus planes se desmoronaban con esa simple pregunta, porque, Luciano sólo le demostraba una cosa, acababa de perderlo, una vez más.
―     ¿Estás bien?

Preguntó en un tono inocente, desconociendo el suplicio del hombre delante de él.
―     Sí, estoy bien, mi nombre es... Alexander Karpov. Soy tu...

Alexander siempre supo que las mentiras no llevaban a ningún lado, pero, se juró a sí mismo que esa mentira se volvería realidad o moriría en el intento.
―     He venido por ti, Luciano. Soy tu esposo...

Luciano lo observó varios segundos y, contra todo pronóstico, le dio una sonrisa, sujetando las sábanas a la altura de su pecho.
―     Tu rostro me resultaba conocido, pero, desconocía cuánto...

Alexander dio pasos inseguros hacia la cama y se sentó a los pies. Dios, estaba tan feliz, el hecho de saber que Luciano lo recordaba de algún modo.
―     Trabajamos juntos, eres francotirador, igual que yo. Somos parte de un grupo que realiza tareas de inteligencia en forma independiente.

Luciano asintió, atento, absorbiendo todas las palabras que el ruso decía.
―     La última misión fue aquí, rescatamos a 3 médicos. El clima era un desastre y las inundaciones hicieron estragos. Había derrumbes y aludes por dónde pasábamos. En uno de los caminos tuvimos problemas.

―     ¿Qué clase de problemas?

El ruso continuó su relato.
―     Uno de nuestros compañeros estaba herido. Mario, lo verás en un rato de seguro. Te debemos la vida…

Luciano volvió a sonreír y se señaló a sí mismo, lleno de incredulidad.
―     ¿Yo los salvé?

―     Sí — afirmó —. A él y a mí. Cortaste el cordón de tu traje térmico que te sostenía mientras teníamos debajo de nosotros un barranco y toneladas de agua.

―     ¿De verdad hice eso? ¿Yo? ¿En serio me lancé a la nada?

Alexander se acercó a él, aprovechando la confianza que el portugués estaba tomando con sus palabras.
―     Fuiste muy valiente.

―     Es increíble. Ni siquiera se parece a la versión que tengo de mí en este momento… Yo te agradezco que me cuentes esto...

Luciano, en un arrebato de alegría, se lanzó hacia adelante y lo abrazó. El ruso sintió la piel desnuda contra su ropa y a lo único que atinó fue a enredarlo entre sus brazos y disfrutar.
“Extrañaba tu calor”.
Alexander se perdió en un sentimiento abrasador y fue testigo de cómo el amor puede romper límites, de manera insospechada.
Luciano apoyó su cabeza sobre el hombro del ruso.
―     ¿Sabes? Tuve tanto miedo cuando desperté...

Dijo al cabo de unos minutos.
―     Unos campesinos fueron quienes me encontraron, ellos se portaron bien conmigo, fueron gentiles, pero, yo, no comprendía su idioma, veía sus gestos y...

―     Ya, tranquilo.

Pronunció calmándolo, y Luciano dio un gran suspiro.
―     ¿De verdad eres mi esposo? ¿Estoy casado con un hombre?

Alex se había prometido hablar con la verdad en cada paso a partir del reencuentro, pero, la historia era demasiado compleja para abordarla cuando Luciano ni siquiera recordaba su nombre. Sería una mentira pequeña, piadosa si se quiere.
―     Si, soy tu esposo, Luciano — declaró con firmeza —. Eres lo único que me ha mantenido en este lugar desde hace 2 semanas...

―     ¿Me buscabas?

―     Día tras día, rogando por un milagro para que aparecieras con vida. Y ahora, te tengo a mi lado.

―     Alexander... yo no soy esa persona que era. De hecho, no sé quién soy…

Expresó con tristeza y se alejó para contemplar al ruso.  Acarició sus hombros y siguió la línea de su mandíbula.
―     ¿Te he hecho daño?

―     Eso no es de importante.

―     Responde.

Añadió Luciano y Alexander asintió con su cabeza.
―     Sí, muchas veces... Me has roto el corazón tantas veces que no puedo contarlas.

Luciano frunció el ceño.
―     ¿Y todavía me amas? ¿Pese a todo eso?

―     Tenía la esperanza de que alguna vez cambiaras y fueras... mío.

El portugués bajó la mirada con timidez, pensando en los vacíos que tenía su mente, las lagunas enormes que quizás nunca se llenarían.
―     Desconozco el dolor que te he causado, pero, te prometo que, si me das una oportunidad, lo remediaré. Lo sé, lo siento aquí adentro...

Luciano se apretó el pecho con fe, el ruso sabía que hablaba con sinceridad.
―     ¿Quieres permanecer conmigo?

Luciano sonrió y afirmó.
―     ¿Me sacarás de aquí?

―     Sí, te llevaré al hotel en donde estoy y partiremos a nuestro hogar en Ciudad del Cabo.

―     ¿El resto de mi familia vive allí?

―     No, tú familia vive en Lisboa...

―     ¿Ellos saben de esto?

―     Luciano — explicó —. Hace años que no los ves, yo tampoco conozco mucho de ellos, siempre fuiste un misterio.

―     No entiendo, ¿siendo tu esposo te he guardado tantos secretos?

Alexander asintió, sin saber explicar los motivos que llevaron a Luciano a abandonar Lisboa. Era tan hermético en sus sentimientos, reacio a explorar en su pasado que Alex jamás insistió en conocer más de él.
―     Prometo que todas las respuestas irán llegando, te ayudaré a reiniciar tu vida...

Luciano le dio una sonrisa de labios cerrados. Dios, era tan hermoso, sin importar los magullones y heridas en su piel.
―     Eres un buen hombre...

―     Ni siquiera recuerdas quién soy — dijo el ruso, divertido.

―     No hace falta, tus ojos me demuestran el amor que me tienes y eso me basta...

Una declaración cargada de ternura, tan diferente a la esencia de Luciano. Este hombre que había resurgido de la tempestad nada tenía que envidiar a su antigua versión. Alexander estaba seguro de que se llevarían bien y, con paciencia, lograrían ser una verdadera pareja. Entonces, las mentiras quedarían atrás y, por fin, serían felices, como siempre soñó…
―     Estás más chalado que él...

Mario puso los ojos en blanco cuando escuchó lo que Alexander acababa de hacer.
―     ¿Le dijiste que eras su esposo? ¿Qué se te pasó por la cabeza para hacer algo así? ¡Ni siquiera se divorcia de su mujer todavía! ¿Cómo vas a explicar eso? ¿Cómo explicarás la infinidad de números de teléfono que tiene en su celular? Cielos, ni quiero pensar cuando todos sus amantes casuales aparezcan...             

―     ¡Tenía que hacerlo!

Le gritó al hombre afuera del hospital.
―     Verlo así, tan desvalido y triste, necesitado de alguien. No me iba a dejar acercarme si no expresaba algo contundente. Fue cuando se me ocurrió decir que soy su esposo.

―     ¿Has hablado con Gonzalo?

Indagó Baltimore y Alexander negó.
―     Voy a pedirle el alta médica, seguiremos su tratamiento en Sudáfrica, ya basta de Myanmar.

―     Por primera vez, escucho algo coherente de todo lo que has dicho.

Alexander se cruzó de brazos y Mario le hizo una seña a Baltimore.
―     Nos vamos.

―     Está bien, hablaré con Hoffman para ver qué me dice...

Mario se acercó y lo abrazó con fuerza, Baltimore dio un suspiro y repitió la acción.
―     Me alegro de que lo hayas encontrado, ruso. De verdad. Sólo pienso en las consecuencias, eso es todo. No creas por un segundo que no me alegra tu felicidad o el hecho de que el portugués esté vivo.

Alexander sonrió, con una tranquilidad única, después de tantos días de agonía.
―     Lo sé, gracias por estar aquí y acompañarme en el momento más oscuro de mi vida...
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“Necesito que siga su tratamiento al pie de la letra, Alexander. La fragilidad mental que tiene en este momento es enorme, aunque no lo parezca. Tendrá que hacer terapia, no hablamos de una opción, es tu obligación procurar que la siga”.
Llegaron al hotel en donde Alexander y los chicos se hospedaban cerca del anochecer. Luciano observaba la ciudad, pegado al vidrio del cuarto ubicado apenas en un segundo piso.
Las calles habían comenzado a poblarse y, las personas, caminaban de un lado a otro.
―     He pedido que nos traigan la cena, si no te molesta. O si prefieres que salgamos yo...

―     Está bien —afirmó el portugués —. Prefiero quedarme contigo.

―     ¿Has tomado la medicación?

Luciano asintió con un dejo de diversión en su rostro.
―     Es la quinta vez que me lo preguntas, ya te dije que sí. Mi memoria, quizás, no funciona hacia atrás, pero, recuerdo claramente lo que hice en el día.

El ruso se acomodó el cabello, de pronto, la habitación parecía más pequeña e incómoda.  Luciano se giró hacia él, afirmado en la ventana.
―     Tengo algunas preguntas que hacer, ¿me escucharás?

―     Por supuesto — aclaró —. Dime...

―     ¿Cómo es estar casado conmigo?

Alexander tragó saliva.
“Piensa, ruso, tranquilo”.
Se dijo a sí mismo y, paso siguiente, se encogió de hombros.
―     Somos... una pareja normal...

―     Dijiste que ambos somos francotiradores, que trabajamos con un grupo de ex operaciones especiales. Tal vez, esté un poco perdido, pero, dudo que ese sea un trabajo muy normal que digamos...

El hombre se humedeció los labios y colocó las manos en la cintura. No había necesidad de mentir, podía ser honesto, contarle que discutían todo el tiempo y luego lo follaba con dureza. Sin embargo, fue incapaz de hacerlo.
―     Somos compatibles...

―     ¿Qué significa eso?

Alexander movió sus manos, buscando la explicación y, las palabras que parecían tan fáciles quedaban estancadas en su garganta.
―     Eres tímido...

Dijo el portugués, cuando el rubor se estacionaba en las mejillas de ese hombre de puro músculo y poder.
―     Siempre me pusiste nervioso. Tienes ese don.

―     No deberías... — añadió con su vista fija en él.

―     ¿No?

―     Es más, yo debería ser quien tiembla de nervios ante semejante hombre.

La boca se le secó, Alexander respiró profundo, sus manos en puño apretando hasta que los nudillos se enrojecieron.
―     Eres un seductor nato, siempre has sido así, Luciano — confesó —. Hombres y mujeres cayendo por ti, en cada lugar donde pisas.

Luciano hizo una mueca de tristeza.
―     ¿Te he humillado?

―     ¿A qué te refieres?

―     ¿He sido infiel? ¿Te he faltado el respeto?

Alexander cerró los ojos un segundo y negó, su rostro albergando miles de dolores.
―     Eso no importa ahora, ya te lo he dicho.

―     Claro que sí — replicó y dio pasos para quedar a escasos centímetros del hombre —. Cada vez que me miras... me haces sentir tan hermoso y amado.

La habitación era luminosa, de color blanco que combinaba con cortinas doradas que se mecían suavemente con el viento. Luciano quedaba tan bien en ella, ni hablar del colchón. El ruso pensó que Luciano desnudo sería el mejor adorno que esa recámara podría llegar a tener.
―     Estoy dispuesto a cuidarte y empezar de nuevo — declaró con seguridad —. Siempre que tú lo desees...

Luciano sonrió y le acarició el rostro.
―     Sé que vas a cuidarme, te lo dije. Mi memoria es la que ha dejado de funcionar, pero, mi cuerpo...

―     ¿Qué?

Alexander sintió que su piel se erizaba con el suave toque de las manos de su amante.
―     Mi cuerpo recuerda el placer y.… sabe que en tus manos eso lo ha tenido de sobra...

“Dios no me hagas esto, se supone que debo ser bueno y no joderte la cabeza”.
Bueno, si analizaba su pensamiento la palabra joder era la única que rondaba su cabeza en ese segundo.
―     Deberías darte un baño y descansar, ya vuelvo...

Le tocó el brazo y le dio una sonrisa nerviosa. Luciano frunció el ceño.
―     ¿Te vas?

―     Es un momento, tú, tranquilo. Debo hablar con Mario y Baltimore.

Luciano asintió con algo de decepción.
―     Está bien, no te preocupes. Aquí me quedo.

El ruso tuvo que controlar las piernas que buscaban salir corriendo de allí. Con el corazón latiendo hasta en su cabeza, reunió la fuerza para avanzar fuera de la habitación y llegar a la de sus amigos.
Se acercó al cuarto, y escuchó los gemidos. 
―     Lo lamento, chicos. Acabarán después...

Susurró y golpeó la puerta con fuerza, casi al punto de derribarla. No iba a retirarse de allí hasta hablar con ellos.
Mario fue quien salió furioso.
―     ¿Qué carajo quieres ahora?

Alexander empujó la puerta y encontró a Baltimore subiéndose el pantalón.
―     Bueno, por suerte recién estaban empezando.

Eddie puso los ojos en blanco y se sentó en la cama molesto, cruzándose de brazos.
―     ¿Y bien? ¿Qué es tan urgente? ¿Pasó algo con Luciano?

El ruso caminaba de un lado a otro. Mario se puso al lado de Baltimore en la cama.
―     Me lo quiero follar...

Los muchachos se quedaron en silencio un segundo, fue Mario quien se cubrió la boca para no reírse.
―     ¿Qué es tan gracioso idiota?

―     Ay, el buen Luciano, ni con medio cerebro deja de provocarte.

―     No es él, Eddie — afirmó Mario con una media sonrisa —. Es el ruso, su verga habla el mismo idioma que el agujerito de Lu.

―     ¡Por Dios, paren con las estupideces! — gritó enojado — ¡Tengo un gran problema!

―     ¿De qué hablas? No vas a violarlo ni nada de eso.

―     Mario —. El hombre se peinó el cabello y contuvo los gritos —. Hoffman me ha dicho que cualquier hecho puede quebrarlo por completo. Estamos hablando del tipo que fue arrastrado por el río, terminó con unos aldeanos y fue a parar al hospital sin saber quién es...

Mario dio un suspiro y negó.
―     ¿Y? Le has dicho que eres su esposo. Teóricamente el sexo es algo que se hace en el matrimonio, al menos en la mayoría.

―     Tengo que resistir, después habrá tiempo para esto.

―     Ruso, tú no lo quieres después, deseas a Luciano ahora, y él también, así que, hazlo. Igual está chiflado, un poquito más no hará diferencia.

Alexander negó, chasqueando la lengua, ¿qué mierda hacía contándole sus problemas a este par de tarados?
―     Tengo tanto miedo de dañarlo. A Luciano siempre le gustó tan duro, como si buscara el dolor en vez del placer y...

―     Este no es el Luciano que conocías, es un hombre que no recuerda nada, pero, desea hacer el amor contigo. Ya no le busques excusas, ríndete.

―     Pero es que...

―     Alexander — añadió Baltimore —. Hasta hace unos días todo era tristeza, pensaste que jamás lo encontrarías y ahora, está ahí en tu cuarto, deseoso de ti. Mi consejo es que se lo des... ahora...

Alexander los observó, reflexionando.
―     ¿Captaste lo que dijimos?

―     Sí.

El ruso se movió hacia los muchachos y, sin previo aviso, esculcó en los bolsillos de Mario.
―     ¡Oye! ¿Qué haces?

―     Dame el lubricante, sé que tienes un par de tubos.

―     No lo tengo aquí, está en el baño...

Le hizo una seña hacia el tocador y lo empujó.
―     Pervertido...

Agregó Mario, abrazando a Baltimore. Alexander salió del tocador en un segundo.
―     Ahora lárgate de aquí. Y si no vas a follar, ese es tu problema, nosotros sí lo haremos así que, desaparece...

Antes de que los muchachos lo echaran a patadas caminó hacia la puerta y salió de allí. Descansó su espalda sobre la madera.
“Respeta sus tiempos, quizás, las insinuaciones son sólo invento de tu imaginación”.
Había una posibilidad, Alex ni siquiera se había animado a besarlo, tenerlo en una cama sería terrible para su sistema nervioso que estaba a punto de convulsionar.
Regresó a la habitación, sólo para encontrar a Luciano recién salido de la ducha, un leve vapor saliendo de su piel húmeda, buscando un bóxer entre sus pertenencias.
“Imaginación, eres una mierda”.




60 Recuerdos de placer


Sus glándulas salivales se activaron como si estuviera frente a un manjar. Y, de hecho, lo era. Luciano de Almeida era una delicia.
―     Lo lamento, tuve que sacar ropa limpia.

Afirmó mostrando la ropa interior que todavía estaba en su mano. La piel sedosa, tostada y brillante. El tatuaje de dragón que contorneaba su cadera y llegaba hasta la mitad del lateral izquierdo de su espalda. El nudo de mar celta rodeando su brazo. Dios, era tan hermoso.
Su boca picaba, pero, necesitaba corroborar que los deseos eran mutuos y que Luciano estaba dispuesto a más. Alexander no era un primerizo y no había motivos para comportarse como tal.
Se humedeció los labios y sonrió, quitándose la camiseta. Los ojos miel de Luciano fueron a su estructura firme, de músculo sobre músculo. Luciano estaba estático. Alex le sonrió.
―     Creo que yo también tomaré un baño, ha sido un largo día...

Dijo, llevando sus manos al cinturón de su pantalón mientras se quitaba los zapatos. Deslizó la prenda hacia el piso y se quitó las medias.
Iba a caminar hacia el tocador y Luciano, dejando el bóxer en el piso dio pasos hacia él y lo frenó, colocando su mano en el pecho fibroso.
―     No.

―     ¿No qué?

Los dedos temblorosos rozaron la línea que separaba los abdominales, había una fina capa de bello que desembocaba en el lugar que ahora Luciano quería conocer, mejor dicho, recordar.
Sin pensarlo dos veces, el muchacho sujetó con ambas manos el elástico de la prenda y lo llevó hacia el piso, quedando hipnotizado con la gruesa longitud que el ruso tenía entre sus piernas.
―     ¿Sucede algo?

Luciano negó, y esos ojos llenos de seducción volvieron a aparecer. La yema de sus dedos perfiló los músculos de los brazos y Alexander ya no tuvo fuerzas para resistirlo.
Sujetó a su amante de la nuca y las bocas chocaron, Luciano se quedó sin aire, navegando entre la sorpresa y la excitación. Y ambos desataron a la bestia que llevaban en su interior. Alexander mordió el delicioso labio inferior del muchacho y este abrió la boca, permitiendo que la lengua ingresara y se uniera a la de él, la cual, bailaba deseosa.
Las manos de Luciano recorrieron la espalda hasta las nalgas, el ruso hizo lo mismo, sus bocas no se despegaban, todos los besos eran insuficientes.
¿Este era el mismo hombre que siempre le decía que odiaba besar?
Lucía como el portugués, olía igual a él, jadeaba de la misma forma que él, pero, su compartimiento era tan diferente. Entregado por completo al momento, sin reservarse nada para sí. Lo que el ruso siempre anheló se estaba concretando.
El ruso lo llevó hacia la cama y lo arrojó sobre el colchón.
―     Date la vuelta.

Le dijo con voz ronca. Luciano lo observó desafiante y sonrió, para después obedecer.
―     Qué hermoso paisaje...

Pronunció como una alabanza y Luciano contuvo una risilla, sintiendo los besos húmedos y ruidosos diagramar su tatuaje en el lateral de la cadera.
―     Te lo hiciste hace meses atrás...

La boca subió salpicando chupetones en toda la piel, el portugués cerró los ojos, cruzando los brazos por encima de la cabeza.
―     La forma en que contornea este lado de tu culo, carajo, cómo me encanta.

Apretó las nalgas y las cimbró. Esponjosas, suaves, un par de almohadas en las que el ruso adoraba dormir. Subió dejando una estela de saliva y ruidosos chupetones por el tatuaje, luego, siguió en la columna hasta llegar al cuello. Luciano giró su rostro hacia él.
―     Bésame...

―     ¿Más besos?

Luciano afirmó, buscando sus labios y uniéndose una vez más.
―     Eres una cosa muy bella, ¿lo sabías?

Susurró antes de morder su cuello y succionar sobre él. Luciano gimió despacio.
―     Me gusta que seas mi esposo.

Dijo Luciano, antes de perderse en su boca una vez más. Alexander buscó la almohada.
―     Coloca esto bajo tus caderas.

El muchacho perdido en el éxtasis acató la orden. Alexander abandonó su espalda y lo ayudó con la almohada, sólo para volver a apretar sus nalgas y abrirlas, descubriendo su entrada arrugada, de un color rosado intenso.
Hundió su lengua sin miramientos, Luciano se contrajo de placer. El ruso bordeaba la circunferencia y luego chupaba. Una y otra vez, mordiendo sus nalgas, dejando succiones sobre ellas, volviendo a ese lugar en el que pasaría muchas horas enterrado.
―     Flexiona un poco las piernas.

Luciano se apoyó en sus antebrazos, los cuales reposaban debajo de sus pectorales e hizo lo que le pidieron, abriendo más sus extremidades inferiores.
―     Así, amor, abiertito para mí.

Musitó para perder su boca de nuevo en la entrada y que su amante volviera a gemir.
La temperatura de Luciano se alzó a tal punto que ni siquiera se percató cuando el dedo bañado en lubricante ingresó en su interior. Se sentía bien, placentero, como todo lo que el ruso le estaba dando.
El segundo dedo fue el que tocó la próstata y lo transportó a otra dimensión, una en la que gozar era la única regla permitida.
Alexander se humedeció los labios y volvió a recorrer el tatuaje de su cadera, delineando el contorno hasta llegar a su mejilla.
―     Quiero besos.

Pronunció Luciano y Alex rozó con la punta de la lengua sus labios.
―     ¿Más?

―     Sí, muchos...

―     Bien, abre esa boca preciosa y muéstrame tu lengua.

Luciano apenas alcanzó a abrirla cuando la lengua de Alexander invadió su cavidad con ferocidad, ahogándolo. El pene rozó las nalgas y el muchacho se contrajo de anticipación.
―     Como no recuerdas cómo me gusta esto te lo contaré...

La hombría lubricada comenzó a deslizarse al cálido interior y ambos jadearon.
―     Dime...

Pronunció con el aire apenas llegando a sus pulmones, su amante seguía empujando, penetrando en él.
―     Me gusta lento, retraso el orgasmo al máximo. Tú sueles detestar eso...

―     No lo creo.

―     ¿No?

―     Es imposible que haya algo que me disguste de ti...

Los testículos chocaron con sus nalgas, Luciano entendió que toda la longitud de Alex estaba dentro suyo. Tensó la mandíbula cuando las embestidas comenzaron.
Sentía el miembro golpear su próstata despacio, cerró los ojos y se concentró en la deliciosa fricción y los sonidos que generaba.
―     ¿Así está bien?

Luciano se mordió el labio inferior y volteó su rostro hacia el de su amante.
―     Está rico...

―     Ponte en cuatro...

Lo nalgueó y salió de su interior para que Luciano colocara sus rodillas y la palma de sus manos sobre el colchón. Volvió a besar sus nalgas y su espalda, esta vez, dejando sonoros chupetones hasta en el tatuaje de su brazo.
La velocidad de sus estocadas se volvió intensa, Luciano arqueó más su columna, levantando instintivamente su trasero para que lo follara a gusto.
Alexander, olvidándose de la situación en la que se encontraban se entregó al sexo y a los gemidos bajos de ese hombre que buscaba más de él. Lo sostuvo del cuello con fuerza, llevándolo hacia él, logrando que la espalda de Lu diera con su torso, inmovilizándolo y enterrándose sin pudores en el cálido interior.
Luciano le sujetó la cadera con una mano y, con la otra, se aferró al brazo que lo mantenía en la misma posición. Estocadas cortas, pero tan precisas, un par de minutos furiosos y, de repente, el ruso frenaba todo movimiento para besarlo y chuparlo por cada rincón donde se le ocurría. Las succiones sobre el hueso de la cadera y la cintura eran exquisitas, Luciano estaba loco con eso.
Lo empujó hacia el colchón y su amante cayó sobre la superficie mullida. El ruso volvió a hundirse en él, con su boca pegada al lóbulo de la oreja, el cual, chupaba como un dulce.
Alex se sentó sobre sus talones y extendió las piernas de Lu, haciendo que el espacio se ensanchara y le permitiera un mejor acceso, golpeando en su interior con tal fuerza que Luciano se sujetó de las sábanas y las mordió. El ruso cerró los ojos y se concentró en las sensaciones, en la forma en que su pene desaparecía en ese culo perfecto.
―     ¡Alex!

Gritó cuando el orgasmo golpeó sus sentidos y lo dejó sin aliento, disfrutando de las réplicas y rindiéndose a ese hombre implacable que buscaba su propio alivio.
Un gemido ronco, profundo, y líquido caliente llenándolo, Luciano suspiró, recuperando la fuerza.
El ruso, sin dejar de moverse, dejó besos húmedos en su cuello y en la parte superior de la espalda. Se retiro lentamente del cuerpo deshuesado debajo de él.
―     ¿Estás bien?

Luciano tenía su frente pegada al colchón y reía.
―     ¿Qué pasa?

―     Es difícil pensar en lo bueno y lo malo. A esta altura, me da exactamente igual, sólo sé que esto me encantó.

Alexander rio y lo ayudó a voltear en la cama. Lo necesitaba de frente. Sus respiraciones todavía eran salvajes. El ruso besó la mandíbula y se deslizó a la boca preciosa, hinchada por sus mordidas.
―     Algo te sucede...

Dijo Luciano acariciando el cabello mojado de su amante.
―     Vienen momentos difíciles, esto ha sido sólo...

―     ¿Algo sin importancia?

―     ¡No! — negó con horror Alex —. Iba a decir que ha sido un placebo, nada más que eso.

Al portugués poco le importaron esas palabras, sujetó el rostro de Alex y volvió a perderse en sus labios, sin descanso.
Cuando el ardor se apaciguó, al menos un poco. Luciano se abrazó al cuerpo fuerte y sudado que estaba junto a él.
―     Jamás me arrepentiré de elegirte esposo — declaró, sin temores—. Y muchos menos, después de sentirte dentro de mí...





61 El amor siempre triunfa


Brandon dejó el celular sobre la mesa de la sala de conferencias de su empresa y lanzó una carcajada.
―     Estás vivo, hijo de puta...

Negó una y otra vez y se sacudió la cabeza. Alexander siempre tuvo razón. Brandon sintió en ese momento un pequeño pinchazo en su corazón.
“Culpa”.
Sentía culpa por las cosas que le había dicho, por querer robarle las esperanzas a ese hombre que era lo más parecido a un héroe inquebrantable que había conocido.
Dio un gran suspiro y liberó ese sentimiento, absorbiendo lo bueno y el aprendizaje que todo esto le había dejado.
“Aunque la noche parezca más oscura, el sol siempre sale a la mañana”.
Alexander tenía al portugués, había mucho camino por recorrer, obstáculos que atravesar, pero, Luciano estaba vivo. Con amnesia o no, las esperanzas se mantenían intactas.
Un golpe en la puerta lo sacó de ese momento glorioso, Sharik ingresó con una serie de casos los cuales debían analizar.
El joven parado frente a él no se parecía en nada al muchacho lleno de luz que llegó a su oficina, el mismo del que había tenido celos terribles cuando se acercaba a Bastian.
No, este era un espectro, uno que deambulaba por los pasillos y quedaba observando un punto fijo por horas en la pared o en la ventana. Charles lo había visto varias veces así. Y era incapaz de culparlo.
“No puedo seguir con él, debo resolver mi vida. Lo estoy lastimando”.
La explicación de Kaz había llegado a modo de mensaje, cuando el teniente le recriminó el abandono hacia el equipo y hacia su novio.
“Debo encontrar la fuerza para seguir”.
¿La hallaría lejos de las personas que amaba?
Brandon estaba seguro de que no, es decir, Kaz se había ido porque temía lastimar a Sharik y lo había roto en miles de partes. Cometió el mismo error que Brandon cuando, en su intento por proteger a Bastian, decidió terminar la relación.
Uno no vence los fantasmas lejos de sus amores. Ese es el aprendizaje que había quedado en la mente de Charles y era la lección que su amigo Brad aprendería, tarde o temprano.
―     Sharik...

Dijo, sosteniendo los papeles que el muchacho le entregaba.
―     Hay un caso particular que me gustaría que analizáramos. Se trata de un periodista que trabaja en Rusia. Dennis Lukas.

Brandon frunció el ceño.
―     Sé quién es. Dennis es muy famoso y extrovertido ¿qué ocurre?

―     El hermano de su esposo está recibiendo amenazas de muerte desde hace 2 semanas.

―     ¿Y buscan nuestros servicios?

―     Dominic Callum lo ha recomendado.

Charles hizo una mueca de una sonrisa.
―     El buen Dom, siempre metido en cosas turbias.

―     ¿Lo cree?

Sharik frunció el ceño y Brandon negó.
―     Está en su esencia meterse en líos. Hay hombres que no cambian, sin importar cuánto te amen.

―     ¿Cómo el Sr. Kazinsky?

Brandon se mordió el interior de la mejilla, y le hizo una seña a Sharik para que se sentara.
―     Somos... hombres con pasados difíciles, amigo. A veces, duele tanto que no podemos respirar.

―     Usted no es como él.

―     No, pero, Bastian no es como tú tampoco.

―     ¿Qué significa eso?

Sharik apoyó los antebrazos en la mesa, concentrado en lo que acababa de decir su jefe.
―     Yo no salí del pasado, Bastian me obligó a hacerlo. Me sujetó del brazo y me forzó a salir del infierno. Tomó las riendas de la situación, revelándome quién estaba al mando.

―     Tiene razón — confesó Sharik —. Yo nunca podría ser así...

―     Debes serlo.

Dijo Brandon y apretó la mano del muchacho con fuerza.
―     Kaz está perdido, siempre lo ha estado. La muerte de su hermano en batalla, la de su madre ahora...

―     ¿Bran tenía un hermano?

Los ojos grises de Sharik se abrieron con asombro. Charles negó.
―     ¿No sabías?

―     No, él... habla poco conmigo...

―     Viven prácticamente juntos...

El sonrojo de las mejillas del muchacho le develó cuál era la actividad en la que ocupaban la mayor parte del tiempo.
―     Nos acostamos... a toda hora... — confesó —. Sin embargo, Kaz es muy reservado con respecto a su vida. Hasta ahora, pensé que las cosas iban bien, pero...

La voz se entrecortó, los ojos grises parecían más cristalinos llenos de lágrimas.
―     ¿Cómo fue?

―     ¿Qué cosa?

―     El rompimiento...

―     Perdone, Sr. Brandon, no puedo...

―     Charles, te he dicho que me tutees, maldita sea. Ahora cuéntame, ¿cómo carajo te sentiste en el momento en que te dejó?

Sharik lo observó, con esos orbes de ensueño, con las lágrimas resbalando en sus mejillas.
―     Me llevó a su casa, me hizo el amor 3 veces y luego, con su voz entrecortada me dijo que lo nuestro se terminaba, que eso “era lo mejor” ¿Lo mejor para quién? Si ambos estábamos destruidos.

Charles dio un gran suspiro, yendo hacia atrás en la silla, apoyando su espalda por completo en ella.
―     Regresará a ti, ¿lo sabes verdad?

Sharik tensó la mandíbula con tristeza.
―     La tiene demasiado segura, muy fácil ¿cierto? — indagó con dolor —. Sin embargo, ¿qué pasa si de pronto digo no? ¿Si quiero algo más que sexo? ¿Qué ocurre si esta vez deseo un hombre que me ame a pesar de su pasado?

Brandon se cruzó de brazos y le dio una sonrisa ladeada.
―     Ya lo entendiste, amigo. Ese es el Sharik que necesitamos, uno que volverá loco a Kaz.

El muchacho se limpió las lágrimas y se puso de pie.
―     Te dejaré el resto de la información para que la revises... Brandon...

―     Eso me gustó mucho más.

Sharik asintió y con una sonrisa tímida, salió de la oficina.
Brandon se quedó pensando. En el pasado que los había unido a todos ellos y en el presente con sus errores y obstáculos.
“Somos mejores que esto”.
Entendió que Alexander en su desesperación había tenido razón. Nunca se debe bajar los brazos, pese a las dificultades sobre todo si se ama, si aquello que buscamos nos define y nos guía al camino de la vida o la muerte.
Llamó a Bastian y a cada uno de los muchachos de su equipo, y la noticia se esparció en minutos.
Luciano estaba vivo y, junto a Alexander, regresarían a casa...




62 Despedida




―     ¿De verdad regresas tan pronto?

Indagó con tristeza Emiliano a su hermano y este asintió. La verdad es que Ciudad del cabo era el sueño de cualquiera. Y no pasaría mucho tiempo para que decidieran regresar.
―     No te preocupes, debemos reordenar nuestra vida y te prometo que lo traeré de vuelta aquí...

Afirmó Ariel, abrazando a su novio. Emiliano dio un gran suspiro.
―     Hemos estado mucho tiempo separados, de hecho, creo que nunca nos llevamos demasiado bien...

Confesó y Gerónimo se acercó a él, sujetando su mano.
―     Me estaba ocultando de mí mismo, Emi. Tenía miedo de lo que pensaran una vez que... supieran la verdad. Nunca fuiste tú, ni Damián, ni los tíos. Era yo...

Emiliano lo abrazó con todas las fuerzas que tenía, Gero cerró los ojos y correspondió el abrazo. Su mejilla descansando en el hombro de su hermano mayor.
―     Te quiero muchísimo, siempre fue así.

―     Yo también, Gero. Eres mi hermanito. Pese a parecer mayor...

Ambos rieron, la verdad es que nadie creía cuando Emiliano decía que tenía 28 años. Más de una vez le habían pedido su identificación cuando acompañaba a Mike a los clubes nocturnos.
―     ¿Le darás fin al sacerdocio?

Gerónimo sonrió y afirmó con su cabeza.
―     Lo haré, no más mentiras, no más estupideces ni sermones. Sólo un hombre enamorado.

**********
Damián, Martin, Bastian, Brandon, Dani, Bruno, Emi y Mike los despidieron en el aeropuerto.
Ariel y Gerónimo se acercaron a la maravillosa mujer que habían tenido en sus brazos tiempo atrás.
―     No me alcanzará la vida para agradecerte todo lo que hiciste por mí.

Un leve sonrojo apareció en Danisa, los abrazó a ambos, su perfume a rosas los llenó de paz.
―     Jamás pensé que ese encuentro en Los Esteros terminaría de este modo — confesó —. Los amé mucho a ambos, y todavía lo hago. Pero, es un amor que ha cambiado, me sentí capaz de dejarlos ir en el momento en que perdí a mis hijos.

―     Nuestros hijos — aclaró Gerónimo, sujetando su mano —. Y siempre estarán con nosotros.

―     Sí — respondió Dani —. Y forman parte de mi vida, del mismo modo que los hijos que tendré con Bruno.

Gerónimo pestañeó, frunciendo el ceño. Ariel se cubrió la boca.
―     ¡Carajo! ¿Es en serio?

―     Nadie lo sabe ¿sí? Llevo sólo una semana de atraso y me hice una prueba esta mañana.

―     Mierda, Dani ¡Es genial!

―     Lo es, aunque, no sé si Bruno esté preparado para esto todavía. Fue demasiado apresurado y...

―     ¿Piensas que te rechazará? —. Ariel se carcajeó —. Dani, ese tipo sólo tiene ojos para ti. Eso es imposible.

Se arregló un mechón de cabello rubio y lo colocó detrás de las orejas.
―    Me sorprendió y.… diablos, todavía no lo proceso.

―   ¿Te sorprende? — indagó Ariel —. A ver si entiendo. Tiene 21 años, estimo debe darte como a cajón que no cierra, sin condón ¿Cómo carajo piensas que no iba a ocurrir?

―     Imbécil.

―     Y no de ahora...

Ariel le golpeó la cabeza a Gerónimo y Danisa reía, cubriéndose la cara. La chica quitó las manos de su rostro.
―     Espero volverlos a ver algún día.

―     Muy pronto, te lo aseguro...

Dani se quedó en los ojos negros, los mismos que siempre había adorado. Gero era un hombre nuevo, uno que había nacido después de la tempestad de sus vidas.
Los muchachos se despidieron del resto. Y caminaron con sus maletas hacia la zona de embarque.
―     ¿Estás listo para una aventura conmigo Padre Blake?

Dijo en tono burlón Ariel mientras hacían fila para presentar sus pasajes. Gero se giró hacia su novio, sosteniéndolo de la nuca para hablar en su oído.
―     Es la última vez que me dirás de ese modo, bastardo. Cuando llegue a Buenos Aires, el padre Blake dejará de existir...para siempre...

Ariel le acarició la mejilla, tentado a cerrar su boca en un beso.
―     Me gusta esa idea...

―     Y te gustará mucho más cuando celebremos en la cama...

Ariel contuvo las ganas de devorarlo. Gero sonrió y le dio un guiño de ojo, volviendo a su lugar en la fila. El kinesiólogo sabía que este hombre quería jugar con fuego y él se aseguraría de que ardiera...




63 Amar es una prerrogativa del alma




Gerónimo llegó a la casa ubicada detrás de la iglesia en donde impartía misa cada día. Caminó a través del pasillo y el olor a menta y romero inundaron sus fosas nasales. Los voluntarios habían mantenido su jardín con el cuidado que él mismo le daba.
Observó a su alrededor el gran árbol en medio del jardín, un cerezo, que en primavera se llenaba de flores que adornaban el paisaje y el suelo cuando los pétalos caían.
Un pequeño dolor se estacionó en su corazón, era difícil abandonar el sitio que había formado parte de su vida, donde había conocido a gente maravillosa, que creía en su palabra, en su guía y ahora, los dejaba.
Muchos, jamás entenderían su decisión, lo cuestionarían, lo tratarían de hipócrita manipulador, de mentiroso, apóstata y tantos calificativos más. Nadie comprendería el inmenso amor que sentía por Ariel, el deseo que bramaba en su cuerpo cuando lo tenía cerca.
“Estoy haciendo lo correcto”.
Sin importar que el mundo le dijera que estaba equivocado. Gerónimo Blake sabía, en el fondo de su ser, que las mentiras no llevan a ningún lado y que lo prohibido no se puede mantener por mucho tiempo en la oscuridad.
Gerónimo amaba a Ariel Imhoff, sí, a un hombre, uno por el que vivía y moría, y nada le cambiaría su decisión.
Juntó sus pertenencias, y las guardó en diferentes cajas. Ariel llegó al lugar entrada la tarde. Había decidido dejarlo a solas, para que viviera su duelo. El fin de una forma de vida a la que había estado atado y que también extrañaría.
―     ¿Estás listo?

―     Sí, vamos...

Dijo, Gerónimo, sosteniendo una de las cajas de cartón y llevándolas hacia la camioneta de Ariel.
―     ¿Cuándo hablarás con el Padre Horacio?

―     Mañana — respondió —. Mañana le transmitiré mi decisión de secularizarme.

―     ¿Le dirás el motivo? — indagó Ariel, curioso.

―     Debo hacerlo. Estoy tomando una decisión y ya no se trata de ir a medias...

Ariel sonrió ante la respuesta, y, sin pensar un segundo en las consecuencias se acercó a él y lo besó con hambre. Con todo el deseo que cargaba el momento. Gerónimo se aferró a su cuerpo y correspondió el acto. Un par de minutos después ambos despegaron sus bocas. Gero acarició con su nariz la de su novio.
―     ¿Nos vamos?

―     Claro que sí.

Respondió para después humedecerse los labios y absorber la saliva de Ariel que había quedado impregnada en su piel.
Esa noche se amaron con más intensidad que los días anteriores. El departamento de Ariel se llenó de los jadeos, gemidos y pensamientos sucios que ambos profesaban cada vez que tomaban turnos para follarse como animales en celo.
Gerónimo sujetó la toalla y limpió el vapor del vidrio luego de darse un baño a la mañana siguiente. Se detuvo en su cuerpo, en las marcas que habían quedado de la noche anterior, en los dedos tatuados en su cadera.
“¿Qué carajo estuve haciendo?”
Se había realizado esa pregunta tantas veces. Cada vez que se acostaba con Danisa, los días en que se acomodaba plácidamente en la cama de Ariel. Cada instante que mentía, pero, ahora, la pregunta tenía otra connotación.
Gerónimo se preguntó cómo había logrado fingir y disfrazar su amor, cómo mierda se había negado a sí mismo por tantos años, cómo había podido mantenerse fiel a la iglesia y lejos de Ariel hasta que se reencontró con él.
Gero siempre creyó que estaba lleno de debilidad, y la respuesta siempre estuvo equivocada. Gerónimo había tenido la fortaleza suficiente para ser otra persona durante mucho tiempo, sin que nadie sospechara, sin que nadie lo señalara y lo tratara de gay.
Ahora, las cosas comenzaban a ponerse en su lugar.
Terminó de secar su cuerpo y se vistió. Ariel dormía, extendido en la cama de par en par, completamente desnudo. Gero se colocó la chaqueta y maldijo. Las ganas que tenía de quedarse en esa cama junto a su amante eran inmensas, pero, primero estaban sus obligaciones. No obstante, esta sería la última vez que una obligación estaría por encima de sus deseos.
Agarró las llaves de la camioneta de Ariel y condujo hasta el arzobispado. Horacio Morales, su amigo, mentor y arzobispo estaba allí a esa hora.
Ingresó y de inmediato pidió hablar con él.
―     Necesita audiencia para hablar con el Arzobispo — le dijo uno de los secretarios.

―     Soy Gerónimo Blake, él me conoce. Dígale que es importante.

El hombre hizo un gesto poco amable, al parecer, escéptico a sus palabras. Sin embargo, Horacio salió a recibirlo apenas escuchó su nombre.
―     ¡Gero! — exclamó el anciano.

―     Horacio...

El arzobispo lo abrazó y golpeó su espalda.
―     Me da gusto que me visites.

―     Sí, hacía mucho tiempo que no venía.

―     ¿Mucha actividad?

“No de la clase que tú piensas”.
Gerónimo contuvo a su cerebro y su creatividad a la hora de armar pensamientos.
―     Sí, bastante.

Esbozó con una sonrisa y Horacio se quedó estático, observando su rostro.
―     ¿Qué pasa? — indagó preocupado.

―     ¿Tanto me conoces?

Respondió Gerónimo y tragó saliva. El hombre se quedó estático y luego, le tocó el brazo.
―     Ven, estoy a punto de salir a desayunar.

El muchacho asintió y acompañó al hombre a una cafetería que estaba a 2 cuadras.
―     Vengo todos los días aquí. El mejor café de la zona.

Gerónimo sonrió, abriendo el sobre de azúcar para verterlo en la infusión.
―     ¿Cómo está tu familia?

―     Bien, ellos están muy contentos... — dijo revolviendo el café.

Horacio untó unas de las galletas con mermelada de frambuesa.
―     ¿Por qué has venido a verme Gero?

Se humedeció los labios, el arzobispo le daba la primera mordida a la galleta.
―     Voy a solicitar la dispensa clerical.

Gerónimo imaginó muchas veces cómo sería la reacción de su amigo. Pensó en la decepción en su rostro, en las recriminaciones, en toda la sarta de sandeces que ese hombre iba a propinarle y lo terriblemente culpable que se sentiría con eso.
―     Vaya, demoraste demasiado...

Dijo el hombre, tomando un sorbo de café y dándole un bocado más a la galleta. Gerónimo frunció el ceño.
―     ¿Cómo supiste?

―     Te pregunté muchas veces si esta era tu vocación, si amar a Dios estaba sobre todas las cosas a las que debías renunciar. Siempre respondiste que sí, pero, tus ojos te delataban. Tu no querías ser sacerdote, sólo huías de lo que eras realmente.

―     ¿He sido tan fácil de leer?

―     No, eres bueno fingiendo, sin embargo, para alguien que lleva tantos años en esto como yo, resultó rápido encontrar tus dudas.

Gerónimo bebió un sorbo de la bebida. El café se sintió más amargo que nunca.
―     Estoy saliendo con un hombre.

―     Ya lo sabía...

―     ¿Qué?

―     Gero — dejó esta vez la taza a un lado y colocó los antebrazos en la mesa —. Tú piensas que eras cuidadoso, pero, en realidad, no lo eras tanto. Algunos voluntarios sabían lo que hacías. Tus encuentros en la oficina incluso.

―     ¿Y por qué nunca me dijiste?

―     Tu trabajo era impecable y por un par de chismosos no iba a dañar tu reputación, así que, me decidí a esperar a que por fin abrieras los ojos y vencieras tus temores.

―     La homosexualidad es una abominación para muchos.

―     Es verdad — respondió el anciano, observando a su alrededor —. Para muchos es un pecado terrible. Sin embargo, es un pecado con el cual tu preferirías ir al infierno porque lo harías con felicidad, siempre y cuando ese tipo al que amas te acompañara ¿me equivoco?

Gerónimo asintió con vergüenza, no por su confesión sino por la mentira que había sostenido.
―     Perdóname.

―     No, muchacho, no es a mí a quien debes pedir perdón sino a Dios y. sobre todo, a ti mismo. Te fallaste mucho tiempo, es hora de vivir...

Horacio nunca fue un hombre de iglesia convencional, pese a su edad avanzada era tan moderno en sus pensamientos, su nivel de comprensión era único. Por esta razón, la mayor parte de los seminaristas lo consideraban su amigo.
―     Escribe la nota, yo mismo la enviaré al Vaticano.

―     ¿Cuándo tendré la respuesta?

―     Estimo que, en unas semanas, pero, de seguro será a tu favor.

Sonrió, un gran peso era sacado de sus hombros en ese instante. Se quedó con Horacio hablando, de su futuro, de lo que pretendía hacer cuando finalmente se despojara de sus hábitos.
―     ¿Quieres casarte con él? —. Gero asintió divertido.

―     Una locura ¿no?

―     No, de hecho, creo que eres el tipo de hombre que todavía cree en las cosas bien hechas, entregando 100 % el corazón.

Gerónimo bebió el último sorbo de café y buscó en su billetera, Horacio le sujetó la mano.
―     Tranquilo, yo invito.

El anciano sonrió, y le dio un golpecito en el brazo.
―     Cuídate mucho, Blake.

―     Gracias, Horacio...

Se levantó de la silla y caminó hacia la puerta giratoria, saliendo de allí y dando una respiración profunda.
“Lo hice, lo hice”.
Ese momento que había sobrevolado su mente había llegado y Gero se sintió tan libre como un pájaro, entregado al futuro junto al hombre que amaba con locura.




64 ¿Compartes tu vida conmigo?


Buenos Aires, un mes después...
No era fácil acostumbrarse a vivir lejos del sacerdocio. Gerónimo nunca creyó que extrañaría tanto las conversaciones de Ana, la mujer de la limpieza o de Fausto que trabajaba en administración. Las charlas con los jóvenes que se daban una vez por semana. Las personas que formaban su mundo y ahora ya no lo hacían.
Se había alejado completamente de la institución a la que había prestado servicio, pero, lo que más le dolía a Gero era sentir que también había abandonado a Dios.
“Si te gusta ir a la misa, hazlo. Nadie te detiene y tampoco te juzga”.
Ariel tenía razón, Gerónimo lo sabía, como también era consciente de que había muchas iglesias a las cuales podía ir, no sólo su antiguo hogar.
Por momentos, se sentía tan confundido, su corazón dolía por ese pasado que de un portazo se había cerrado para nunca regresar.
La dura realidad, la añoranza del pasado y la profunda verdad del presente.
Gerónimo amaba a Ariel Imhoff, con todas sus fuerzas, con el alma, como nada en este mundo. Había tenido 2 caminos y había elegido el correcto, sin embargo, era inevitable pensar en su otro yo, en el Padre Blake y en lo que estaría haciendo en ese mismo momento.
Gero contempló el paisaje gris de los edificios que rodeaban el suyo, el sol se había escondido desde el día anterior y las nubes negras poblaban el cielo, amenazantes. Ariel debía visitar a 2 pacientes para sesiones de kinesiología. Gero pensó como haría ahora que debía salir al mundo y encontrar otro empleo.
Era un hombre que adoraba hacer actividades, no era el típico que se queda en un lugar sin hacer nada por lo que, esos meses serían difíciles de sobrellevar, entre presentar currículos, a formar parte de entrevistas laborales. Era un hombre joven, sin embargo, carecía de experiencia laboral más allá de la iglesia. Le encantaba participar en voluntariados y actividades filantrópicas, pero, eso no generaba dinero y, si pretendían mudarse de ese minúsculo cubículo en el que vivían debía trabajar para ello y ayudar a Ariel.
Sintió el golpe en la puerta y su vista fue hacia ella. Un sobre de tamaño mediano se deslizó debajo de ella. Gero frunció el ceño y dio pasos hasta el lugar, se agachó y levantó el sobre. Sus manos temblaron cuando vislumbró el sello del Vaticano.
“La respuesta a la dispensa”.
Dio un gran suspiro y abrió el sobre con rapidez, los nervios provocaban que las manos temblaran y su corazón bombeara sangre como de una manguera. La carta estaba doblada en 3, finamente doblada, perfecta. Ellos nunca escatimaban en detalles, esas cosas eran todo a la hora de generar una buena impresión.
Gero estiró la carta y se acercó a la mesa del comedor, se sentó y con tranquilidad se dispuso a leer la respuesta del Papa con respecto a su pedido de dejar de pertenecer al cuerpo eclesiástico.
Gerónimo se detuvo en cada párrafo, en cada vocablo bien escrito mientras la sonrisa se dibujaba en su rostro. Lo habían liberado del sacerdocio y con ello, le daban su bendición para la vida secular.
Las lágrimas mojaron el papel cuando llegó al último párrafo, a esa última palabra en dónde le deseaban que Dios siguiera protegiendo su camino, sin importar cuál fuera.
El exsacerdote dobló la carta y la apoyó en su pecho y el llanto desconsolado lo invadió. Era lógico, Emiliano ya le había advertido que esto pasaría.
“Es un duelo, te derrumbarás de dolor y en lágrimas, pero, finalmente, encontrarás la nueva vida”.
Cientos de imágenes llegaron a su cabeza, Alina, sus antiguos profesores, Emiliano, sus padres, sus tíos, sus amigos; los que estaban y los que se habían marchado, los jóvenes de la calle, los ancianos que llegaban a buscar su almuerzo diariamente, los Esteros, el río Iguazú, las flores que flotaban en él, Damián, Diego, Carla, Martin, los hombres que habían salvado a Ariel, los médicos, y, entonces, en medio de ese vendaval que azotaba su corazón aparecieron ellos, sí, los 2. Danisa, con su belleza y su espíritu inquebrantable que le mostró que siempre se puede seguir adelante y perdonar y Ariel, su amor imposible, ese que ahora dormía entre sus brazos cada noche. Ese por el que había arriesgado todo y por el que ya no le temía a nada.
“Gracias”.
Respiró profundo y recuperó la vida, poco a poco, saliendo de la angustia, de ese ciclo que termina y vuelve a empezar.
Se puso de pie y observó hacia todos lados. Tenía que salir, necesitaba aire nuevo.
Se colocó la chaqueta por el viento húmedo y frío, y caminó por las calles, mientras la gente iba y venía, con sus vidas que apenas eran vividas. Observó las vidrieras y se detuvo frente a la joyería.
Un par de alianzas con dibujos celtas le llamaron la atención. Era un Blake, toda la vida su tío y su primo Damián lo había llenado de historias de sus antepasados y sus espíritus guerreros.
“Luz y amor”.
Se dijo a sí mismo, y, en ese segundo, ese era su sueño. Vivir el presente con luz y amor, sin importar las tormentas momentáneas, esas que vendrían y se irían porque la luz era más fuerte. 
Tenía pocos ahorros, y era un gran riesgo adquirir esas piezas sin saber cómo reaccionaría Ariel ante ellas, pero, se entregó al momento y a su deseo.
Regresó a su departamento una hora después, encontrando a Ariel sentado en la mesa, con un café en la mano, leyendo la carta del Vaticano.
―     Hola.

Pronunció Gero, cerrando la puerta detrás de él. Ariel se limpió las lágrimas y sonrió.
―     Hola...

El muchacho caminó hacia él y se puso de rodillas a su lado, Ariel se mantenía en la silla y le sujetaba las manos.
―     Somos libres — declaró con alegría —. Eres dueño de tu vida.

―     Siempre lo fui — afirmó —. El problema es que nunca lo supe, estaba tan perdido que jamás vi más allá de la caja en donde estaba encerrado. Si hubiera mirado hacia arriba, me habría dado cuenta de que la caja nunca tuvo tapa, y la salida estaba allí, sólo debía tomarla...

―     Amor...

Ariel lo sujetó de las mejillas y lo besó con pasión, el desenfreno derramado en un simple beso que decía tantas cosas, que revelaba millones de emociones.
―     Levántate —le pidió pasados unos minutos.

―     No.

Negó Gerónimo y sacó el pequeño estuche del bolsillo de su chaqueta. Ariel frunció el ceño y luego, comenzó a reír, tornándose en un ataque incontrolable de risa.
―     ¿Eso es lo que yo creo?

―     Sí — dijo Gerónimo —. Es un anillo, y es para ti. Dime Ariel ¿eres valiente? ¿eres capaz de compartir tu vida con una persona que recién sale al mundo?

Ariel le acarició el cabello, y se enfocó de nuevos en esos ojos que, igual a pozos sin fondo lo engullían sin retorno.
―     No soy valiente, amor — confesó —. Tengo muchas fallas, demasiadas, a menudo me aborrecerás, sin embargo, siempre tendrás mi corazón. Acepto ser tu esposo, porque si vas a salir al mundo... yo quiero hacerlo contigo...





65 Después de la tempestad, sale el sol


Esa mañana de viernes fue diferente para la vida de Gerónimo y Ariel. Se levantaron y fueron a la ducha como cada día, se besaron y amaron, se acariciaron y se observaron, a un punto que parecía que el tiempo se detenía con ellos. Habían alquilado una especie de hacienda a las afueras de la ciudad, en donde el paisaje verde se extendía y los pájaros se posaban en las ventanas de las habitaciones del primer piso del complejo.
Emiliano y Mike llegaron cerca del mediodía y ayudaron a Gerónimo a vestirse y arreglarse, lo mismo hizo Damián y Martin con Ariel.
―     ¿Qué clase de tonto se casa 2 veces?

Bufó Ariel, cuando Damián le acomodaba el moño del traje.
―     ¿Tú y yo? — replicó con diversión el médico.

―     Esto es un desastre, uno no aprende de los errores — bromeó y los muchachos rieron.

―     Cuidado, que no te escuche Gero porque ya no tendrás motivos para casarte.

Se burló Martin, acercándole el saco.
―     Estira el brazo —. Ariel obedeció y dio un gran suspiro.

Se acercó al espejo y Damián se puso a su lado, planchando el saco blanco impecable con su mano.
―     ¿Y? ¿Parezco un pingüino?

―     Un poquito sí, pero, tranquilo, eres un pingüino atractivo.

―     ¡Qué amable Martin!

―     Ya, amigo — dijo Damián —. Estás bien, ahora, prepárate, salimos en 5 minutos.

Ariel se tocó el moño, el cual, le apretaba el cuello.
―     Relájate, todo estará bien.

―     ¿Cómo lo sabes? — indagó observando a Martin por el espejo.

―     Después de todo lo que han pasado para estar juntos, confía en mí, este amor es inquebrantable...

―     Tienes razón— confesó el novio —. Ese hombre es mío y no puede hacer nada para escapar...

Damián negó con una sonrisa.
―     Vamos, campeón. La recepción nos espera...

**********
―     ¿Llevas el papel con los votos? — preguntó Emi y Gero asintió.

―     De todos modos, no es necesario. Lo que tengo que decirle sale del corazón.

Emiliano le sujetó el rostro con cariño.
―     Carajo, ¿cuándo te convertiste en un hombre que va a casarse?

―     No lo sé, supongo que no podía ser el hermanito menor toda la vida...

Mike le acercó una copa de agua mineral.
―     Bebe, la adrenalina hará que la garganta se seque...

―     Es increíble...

―     ¿Qué cosa?

―     Hace sólo 3 meses a esta hora estaba dando misa y hoy...

―     La vida cambia en un segundo, ambos lo sabemos.

Dijo Emi a su lado, Mike lo abrazó.
―     Vive este momento porque no regresará. Jamás olvidaré lo que viví en los Esteros. Sin importar el dolor que nos circundaba, lo que Mike y yo tenemos es genuino, lo demás se puede ir al infierno.

Gero sabía que ese consejo venía de la experiencia, de la angustia y la alegría que ese hombre tenía en su corazón.
―     Estoy tan feliz y orgulloso de que seas mi hermano, Emi.

Los ojos azules del muchacho se llenaron de lágrimas y las palabras, de pronto, dejaron de rodar. Asintió y abrazó a su hermano, a ese muchacho corpulento que siempre había tenido miedo de mostrarse tal cual era.
―     Vive, Gero, vive y no temas. El sol ha salido para ti, aprovecha cada rayo.

Mike sacó un pañuelo y les prestó.
―     Espero hayas traído varios de estos, amor.

Dijo Emi, limpiándose los ojos, y entregándoselo a Gero que estaba en su misma situación.
―     Tranquilo, traje varios...

Los muchachos rieron, y Mike ayudó a Gero a colocarse el saco negro.
―     Estás muy guapo, cuñado.

―     Gracias Mike.

―     ¿Y bien? ¿Estás listo?

Preguntó el sudafricano y Gero observó a su hermano quien le dio un guiño de ojo.
―     Más listo que nunca...

Los ciclos son perennes, se abre uno y, de inmediato, inicia otro. Morí siendo sacerdote para convertirme en el hombre que en este momento camina hacia el altar en donde su gran amor lo espera.
Sus orbes verdes brillan de tal modo que estoy seguro de que estuvo llorando, a pesar de que lo negará. Emi sostiene mi brazo con fuerza y sonríe. Es tan fácil llevarse bien con mi hermano y, me doy cuenta de que debo recuperar mucho tiempo con él.
Me acerco al altar y Emi abraza a Ariel y me deja en sus manos, mientras quien tomará nuestros votos sonríe.
El matrimonio es un simple acto administrativo en donde tu estado civil pasa de soltero o divorciado a casado en un instante. Eso es lo que nos enseñan, es lo que indica la ley, pero, las personas somos más que eso, somos más que un borrón en una computadora.
En este momento me entrego a Ariel Imhoff con todos sus errores y sus virtudes, con el amor que me profesa más allá de su personalidad.
Da un gran suspiro y toma mi mano.
―     ¿Recuerdas cuando los chicos te golpeaban y yo te protegía? ¿Recuerdas cuando todos decían que Gerónimo Blake era un niño al que le faltaba personalidad y yo te defendía? ¿Recuerdas cuando tu hermano te quitaba el helado y yo te regalaba el mío?

Sí, recuerdo todo eso y más, mi memoria trae esos hechos y siento que los estoy presenciado en este momento en que Ariel los evoca.
―     Nunca se trató de ti sino de mí — declaró —. Soy así de egoísta. Te protegía porque me dolía el alma saber que sufrías, te cuidaba porque era imposible respirar sabiendo que alguien te hacía daño. Porque siempre fui incapaz de vivir sin ti, porque te amo, incluso antes de conocernos, es así como te siento.

Apreté su mano y sus ojos verdes contenían las lágrimas.
―     Te tomo como esposo porque sin ti no soy nada, es así de sencillo. Te amo Gerónimo Blake y no hay nada que pueda hacer al respecto.

Dios, se siente tan intenso, dulce, único. Emiliano tenía razón, debo atesorar cada segundo de esto, de las palabras de Ariel que destilan miel.
―     Amar a Dios sobre todas las cosas — dije al comenzar —. Fue lo que siempre me dijeron, y resulta que... siguiendo ese concepto lo hice de forma equivocada.

Me limpio la nariz y Mike, como un padrino más que atento, me pasa un pañuelo.
―     Dios siempre estuvo en mí, en cada acto, en cada muestra de amor y afecto, estuvo en cada persona que me tendió la mano y me ayudó en los instantes más tristes de mi existencia. Estuvo conmigo la noche en que nos animamos a ser más que amigos, estuvo conmigo cuando decidí pedirle ayuda a un ángel que jamás escatimó en cuidarnos, pese al dolor que le causamos. Y está aquí, en este acto sincero en el que decido ser más que un hombre y convertirme en tu esposo, para cuidarte siempre, para velar por tu salud y tu humor, para discutir y reconciliarme contigo. Dios está aquí cuando te digo te amo, soy tuyo, y siempre me acompañará...

Tomo la alianza y la coloco en su dedo.
―     No necesito pruebas de amor, porque contigo las tengo todas — le digo con toda la confianza en él —. Me entrego a ti como esposo porque eres mi luz, más allá de la tempestad...

La vida se lo llevó por muchos años, pienso en ese tiempo alejado de él y ahora, mientras me agarra la cara y me besa, mientras todos aplauden y dan gritos de alegría entiendo por qué. Las frutas saben mejor cuando están maduras, pero antes de ello, deben soportar la tormenta...
Fin




Capítulos Extras
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Noche de bodas


El lago frente a la enorme hacienda daba un marco de ensueño, la luna que había salido en todo su esplendor después de que las nubes se disiparon en la tarde. La fiesta había terminado entrada la madrugada. Gero y Ariel se encontraban en la recámara, observando desde los amplios ventanales el cielo y el lago.
―     ¿Te sorprendieron Kellan y Chris Jansen ?

Indagó Ariel, abrazando a Gerónimo por detrás, rodeando su cintura para acercarlo a él.
―     Jamás creí que vendrían.

―     Al principio, deben haber pensado que se trataba de una burla.

―     Era una ofrenda de paz frente a todo el dolor que les causamos a ellos. Dani lo entendió desde el primer segundo, sin embargo, cuando vi a Kellan, te juro, por momento, tuve miedo de mi integridad física.

Ariel lanzó una risa floja, Gerónimo correspondió el gesto.
―     Debía agradecerles todo lo que hicieron por nosotros de manera indirecta. Danisa invirtió en el rescate y el patrimonio es de los 3. La empresa que gerencia es de Kellan.

―     Sí, se lo debíamos...

―     Cuando se acercó y nos dio la mano, lo noté sincero.

―     Es verdad. también a Chris, ambos me gustan.

―     Ya me di cuenta — agregó Gero.

―     ¿Qué?

―     No dejaste de mirarle el culo a Chris.

―     ¡Ja! Seguro tú no — respondió con sorna.

Gerónimo se mordió el labio inferior y contuvo la risa.
―     Bueno, quizás un poquito.

―     Es que es imposible no quedarse mirando esa belleza.

―     Eres un descarado.

―     ¿Y tú? Atrévete a decirme lo contrario.

Gero negó, girándose hacia su esposo, enredando sus brazos en el cuello.
―     Nunca lo haría, debe ser el hombre más guapo que he visto en mi vida.

―     Y su esposo no está nada mal. El tal Nachito la debe pasar de lo lindo con ese semental.

―     ¿Qué pasa? — indagó —. ¿Quieres que le propongamos un intercambio?

Ariel se encogió de hombros.
―     ¿Por qué no? Estoy abierto a todas las propuestas, siempre y cuando sean contigo involucrado, me animo a todo.

―     Eres un loco.

Ariel acercó su boca al cuello del hombre y dejó un ruidoso y húmedo beso.
―     ¿Qué? ¿No estaría genial? Tú, con ese pedazo de armamento entrar en ese culito sabroso.

―     ¡Ariel!

Gritó escandalizado. Ariel rio.
―     Lo sé, soy muy malo, sobre todo, cuando te hago tener ideas.

―     Tú no me haces tener nada...

―     ¿En serio?

Ariel se chupó el labio inferior, su mano bajó hacia la entrepierna de su marido y dio un apretón. Gerónimo jadeó.
―     ¿Ves? Te tengo duro sólo con un par de insinuaciones. Soy tan bueno.

―     Y fanfarrón.

―     Y bueno, no olvides esa parte, Blake.

Ariel buscó la boca de Gero y se unió en un beso picante, las lenguas entrando en contacto, chupando, los dientes chocando, sin cuidado.
Sí, un beso desordenado y sucio, pero, muy rico.
―     Hoy quiero que me folles mucho...

―     Siempre lo hago.

Respondió con voz ronca Gero, Ariel dejó un lametón en sus labios y, acariciando su cuerpo todavía vestido, se colocó de rodillas.
―     Abre la cremallera y dame de comer.

Pronunció con su voz cargada de lujuria. Gero se humedeció los labios, sintiendo su pene palpitando de lo duro que estaba. Sin despegar la vista de su esposo quien se abría su propia cremallera para acariciarse el mismo, abrió el cierre del pantalón y se bajó el boxer azul marino.
El pene golpeó la lengua.
―     Mmmm, dame...

―     Eres un maldito provocador.

―     Pobrecito Gero, lo incitan al mal...

Se burló y Gerónimo lo sostuvo de la nuca y llevó al extensión larga y gruesa hacia el interior de su boca.
―     Cállate con esto...

Le dijo y Ariel de inmediato, comenzó a chupar, ahuecando sus mejillas. Su cabeza yendo hacia adelante y atrás con velocidad.
―     Me tiemblan las piernas.

Confesó Gerónimo al cabo de unos minutos cuando Ariel lo masturbaba y chupaba haciendo ruidos obscenos. Ariel lo sujetó de las caderas, impulsándolo a embestir. Gero se movió hacia adelante, atragantándolo. La boca de Ariel era la gloria, lo supo desde el primer instante en que se besaron.
Dio un último chupetón por toda la extensión y lo dejó, poniéndose de pie.
―     Fóllame...

Pronunció el kinesiólogo, devorando su boca. Gero apretó ese cuerpo deseoso contra el suyo y buscó quitarle la camisa.
―     No. Así vestidos, aquí, sujétame y dame con todo aquí.

―     Debo prepararte, te dolerá mucho.

―     Lo hice hace unos minutos — sonrió Ariel —. Estoy listo para el monstruo.

Gerónimo rio y volvió a besarlo. Bien, si ese era su deseo, se lo cumpliría. Lo giró allí, en medio de la habitación, e hizo que llevara su torso hacia adelante.
―     Separa las piernas...

Ariel obedeció de inmediato cuando sintió que su boxer y el pantalón iban a la mitad de la cadera. Gero, apretó su hombro y con su otra mano guio el pene a su interior.
―     Muy lubricado.

Susurró al sentir el resbaladizo interior y, de inmediato comenzó a embestir. El primer gemido de Ariel vino a la quinta estocada cuando su amante dio con la próstata.
Gerónimo lo sujetó de los brazos, Ariel abrió más las piernas y arqueó su columna para hacer la penetración más intensa.
―     Eso amor, levanta el culito.

Musitó Gero, besando su cuello.
Era una posición incómoda, pero, sumamente placentera. Ambos vestidos, sólo con sus pantalones y bóxers a mitad de la cadera. Un movimiento de caderas febril por parte de ambos, Gero lo llevó hacia él, uniendo su torso a la espalda de Ariel que gemía alto.
―     Te sientes perfecto.

―     Te lo dije — pronunció en medio de un jadeo —. Soy muy bueno...

Rieron y continuaron el vaivén, alcanzando un orgasmo al mismo momento, con la sincronicidad de dos cuerpos que se conocen a fondo.
―     Hay, sí, calientito...

Gerónimo rio cuando se descargaba en el interior de Ariel.
―     ¿No te cansas de avergonzarme?

―     No, es más, me parece gracioso que todavía te intimides con mis comentarios.

Se besaron con intensidad, como si todos los besos y caricias del mundo fueran insuficientes. Gero abandonó despacio el cuerpo de Ariel quien estuvo a punto de caer de rodillas.
―     ¡Carajo! — exclamó sujetándolo — ¿Estás bien?

Ariel dio un suspiro y se incorporó, abrazándolo.
―     Por supuesto, además, tranquilo, la noche recién comienza...

Gerónimo, se mordió el labio inferior y apretó las nalgas de Ariel quien dio un quejido.
―     Yo lo sé, y a este paso, no vas a caminar en toda la semana...





Espías


La hacienda donde se había llevado a cabo la boda era un hermoso campo que contaba con un salón para fiestas de gran extensión, cuyos alrededores estaban colmados de árboles frutales, departamentos y cabañas para los novios y los invitados que quisieran quedarse en el lugar y volver a la ciudad al otro día.
Ariel y Gero se quitaron la ropa y se lanzaron a la cama, para besarse y acariciase un rato más.
―     Ahh...

Lanzó el kinesiólogo cuando Gero estiró su pezón derecho después de lamerlo por varios minutos y golpearlo con su lengua.
Los gemidos viniendo de otra de las cabañas los hicieron fruncir el ceño.
―     Mierda ¿a quién están matando?

―     No sé, pero, yo quiero esa clase de muerte.

―     Eres un tarado — pronunció Gero y le arrojó la almohada en la cabeza.

Paso siguiente, ambos muchachos se pusieron de pie y caminaron hacia el balcón, apagando todas las luces para que nadie se percatara de su presencia.
―     ¿Cuál de todos será? — indagó Gero.

―     ¿Tienes alguna duda de quiénes son?

Preguntó Ariel, arqueando una ceja.
―     Por aquí no se ve nada.

―     Vamos por el otro lado.

Caminaron hacia el ventanal del lado sur, cuando se encontraron con el paisaje más impactante, al menos, para Gerónimo lo fue.
La cabaña que estaba frente a ellos tenía como huéspedes a Martin y Damián, sin embargo, no sólo ellos estaban ahí.
―     ¡Lo sabía! ¡Yo nunca me equivoco cuando se trata de folladas!

Exclamó Ariel y Gero le cubrió la boca.
―     ¡Cállate! ¡Nos van a oír!

―     Con el escándalo que están haciendo lo dudo.

Dijo Ariel y ambos se quedaron observando.
―     Vaya...

Con las luces tenues ubicadas sobre las mesas de noche, un ventanal cuyas cortinas estaban abiertas de par en par al igual que las ventanas. La enorme cama era testigo del fuego que había en ese ambiente.
Emiliano y Martin estaban ubicados en el lado opuesto, con sus rodillas apoyadas en la orilla sus traseros bien empinados al tiempo que Damián y Mike los embestían a toda velocidad.
―     Mierda, sí que son calientes...

Le susurró Ariel a Gero, llevándolo hacia él.
―     Ya, vamos, dejemos de espiar.

―     ¿En serio quieres dejar de espiar?

Ariel le acarició el pene que se estaba endureciendo.
―     Gero, tú eres tan pervertido como ellos, por eso me encantas.

―     Deja de decir tonterías.

Le quitó la mano, sin embargo, sus miradas continuaban sobre las parejas en la cabaña de enfrente. Damián apoyaba la espalda de Martin sobre su torso y Mike hacía lo mismo con Emiliano, los gemidos se entremezclaban mientras los penes entraban y desaparecían en el cálido interior.
Ni siquiera se habían quitado toda la ropa. Emiliano aun llevaba la camisa, aunque la tenía abierta de par en par y su marido jugaba con sus pezones al tiempo que lo follaba. Damián por su parte, todavía tenía puesto el pantalón, y sólo había sacado su pene por la cremallera abierta. Mike y Martin, por el contrario, estaban desnudos, a excepción de las medias de Mike.
―     ¿Ves? — le susurró Ariel al oído —. Eso debes evitar. Nunca tienes que quedarte con las medias puestas, se ve ridículo.

―     Eres un idiota.

―     Por supuesto, el idiota que te ama, ya te lo he dicho.

Ariel pasó el tubo de lubricante en medio de las nalgas de Gero cuando la escena frente a ellos seguía.
―     Amor...

―     Shhh — susurró el kinesiólogo —. Es mi turno...

Gerónimo lo observó en medio de la oscuridad y asintió, intentando dar pasos hacia la cama y su esposo lo detuvo.
―     Aquí, viendo a esas ricuras follar como si no hubiera un mañana.

Ariel deslizó su mano por el pecho tonificado de Gero y llegó a su hombría, la cual, estaba muy despierta.
―     Date la vuelta.

Gero, en un estado de completo descontrol hizo lo que le ordenaron. Sintiendo como los besos húmedos y cargados de lujuria iban de su cuello hasta sus nalgas y repetían el mismo sendero.
Cuando el dedo resbaladizo se hundió en él, Gero apenas pensaba en algo más que no fuera esa verga goteante dentro de él.
Un sonoro gemido vino del otro lado, cuando Damián colocó de lado a su esposo y lo inmovilizó para continuar con sus embestidas.
―     Va a venirse de vuelta. Mierda ¿por qué no podemos ser como Damián?

Se quejó Ariel, Gero besó su boca y le dio una lamida al labio inferior.
―     Tranquilo, nosotros también tenemos lo nuestro.

Un nuevo dedo ingresó en su interior y Gero movió su pelvis, haciendo que fuera más adentro. Los orbes esmeralda de su amante estaban sobre él. Mientras el tubo de lubricante iba y venía por el pene, aceitándolo para ingresar en su cuerpo.
Ariel no era delicado, nunca lo había sido y, si él aguantaba la anaconda de Gero, su marido bien podía soportar las embestidas de un pene normal.
Ingresó al fondo, sosteniendo a Gero de pie quien arqueó la espalda de placer. Cielos, directo a la próstata, un excelente golpe.
Frente a ellos, Emiliano montaba a Mike como si se tratara de un semental. El pene de Ariel se endureció un poco más con la vista.
―     La próxima vez, lo haremos con ellos...

Musitó en el oído de su esposo, chupando la zona debajo de la oreja, Gero cerró los ojos y sonrió, mordiéndose el labio inferior.
―     Sigue follándome así y a lo mejor me convences.

Las estocadas eran lentas y duras, abriendo el canal, Gero lanzaba un fuerte jadeo cada vez que el pene entraba y tocaba ese punto enloquecedor.
―     Estás muy estrecho todavía, me gusta...

Dijo Ariel cuando las embestidas empezaron a tomar velocidad. Gero le sujetó las caderas para que fuera más a su interior.
―     ¿Te gusta?

―     Sí, mucho, hazlo rápido, házmelo como yo te lo hago.

―     Eso es imposible, las caderas tuyas tienen vida propia.

Gero lanzó un largo gemido cuando Ariel golpeó en su interior con fuerza y velocidad. El golpeteo de la carne en el momento álgido, los besos húmedos sobre cada porción de piel a disposición. Todo era demasiado placentero para ser verdad.
Gerónimo cerró los ojos y el semen se derramó en el piso, sin haberse tocado, sus caderas temblaban en deliciosos espasmos.
―     Carajo, eres todo un espectáculo cuando te corres.

Dijo Ariel sujetando su rostro, volviéndolo a besar para, segundos después, derramarse en su interior.
―     Quiero esto todos los días...

Pronunció Gero, recibiendo los besos perezosos de su esposo en la espalda.
―     Las veces que quieras, amor, siempre estaré para tu placer...





Regreso a Los Esteros


―     Muy buenos días...

Martin parecía una lechuga, Gerónimo y Ariel fruncieron los labios conteniendo la risa a la mañana siguiente. Un buen desayuno y regresar a la vida normal.
“Vida normal”.
Sonaba horrible cuando Ariel lo pronunciaba, Gerónimo estaba harto de la ciudad, del ritmo de vida que debía llevar adelante el kinesiólogo para subsistir mientras él conseguía trabajo.
―     Buenos días, Martin ¿dormiste bien?

―     De maravilla.

―     ¿Entraron los 4 en una cama?

―     ¿Qué?

Preguntó Martin apenas escuchando el murmullo.
―     Nada — dijo Ariel y Gero casi muerte de un infarto —. Estaba... hablando conmigo mismo.

―     ¿Y Damián?

―     Se está duchando, ya viene.

Emi y Mike llegaron en ese instante.
―     Buenos días, chicos.

―     ¿Cómo están los recién casados?

Preguntó Michael, golpeando el brazo de Ariel.
―     Genial, una noche fogosa, sólo nosotros 2.

Gerónimo esta vez le golpeó la pierna.
―     Café y tostadas, sírvanse...

Gerónimo llamó a los meseros que habían llegado temprano esa mañana, para arreglar el desastre de la noche anterior.
―     ¿Se irán de luna de miel?

Ariel negó, observando que Damián llegaba y los saludaba para sentarse al lado de Martin.
―     No podemos, apenas nos alcanzará para llegar a fin de mes. Debo aumentar el trabajo si...

―     Volvamos a Corrientes.

Todos quedaron en silencio y Ariel, sintió la tostada atascarse en su garganta.
―     ¿Cómo dices?

―     Tú también quieres regresar allí. Tenías un trabajo muy bien pago, casa propia, no nos deberíamos preocupar por el alquiler ni nada por el estilo.

Damián tosió y empezó a conversar con los demás, dejando a la pareja hablar de sus problemas personales.
―     ¿No te gusta Buenos Aires? Llevas años viviendo allí.

―     La verdad es que...

Gerónimo dio un suspiro, sin saber de qué manera expresar lo que sentía.
―     He vivido tanto tiempo allí que debería percibir la ciudad como propia, pero, no es así. Todo lo que viví fue parte de un plan que me autoimpuse, uno que era apenas soportable.

Ariel tragó saliva. El hombre que estaba a su lado era muy diferente al de unas semanas atrás. Gerónimo estaba decidido a hacer un cambio en su vida. Una verdadera transformación.
―     Regresemos a Ituzaingó, sé que tú también lo deseas...

Ariel se quedó callado un momento y luego, con una calidez enorme, acarició su mano.
―     ¿Es lo que deseas? ¿Sin arrepentimientos?

―     Lo prometo, sé que esta es la decisión correcta.

―     Bien, entonces, está hecho. La semana que viene nos vamos...

**********
Renunciar al empleo en la clínica, dejar a sus pacientes y derivarlos a un nuevo kinesiólogo, terminar el contrato de alquiler con la inmobiliaria eran cuestiones que llevaban horas y horas de trámites y burocracia que detestaron.
Gerónimo se decidió a acercarse a su antigua iglesia, habló con algunos de los voluntarios y se despidió de ellos, así como también, de alguna gente que llegaba al comedor desde hacía años.
Se sentó en la primera fila y escuchó misa, escuchó al nuevo sacerdote y supo que el lugar estaba en buenas manos. Se quedó con sus ojos puestos en la cruz y tocó su pecho.
―     Gracias por devolverme la fe.

Y con una alegría que no le entraba en el corazón dio pasos hacia afuera de la iglesia, llegó a la vereda y respiró, miró hacia todos lados con una sonrisa, como si se tratara de un loco.
Era Gerónimo Blake y nunca más tendría vergüenza de ser quien era.
Llegó al departamento una hora después, con las manos llenas de bolsas del supermercado. Ariel embalando las últimas pertenencias, sólo quedaba la ropa para poner en las maletas.
Gero le sonrió y se acercó al hombre quien lo besó y presionó su frente contra la de él.
―     ¿Estás listo?

―     Sí, vamos...

Casi 1000 kilómetros separaban Capital Federal de Ituzaingó en Corrientes, lo que llevó a Gero y Ariel a conducir la camioneta cerca de 12 horas y hacer paradas cada tanto para estirar las piernas. Llevaban comida suficiente para varios días incluso. Gero sabía que había exagerado en las compras.
Los viajes largos en carretera siempre le parecieron aburridos a Ariel, luego recordó que nunca lo había hecho con su esposo, con la persona que amaba con todo lo que tenía.
Llegaron al anochecer, el verde intenso en la vegetación que rodeaba la casa cerca del río, los 2 sauces en la puerta del hogar de Ariel.
Gerónimo sintió que su corazón latía a mil por hora, su cerebro volviendo a esa noche después de la boda de su hermano Emiliano.
La llegada, la música, Danisa, el sexo en la piscina, en la cama y finalmente, sólo ellos 2 en la cocina.
Ariel detuvo la marcha, el silencio sólo era quebrado por algunos insectos alrededor.
―     Arreglé esta casa pensando en ti hace mucho tiempo...

Confesó el kinesiólogo y Gerónimo frunció el ceño.
―     En serio — dijo, sonriendo —. Soñaba con alguna vez tenerte aquí, viviendo conmigo...

Gerónimo negó y soltó el cinturón de seguridad para acercarse a su esposo.
―     Pues ahora me tienes, Ariel Blake, y más te vale que me hagas muy feliz.

Ariel lo sujetó del mentón y lo besó con todas las ganas que tenía en su cuerpo.
―     Tranquilo, Gerónimo Imhoff, vamos adentro y te demostraré lo feliz que te puedo hacer...

Ambos se carcajearon, volviendo a perderse en sus labios, adorando los besos que ya no serían furtivos ni prohibidos y que tenían sabor a felicidad....
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